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Queridos fieles diocesanos de Cádiz y Ceuta:

¡Cristo ha resucitado, Aleluya!

¡Feliz Pascua!

¡Paz a vosotros!

Celebremos el gran misterio que fundamenta nuestra fe: Jesús, el 
crucificado, ha resucitado de entre los muertos. Esta experiencia de júbilo 
se prolonga permanentemente en la Iglesia y los cristianos nos felicitamos 
en este día diciendo: «Felices Pascuas».

Gracias, queridos sacerdotes, consagrados, religiosos y religiosas, 
hermandades y cofradías, equipos de liturgia, etc., por vuestra dedicación 
y generosidad al servicio de toda la comunidad, que nos ha proporcionado 
unos encuentros espléndidos cargados de fervor y testimonio cristiano.

Hemos vivido en esta semana pasada intensas jornadas de celebraciones, 
procesiones y encuentros piadosos llenos de fervor, expresión de nuestra 
fe, gracias a vosotros. Podemos estar verdaderamente alegres porque 
celebramos la victoria de la vida sobre la muerte, de la gracia sobre el 
pecado, de la esperanza sobre el desánimo, del amor sobre el odio. Un amor 
infinito nos ha salvado de la muerte y nos vivifica. Deseo - más vivamente 
aún en este año en que celebramos el Jubileo Diocesano - que la vida del 
Resucitado llegue plenamente a todos vosotros, fieles diocesanos, y que 
llene con su gracia a todos los seres humanos, y a todas las dimensiones de 
nuestra existencia personal y social.

¡Cristo ha resucitado! Así lo anunciaron los ángeles a las santas mujeres 
que fueron al sepulcro y después avisaron a los perplejos apóstoles. Ellos 
pudieron comprobarlo más tarde viendo el sepulcro vacío, en las apariciones 
que el Señor hizo en el cenáculo y en el camino de Emaús. La prueba de la 

CARTA PASTORAL EN LA FIESTA DE PASCUA 2018
Mons. D. Rafael Zornoza Boy

Obispo de Cádiz y Ceuta
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tumba vacía fortaleció su fe y les hizo superar el escándalo de la cruz y su 
posterior desorientación. Recibamos también hoy a quien, una vez más, en 
medio de nosotros, nos dice: “Paz a vosotros” (Jn 20,19). Respondámosle 
de nuevo: “Señor mío y Dios mío”, como hizo el apóstol santo Tomás (Jn 
20,27s), y convirtámonos en evangelizadores entusiastas que le conocen y le 
anuncian por todas partes. Dios - que nos desvela en cada Pascua el misterio 
de su amor infinito - “vuelve a decirnos: “¡No está aquí ha resucitado! Y te 
espera en Galilea, te invita a volver al tiempo y al lugar del primer amor y 
decirte: No tengas miedo, sígueme” (Francisco, Vigilia Pascual, 2018).

Los discípulos de Emaús, desconsolados y desanimados, una vez que 
escuchan la explicación de las Escrituras y comparten con el Resucitado la 
fracción del pan, descubren que Jesús es alguien que alimenta su existencia, 
les da fuerza para caminar, les transforma el corazón y los pone en camino 
para compartir la alegría con los hermanos. Este paso –“pascua”— quedó 
abierto desde entonces para llevar hoy al encuentro con el Resucitado a 
quien quiera que le busque.

Hoy, como entonces, con toda sencillez, El se nos acerca y camina con 
nosotros. ¡Tan sencillamente entra en nuestra vida la resurrección del 
Señor! En cada Eucaristía, Cristo vivo y glorioso sale a nuestro encuentro 
para renovar nuestra esperanza y fortalecernos, y nos entrega su Cuerpo y 
Sangre, donde es posible experimentar aún su presencia permanente.

Tendríamos que preguntarnos también nosotros, sin embargo, si la 
experiencia con el Resucitado en la Eucaristía nos impulsa a recorrer el camino 
con los hermanos ofreciéndoles su amor y compasión; si ese encuentro 
renueva nuestra fe y nos impulsa a descubrirlo presente y necesitado en 
los marginados de la sociedad. ¿No nos falta a veces una experiencia más 
profunda de este encuentro con Cristo vivo?

El contacto directo con Cristo desencadena la chispa que hace saltar la 
fe si lo vivimos con intensidad, sin rutinas ni adormecimientos. Celebrar 
la Pascua, “es volver a creer que Dios irrumpe y no deja de irrumpir en 
nuestras historias desafiando nuestros ‘conformantes’ y paralizadores 
determinismos”, y que, por consiguiente, “es dejar que Jesús venza esa 
pusilánime actitud que tantas veces nos rodea e intenta sepultar todo 
tipo de esperanza” (Francisco, id.). A los discípulos les costó entonces 
reconocerle, pues estaban ciegos, por lo que Jesús inició una pedagogía 
que dura hasta hoy: «Y comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, 
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les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura». Jesús se nos acerca, 
camina con nosotros, nos habla de sí mismo y comparte la mesa dándonos 
su pan, pero también nos regala su Palabra, que tanto necesitamos escuchar 
y meditar para hacer nuestro su estilo de vida, para empaparnos de los 
criterios evangélicos y experimentar el apoyo de Dios. Intensifiquemos en 
estas semanas de Pascua, en comunidad y personalmente, nuestra escucha 
y cercanía a Jesús, el compañero imprescindible, y constataremos esa 
presencia silenciosa y locuaz que se convierte para nosotros en un consuelo 
insustituible. Así lo experimentan cuantos se acercan a Él, y también quienes 
participan de los Cenáculos diocesanos y otras formas de catecumenado 
que vamos iniciando y fortaleciendo aún más en este curso y que, de nuevo, 
os recomiendo.

Cristo resucitó y está siempre con nosotros. El amor del Crucificado - un 
amor sin límites - ha hecho nuevas todas las cosas para redimir a la humanidad 
perdida. Son muchos los que hoy sufren la corrupción del mal y de la muerte, 
y quienes dicen vivir desgarrados soportando un infierno: emigrantes, 
refugiados, excluidos de la sociedad, maltratados, etc. Por eso la Pascua ha 
de llegar a todos como anuncio profético, y especialmente a quienes están 
sufriendo cualquier tiempo de pasión, para que Cristo Resucitado les abra 
el camino de la libertad, la justicia y la paz. Con Él a nuestro lado apreciamos 
mejor todo esfuerzo por el bien, la belleza, la bondad, la verdad y la justicia. 
Jesús Resucitado no nos hace personas ausentes, lejanas, desencarnadas, 
espiritualistas, sino cabales, realistas, conscientes de que Él hace todo 
nuevo y mejor y que, a su vez, nos encomienda a nosotros proseguir esta 
tarea. En Cristo el amor vence al odio, la justicia triunfa sobre la injusticia y el 
sufrimiento está cuajado de valor redentor. La Pascua no nos aleja del llanto 
del hermano, ni del dolor propio. Todo lo contrario: el Señor, con su amor 
más fuerte que la muerte y con su luz, nos sitúa más y mejor en la realidad y 
nos muestra como redimirla.

Hermanos y amigos todos: Nuestra vida pertenece a Cristo, somos 
hombres nuevos. Injertados por el bautismo en su propia vida, el Buen 
Pastor, inmolado por nosotros, nos lleva sobre sus hombros. “¿Queremos 
tomar parte de este anuncio de vida o seguiremos enmudecidos ante los 
acontecimientos?” - nos acaba de preguntar el Papa Francisco - . Dios que 
vuelve a decirnos: “¡No está aquí ha resucitado! y te espera en Galilea, 
te invita a volver al tiempo y al lugar del primer amor y decirte: no tengas 
miedo, sígueme”. Que la experiencia de ser testigos de su Resurrección nos 
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mueva a todos a cantar “aleluya”, a bendecir a Dios por el enorme regalo 
de la vida nueva que nos ha hecho, habiendo vencido el Señor la muerte 
y al pecado. Vivamos sin temer nada -más que al pecado-, unidos como 
Iglesia de Cristo, fuertemente asidos a ella, en la comunión del cenáculo 
que marca la vivencia más profunda del Espíritu de Dios que hemos recibido 
para, abiertas las puertas, salir a anunciar a todos que Jesús es el Señor y ha 
venido al mundo al encuentro de cada uno.

¡Anunciad la Resurrección a los que preguntan, a los que dudan, a los que 
no creen, y siempre “buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a 
la diestra de Dios; pensad en las cosas de arriba, no en las de la tierra!” (Col 
3,1-2). ¡Su victoria es nuestra victoria! ¡Feliz Pascua de Resurrección!

+Rafael
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Queridos hermanos, fieles diocesanos de Cádiz y Ceuta: 

El día uno de mayo, la Iglesia celebra la memoria litúrgica de san José 
Obrero, fiesta cristiana de los trabajadores instituida por el Papa Pio XII 
coincidiendo con el Día Mundial del Trabajo. Saludo a todos los trabajadores 
de la diócesis y, con especial cordialidad, a cuantos no tienen trabajo o a 
cuantos, por su escasa retribución o precariedad, se ven en condiciones 
de exclusión social o son más vulnerables. También a cuantos vivís como 
cristianos comprometidos con el mundo del trabajo, a la Delegación 
Diocesana de Pastoral obrera, y a los miembros de la HOAC. 

Hoy hemos de celebrar el sentido creador del trabajo, clave para el 
desarrollo humano, integral y solidario, pues se inserta en el proyecto de 
Dios sobre la humanidad, confiriendo a cada hombre y cada mujer dignidad 
humana por su condición de hijos de Dios. Invito, por consiguiente, a todas 
las comunidades cristianas a celebrar la Eucaristía en acción de gracias por 
el don del trabajo humano y como signo de solidaridad con quienes sufren, 
para pedir al Señor por los que padecen la deshumanización del trabajo o 
carecen de el. También para que la caridad estimule nuestro compromiso 
social para colaborar con nuestro esfuerzo en la consecución del bien común.

Fieles a la Doctrina Social de la Iglesia hemos de recordar la importancia del 
trabajo y denunciar también la falta del trabajo decente en nuestra sociedad. 
La deshumanización del trabajo atenta contra la dignidad del hombre y sitúa 
a la persona en una peligrosa situación de vulnerabilidad y exclusión social. 
El papa Francisco en su discurso en el Parlamento Europeo en noviembre de 
2014 afirmó por ello que, ante una globalización que concentra más el poder 
y hace vertiginosa la competitividad, y hasta la marginación y exclusión de 
quienes se encuentran sin trabajo o trabajan subsistiendo con empleos y 
salarios precarios, “ha llegado la hora de construir juntos la Europa que no 
gire en torno a la economía, sino a la sacralidad de la persona humana”. 

CARTA PASTORAL EN LA FIESTA SAN JOSÉ 
OBRERO

Mons. D. Rafael Zornoza Boy

Obispo de Cádiz y Ceuta
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Siguiendo el lema de esta campaña: “Sumando fuerzas por un trabajo 
decente”, recordemos que, hacer posible un trabajo decente, corresponde a 
toda la sociedad, pero es también una tarea eclesial, porque lo que está en 
juego es la dignidad de la persona y la suerte de los pobres. El Papa emérito 
Benedicto XVI hizo un llamamiento para “una coalición mundial a favor del 
trabajo decente” y que la apuesta por esta clase de trabajo es el empeño 
social por el que todos puedan poner sus capacidades al servicio de los demás. 
Un empleo digno nos permite desarrollar los propios talentos, nos facilita su 
encuentro con otros y nos aporta autoestima y reconocimiento social.

Luchemos a través de los medios democráticos a nuestro alcance para 
posibilitar trabajo para todos, que sea generador de una vida digna, y para 
que el trabajo digno y estable sirva para realizar a la persona, situándola 
siempre en el centro de las relaciones laborales, además de satisfacer sus 
necesidades básicas. Así mismo es necesario conseguir la conciliación 
real del trabajo y la familia, sin que queden mermadas las relaciones más 
importantes de la vida, las que más humanizan a la sociedad. 

Salgamos al mundo –como tantas veces nos repite el Papa Francisco— 
para llevar a Dios a los lugares de trabajo. Hagamos lo posible para convertir 
el lugar de trabajo en un lugar de encuentro de Dios entre los hombres y 
hacer de el un espacio para hacer presente a Dios y a la Iglesia entre los 
trabajadores, de tal forma que ese encuentro no quede reducido sólo al 
ámbito de las iglesias.  Animo a todos los fieles –trabajadores, empresarios, 
cooperadores, agentes financieros y comerciantes—,  a unir vuestras fuerzas, 
vuestra mente y vuestro corazón para contribuir a construir una sociedad que 
respete al hombre y su trabajo, a comprometerse en esta tarea unidos en la 
comunión con la que nos ha unido en Señor en su caridad. Unidos a Cristo 
y siguiendo sus enseñanzas con conciencia social, colaboremos entre todos 
a construir una sociedad más justa en la que cada uno sea considerado y 
valorado como persona y encuentre su sustento y una digna realización a 
través de su trabajo. Que San José, el humilde obrero de Nazaret, además 
de encarnar delante de Dios y de la Iglesia la dignidad de todo trabajador, 
sea también el fiel guardián de cada uno de vosotros y de vuestras familias y 
el intercesor de todos vuestros intereses.

Os bendice con afecto

+ Rafael

Obispo de Cádiz y Ceuta 
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CARTA PASTORAL PARA PREPARAR LA 
SOLEMNIDAD DEL SANTÍSIMO CUERPO Y 

SANGRE DE CRISTO

“Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar.

Sea por siempre bendito y alabado”

Queridos fieles de Cádiz y Ceuta:

Cristo Eucaristía, tesoro de la Iglesia

Me dirijo a vosotros en la cercanía de la Solemnidad del Corpus Christi. Toda 
la historia de Dios con los hombres se resume en las palabras pronunciadas 
por Jesús en la última cena: “Tomad, esto es mi cuerpo.

Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos” (Mc 14,22-
24). Hablan del acontecimiento central de la historia del mundo y de nuestra 
vida personal. Son palabras inagotables porque hablan de una persona 
que, a través del sacramento de la eucaristía, se acerca y se une a nosotros. 
En la eucaristía experimentamos a Dios, su presencia y su cercanía. Pero, 
contemplando la Hostia consagrada, en cada procesión y en la adoración, 
experimentamos su visita a la Iglesia en la proximidad de nuestras personas, 
casas y calles. En su presencia se expande nuestro ánimo y desbordan de 
fervor nuestros labios y el corazón, contemplando en la fe a Aquel que, con 
certeza sabemos, nos ama infinitamente y provoca en nosotros los mejores 
deseos de entrega y de pervivencia feliz durante toda la eternidad.

Cristo, siempre contemporáneo nuestro, viene continuamente a nosotros 
de múltiples modos, en su Palabra, en la cercanía del prójimo, en los 
sacramentos. Pero en la eucaristía nos da su propia vida de modo eminente 
y sublime. En este pan comprendemos las palabras de Cristo antes de 
la pasión: “Si el grano de trino no cae en tierra y muere, queda el solo; 
pero si muere, da mucho fruto” (Jn 12,24). Este pan que nos alimenta en la 
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peregrinación de la vida nos descubre a un Dios que muere y nos lleva a la 
vida. Recibirle y contemplarle es una de las mayores gracias que un cristiano 
puede recibir, lleno cada vez de asombro y admiración. No es un símbolo 
más, sino que su presencia real, tal como nos lo presenta Cristo mismo en 
la institución de este sacramento y en el discurso del Pan de Vida (cf. Jn 
6), nos hace vivir eternamente. Jesucristo instituye este sacramento como 
permanente memorial, como escuela de amor, de oblación y sacrificio, 
presente para siempre en su iglesia para que aprendamos, unidos a su 
experiencia de entrega, a ofrecernos y entregarnos a nosotros mismos por 
amor. Es fuente de gracia y de acción de gracias, punto de encuentro con 
la Trinidad y lugar de superación, y, por ello, un fabuloso consuelo. En la 
eucaristía aprendemos a servir, haciéndonos –como Cristo– esclavos que 
lavan los pies a los demás, hasta la entrega total de la vida (cf. Jn 13).

Los granos molidos que se convierte en este pan nos hablan también de un 
proceso de unificación para llegar a ser un solo pan y un solo cuerpo. En la 
comunión, por consiguiente, experimentamos la verdadera unión con Dios 
y con el prójimo, después de romper la coraza del individualismo que nos 
impide amar y nos inutiliza viviendo para nosotros mismos. Cristo eucaristía 
es, así mismo, el lugar de la comunión de la Iglesia, comunidad de hermanos, 
que, como un cuerpo fuerte, unidos a su Cabeza en la autoridad del Vicario 
de Cristo y los sucesores de los apóstoles, nos permite lanzarnos sin miedo 
a la misión, a transformar la sociedad y a la evangelización. Pidamos al Padre 
que nos de “el pan de cada día”, como Jesús nos enseñó a pedir en el 
Padrenuestro, y que este pan “diario” y “de vida eterna” nos recuerde que 
nuestro tiempo está abrazado por la eternidad.

La Solemnidad del Corpus Christi para el amor más grande

Hermanos: Si hay un momento donde se manifieste nuestra fe de modo 
eminente y se venere solemne y públicamente a Cristo resucitado es en la 
celebración de la Solemnidad del Corpus Christi.

La tradición de llevar el santísimo Sacramento en procesión es un gesto 
lleno de significado. Le seguimos en ella y le imploramos, adoramos y 
aclamamos haciendo profesión pública de nuestra fe. Esta es la verdadera 
fiesta solemne y pública de Cristo resucitado que sigue presente entre 
nosotros, alimentando y haciendo crecer nuestra fe. Por ello cantamos: 
“¡Venid, adorémosle!”. El Sacramento de la Eucaristía llena por completo la 
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vida de la Iglesia, que se convierte para siempre en un cenáculo permanente 
donde rememoramos y nos adentramos misteriosamente en la pasión, 
muerte y resurrección de Cristo; donde nos identificamos hasta cristificarnos 
con el, donde encontramos fuerza para perseverar y consuelo en nuestras 
luchas. Es la fuente y la cima de nuestra vida cristiana, siempre escuela de 
entrega y amor, misericordia y servicio, adoración y acción, embriaguez de 
amor sublime a Dios y renuncia heroica hasta dar la vida por los demás. Al 
procesionar por nuestras calles le pedimos: “Quédate con nosotros, Jesús; 
danos el pan de la vida eterna que purifica nuestras conciencias con el 
poder de tu amor misericordioso. Líbranos del mal, de la violencia y del odio 
que nos contamina. Mira con compasión a los necesitados, a los enfermos, 
empobrecidos y abandonados. Convierte nuestra ciudad en un templo 
donde encontremos tu caridad y tu paz. Tu que nos diste el Pan del Cielo, 
e auténtico Maná que nos alimenta en esta vida, fortalécenos en nuestra 
peregrinación de la vida”. 

La presencia del Señor en la Eucaristía nos hace experimentar que nunca 
estamos solos, que Cristo comparte nuestra vida, que sigue siendo –tal como 
el mismo quiso– “Dios con nosotros”, el Emmanuel, que nos acompaña 
hasta el fin de los tiempos. En su presencia, además, pregustamos ya el 
deleite del amor infinito que ha de colmar nuestros anhelos durante toda la 
eternidad. 

En el Año Jubilar Diocesano, la alegría del amor

Os invito a celebrar el Corpus con mayor interés, si cabe, este año, por 
celebrarlo dentro del Jubileo Diocesano. Ahora que se cumplen 750 años 
del traslado de la sede de la diócesis a la ciudad de Cádiz, y el 600 aniversario 
de la creación de la de Ceuta, nos hemos propuesto renovar nuestra 
fe fortaleciéndola, profundizando en su fuente y raíz para seguir dando 
frutos de santidad.  La celebración del año jubilar de la diócesis, cargado 
de gracias que lucramos habitualmente a través de las celebraciones, 
catequesis y demás actos previstos, continúa desarrollándose ahondando 
en el seguimiento del Señor.

Como indiqué en mi carta pastoral al inicio de curso, “para celebrar como 
conviene estos acontecimientos de gracia se han programado diversos actos 
a lo largo del Año Jubilar que nos ayudarán a expresar la gratitud a Dios por 
los dones recibidos y para renovar nuestra fe. Participar convenientemente 
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en ellos con fervor y sentido de pertenencia es, sin duda, una manifestación 
pública de fe y una invitación a creer. La sociedad que nos rodea, donde 
crece la increencia, reclama de nosotros una manifestación de fe, personal y 
comunitaria, que supere la mala creencia y esa mediocridad que es incapaz 
de atraer a otros ni hacernos perseverar”.

Doy gracias a Dios por vuestras peregrinaciones a la Santa Iglesia Catedral 
y por los encuentros diocesanos preparados por las diferentes delegaciones 
diocesanas –de emigrantes, jóvenes, juveniles, catequistas, enfermos, vida 
consagrada, etc.– que han hecho converger allí a los distintos agentes de 
pastoral y fieles, uniendo parroquias, colegios y movimientos. Este curso se 
ha visto privilegiado además por la presencia de nuestra Madre, la Virgen 
María, que se ha hecho presente en las parroquias y demás instituciones 
cristianas a través de la visita itinerante de la Virgen Peregrina de Fátima, 
que culminó con la espléndida peregrinación diocesana a su santuario.

En la ciudad de Cádiz, además, caló hondamente la visita de nuestra 
Patrona la Virgen del Rosario que en la celebración de conmemoraciones 
importantes fue recibida en todas las parroquias, donde ayudó sensiblemente 
a la renovación de la fe con la celebración de su novena y el rezo del rosario 
por las calles. 

Aunque faltan aún meses para aprovechar este movimiento de renovación 
de nuestra fe, ya se percibe la ilusión con la que se prepara y espera el 
Via Crucis Diocesano en Cádiz el 7 de julio, con la presencia de apreciadas 
imágenes de las Cofradías de toda la diócesis, así como la Magna Mariana 
que tendrá lugar en Ceuta el 16 de junio, recordando, dentro del Jubileo, 
la llegada a la ciudad de la Virgen del Valle y Nuestra Señora de África. 
Asimismo se están preparando con esmero y laboriosidad dos exposiciones 
que, con sentido catequético, hagan patente a los fieles y a toda la sociedad 
en Cádiz y en Ceuta, la fuerza cultural de la presencia de la fe y de la vida de 
la Iglesia en nuestra tierra.

Celebrar nuestra fe con gozo y sentido de conversión personal y pastoral no 
se centra, sin embargo, en nuestros logros ni en nuestra propia experiencia, 
sino que hace presente a Nuestro Señor Jesucristo que nos ha redimido 
dando la vida por nosotros, y que, con su resurrección, nos ha hechos 
hombres nuevos, una asamblea santa, y nos ha abierto las puertas de la 
Vida. De su costado abierto brota la vida sacramental, de modo que, con la 
fuerza de su amor eterno, nos transforma y llena nuestra pobre existencia de 
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la vida resucitada. A Cristo el Señor sea el poder y la gloria, la alabanza y el 
honor por los siglos.

Celebremos, pues la Solemnidad del Corpus Christi en toda la diócesis, 
como el momento supremo de manifestación publica de nuestra fe. Que 
la preparación intensa y dedicada de la fiesta, así como la celebración 
eucarística de esta solemnidad y, de modo especial, la procesión por las 
calles, llene de gozo nuestros corazones y haga patente al mundo la fuerza 
de nuestro amor al Señor. »» Pido a todos los sacerdotes, especialmente 
a los Vicarios episcopales, a los arciprestes y a los párrocos, un esfuerzo 
mayor que otras veces para disponer los actos necesarios de esta solemne 
celebración y que todos los fieles – laicos, consagrados y religiosos, 
asociaciones, movimientos, cofradías, instituciones benéficas, etc. – puedan 
sumarse activamente a esta manifestación de fe Jubilar.

»» Conviene disponer con anterioridad como preparación días de 
adoración eucarística en las parroquias, conventos, oratorios y colegios. 
Es también oportuno ofrecer algunas meditaciones o charlas que ayuden 
a profundizar el misterio que celebramos, así como cualquier otro acto 
cultural – literario o musical – que disponga los corazones y motive la fiesta.

»» La procesión del Corpus es esperada siempre por el pueblo fiel: es 
necesario, una vez determinado el horario de cada ciudad, facilitar la 
participación en la procesión disponiendo los horarios de las misas, de modo 
que prevalezca aquello que facilite hacerse presente en ella, disponiendo, 
si fuera necesario, de otros horarios de misas para que, participando en la 
procesión, sea fácil participar también en diferentes horas en la Santa Misa. 

»» Espero que todas las Hermandades y Cofradías sin excepción estén 
presentes y se esmeren en la preparación y desarrollo de estos actos – 
como suelen hacer ya –, facilitando con su trabajo generoso la participación 
en esta significativa manifestación de fe popular.

»» Hago una llamada a todos los niños que han recibido este año la Primera 
Comunión a acompañar a Jesús Sacramentado mostrando agradecidos 
su fe y afecto al Señor en la eucaristía. Asimismo pido a los numerosos 
jóvenes y adultos que han recibido la Confirmación – especialmente 
durante este curso – que participen también, como una acción de gracias 
por el sacramento recibido y un signo de su compromiso público, haciendo 
público su propósito de perseverar unidos a Cristo a la eucaristía.
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»» Es mi deseo también que las asociaciones de fieles y los religiosos 
dispongan altares en el recorrido de la procesión mostrando con sencillez 
su fervor y deseo de alabar al Señor. Hago una llamada especial a los 
colegios religiosos para que no falte su presencia, así como la de sus 
alumnos y asociaciones de padres o comunidad educativa. 

»» Después de la Solemnidad. Es una costumbre extendida en no pocos 
lugares celebrar el popularmente llamado “el Corpus chiquito”, que suele 
tener lugar en la octava en el recinto parroquial, con una breve procesión 
claustral después de la misa. Animo a sacerdotes y fieles a llevarlo a cabo 
este año, en la medida de lo posible, como una prolongación gustosa de 
la anterior manifestación eucarística y como una nueva acción de gracias a 
Dios en este Año Jubilar.

Día de la Caridad

Como propuse en mi Carta Pastoral al inicio del jubileo diocesano, “el 
afecto extraordinario del Señor para con nosotros ha de expresarse, por 
tanto, en signos de la caridad que nos confirma en la fe y nos hace un signo 
de esperanza. (…) La caridad, por tanto, sigue siendo una propuesta actual 
que nos permite mostrar la profundidad del amor y el valor de la fe en este 
momento histórico en el que es difícil para las personas reconocerse y 
encontrar un camino hacia el futuro. La acogida de Dios engendra la acogida 
del otro en todas sus dimensiones, expresiones y exigencias, y, así la Iglesia 
puede ser faro para una humanidad renovada y contribuir a la llegada de la 
“civilización del amor”. La caridad debe marcar nuestro jubileo para socorrer 
a los menesterosos y hacer caritativos nuestros corazones”. 

Tengo la satisfacción de ver hecho realidad, como fruto de nuestro jubileo, 
la apertura del Centro de Acogida Madre Teresa para transeúntes en San 
Fernando. Ahora tenemos la oportunidad de colaborar con la Agencia de 
Colocación, un servicio de nuestra Cáritas Diocesana, con el objetivo de 
mediar entre las empresas y los particulares castigados por el problema 
del paro para encontrar empleo. Un paso más en la fiesta del Corpus, 
día señalado para la comunicación cristiana de bienes en favor de los 
necesitados, y mostrar con la cuestación económica de Cáritas Diocesana 
un signo de caridad en consonancia con nuestro amor al Señor expresado 
en la eucaristía. 
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Celebremos, pues, el Corpus con toda intensidad, devoción y participación 
generosa. La Iglesia, que somos nosotros en Cristo, debe renacer en las 
almas día tras día, arraigados en el Señor. En este Año Santo es decisivo 
volver al Cenáculo, lugar eucarístico por excelencia, para fortalecer nuestra 
fe y salir al encuentro del mundo cantando las maravillas que Dios ha hecho 
en nosotros y dando testimonio de Cristo Resucitado. En la Solemnidad del 
Corpus Christi tenemos una inmejorable oportunidad de hacerlo. Cuento 
con vosotros. Que se afiance en todos nosotros la relación con Dios y con 
el prójimo fortaleciendo nuestro testimonio y compromiso como Pueblo de 
Dios unido, familia de los hijos de Dios y Cuerpo de Cristo presente en el 
mundo. En el encontramos la fuerza de la comunión que vigoriza la unidad. 
¡Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar!.

+Rafael

Obispo de Cádiz y Ceuta



HOMILÍAS
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Queridos hermanos, Iglesia del Señor.

Queridos sacerdotes, seminaristas, religiosos y religiosas.		

Queridas hermandades, cabildo de la catedral. 			                                        

Excelentísimas autoridades, Ilmos. Vicarios: 

“(Jesús), tomó un pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y se lo 
dio diciendo: –Tomad, esto es mi cuerpo. Después tomó el cáliz, pronunció 
la acción de gracias, se lo dio, y todos bebieron Y les dijo: --Esta es la sangre 
de mi alianza que es derramada por muchos” (Mc 14, 22-26).

Son las palabras de aquella cena ritual del Jueves Santo que estamos 
celebrando de nuevo, donde se selló con un sacrificio una Nueva Alianza de 
amor entre Dios y nosotros, y, con ello, la lógica del sacramento, que es la 
lógica de la gratuidad, la lógica del servicio, la lógica de la entrega mutua, la 
lógica del Evangelio, por lo que dice el Señor “el que quiera ser el primero 
entre vosotros que se haga el servidor y el último de todos”. Esta es la lógica 
de la Eucaristía que celebramos hoy con toda solemnidad. Es lo contrario 
de la lógica de eso que llama el Papa Francisco la “autoreferencialidad”, el 
individualismo, el egoísmo, el vivir para sí, afirmarse a sí mismo en contra de 
los otros, buscar el poder para dominar, hacerse enemigos. Esta segunda es 
la lógica que lleva a las guerras y desigualdades, al olvido de los otros, al del 
drama de todo lo que destruye.

La Eucaristía contiene el alma de la Iglesia y el alma del creyente, porque 
contiene a Cristo vivo que se entrega por amor. Renovemos hoy nuestra fe 
en el sacramento de la eucaristía, fuente y cima de la vida cristiana, porque 
la lógica de la Eucaristía, la del Sacramento, la lógica que nace del Señor  
–“que amó tanto al mundo que entregó a su Hijo al mundo para que el 
mundo se salve por Él”—, la lógica del amor, es la única que da lugar a un 
mundo humano. La del poder es siempre destructiva. La del amor construye 
siempre. 

HOMILÍA EN LA SOLEMNIDAD DEL CORPUS 
CHRISTI
3 junio de 2018
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La Eucaristía es una presencia de Cristo que orienta la vida y alienta la 
creatividad del amor, la fidelidad a la verdad y a la vida, la entrega personal 
y la transformación social. Por esto la solemnidad del Corpus Christi es un 
copioso manantial de cultura en el campo de la poesía, el teatro, la música, 
la pintura, escultura y orfebrería. También del arte efímero de nuestros 
adornos y altares. Pero, sobre todo, es fuente de caridad que nos transforma 
a nosotros y a la sociedad. Que Cristo reciba en esta solemnidad nuestra 
adoración, alabanza y acción de gracias en medio de nuestras calles y plazas 
y seamos nosotros los testigos de su presencia en todos los sagrarios del 
mundo.

Sí, en la Eucaristía Jesús nos da una presencia real en la que descansa 
el corazón y da la paz. La cercanía de Jesús a nuestro lado nos descansa, 
porque el amor verdadero no nos cansa. Una vida que no ama nos cansa y 
empobrece, llena de soledad, nos deja vacíos. El mal cansa, agota el corazón 
y envenena los corazones llenos de rabia, de ira, de odio, en corazones que 
han perdido el sentido de la vida. Quien no perdona no puede tener paz, se 
cansa de no amar, se cansa de odiar, se cansa de buscar el mal, de querer 
el mal de los otros, se desangra en la crítica, en el juicio, en la condena. 
Se desgasta en la queja y en las agresiones. Pero Jesús nos trae paz que 
necesita nuestra sociedad.

Jesús me acompaña, quiere quedarse conmigo para siempre, para que no 
sufra la soledad, se hace carne para que no me sienta aislado en mi dolor, 
para que crea en todo lo que yo puedo llegar a ser con su presencia, con 
su abrazo junto a mi, con sus palabras de ánimo. Su presencia cada día en 
nuestra carne nos sostiene, es un remedio en la debilidad. Esa presencia 
que puedo ver y tocar me ayuda a caminar confiado. Está conmigo para 
siempre, todos los días de mi vida, camina conmigo hasta el final. 

Comulgar a Cristo es un alimento constante para mi hambre, un amparo 
en medio de mi pobreza. Me enriquece, me levanta. Cuando recibo a Jesús 
mi vida se hace más fuerte y más plena. No es algo merecido, es un don. 
Es un remedio, un apoyo en medio del camino que viene a mi vida tantas 
veces empecatada. Viene para quedarse y darme su descanso en medio de 
mi cansancio. 

Queridos hermanos: somos hijos de un Dios que es amor y hermanos 
del Hijo de Dios que derramó su sangre para salvarnos. La Eucaristía es 
el sacramento de la intimidad con Dios, pero también de la unidad de la 
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Iglesia y de la fraternidad. A partir de ella se despliegan todas las obras de 
apostolado, de caridad y servicio que hace la Iglesia. Nos arranca de nuestro 
individualismo, de nuestra existencia solitaria y, al ser identificados con 
Cristo, lo somos con los otros. Comulgar con Cristo es comulgar unos con 
otros. La Eucaristía no sólo es expresión de comunión entre los miembros de 
la Iglesia; es también proyecto de solidaridad para toda la humanidad. Ya no 
somos individuos aislados, sino un cuerpo. En la celebración eucarística, la 
Iglesia renueva su conciencia de ser signo e instrumento de la íntima unión 
con Dios y también de la unidad de todo el género humano (LG 1). Vivamos 
en la profunda unión de amor entre nosotros sin concesiones a las divisiones 
mundanas, con la creatividad y caridad exquisita propia del don de Dios, 
germen de una nueva humanidad. 

La Eucaristía es instituida por el Señor después de lavar los pies a los 
Apóstoles. Con ello Jesús nos hace ver no es auténtica una celebración 
eucarística en la que no se viva la caridad, compartiendo nuestros bienes con 
los más pobres. En ello seremos reconocidos como auténticos discípulos 
del Señor. La Eucaristía sin caridad sería un culto vacío. El Corpus Christi 
nos invita a robustecer el vínculo que existe entre Eucaristía y caridad, y 
que la adoración al Señor nos lleve a descubrirlo en el hermano pobre y 
necesitado, y que el ejercicio de la caridad impregne de autenticidad nuestras 
celebraciones eucarísticas. Quien comulga al Señor sabe que no todo en la 
vida es consumir, vivir bien, con frecuencia esclavos de las comodidades. 
Solo la lógica del Amor de Dios que entrega su vida por nosotros nos hace 
caritativos. 

Las cifras del paro entre nosotros siguen siendo impresionantes, y 
también el numero de menesterosos que acuden a Cáritas. No podemos 
quedarnos cruzados de brazos ante la pobreza de tantos hermanos 
nuestros. Colaboremos hoy especialmente en la cuestación de Cáritas que 
con solvencia e imaginación sigue atendiendo –aún con muchos menos 
recursos—   a los excluidos y a los más necesitados de nuestra sociedad.

La comunión, hermanos,  puede cambiar nuestra forma de mirar y de amar.  
Quien comulga una y otra vez,  quien comparte el pan y el vino, su Cuerpo y 
su Sangre aprende a ofrecer la vida. Recibir la suya es dejar lentamente que 
su amor vaya siendo mi amor, su mirada la mía. Jesús se queda con nosotros. 
No sólo se queda a mi lado, sino que queda en mí, en mi carne, en mi alma. 
Él se queda para hacerlo todo nuevo en mi vida. Para cambiar mi forma de 
ser, de estar. Cambia el cansancio en paz, la huida en encuentro, la ira en 
abrazo.  Dejemos que nos haga como es El. 
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La fiesta de hoy nos habla de esa generosidad que llega al extremo. Jesús 
se ha partido para llegar a todos los corazones. Y me pide que yo me parta 
como Él se parte por mí. La eucaristía –queridos amigos— es transformadora. 
El mismo Espíritu Santo que en la “epíclesis” transforma el pan y el vino 
en el cuerpo y en la sangre del Señor, viene a nosotros para transformar 
la realidad y a nosotros mismo haciéndonos una sola cosa con el. En la 
eucaristía descubrimos la necesidad de ser instrumentos de renovación del 
cosmos y de la humanidad, desde la comunión con Cristo. “El que come 
mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré el último día” 
(Jn 6, 54). En la Eucaristía Cristo nos recibe a cada uno de nosotros (S. Juan 
Pablo II, EdEuc). Recibamos nosotros a Cristo en la comunión y dejemos que 
entre la lógica del don en nuestra vida. 

La Eucaristía nos da un mandato, nos envía al exterior para reunir a toda 
la humanidad y, por tanto, es un acontecimiento misionero en el mundo 
secularizado e indiferente. Salgamos en procesión con cantos de adoración 
y alabanza, pero que en ellos resplandezca la fe que celebramos en este 
Jubileo Diocesano porque nos ha llegado a través de un pueblo –nuestra 
familia— que durante tantos siglos la profesó y nos la transmitió dejándose 
transformar por Dios y siendo cauces de su amor al mundo. Que sea el mejor 
signo de nuestra salida en misión para llevar el gozo del evangelio, que es 
el mismo Señor.

Pidámosle “que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de 
tu redención” (cf. Oración colecta). Y para entrar en la lógica de su amor 
digámosle al acompañarle: “Te adoro con devoción, Dios escondido, 
oculto verdaderamente bajo estas apariencias. A ti se somete mi corazón 
por completo y se rinde al contemplarte. Creo todo lo que ha dicho el Hijo 
de Dios: nada es más verdadero que esta palabra de verdad” (Sto. Tomas, 
Adorote devote). Amén.
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Is 49,1-6; Sal 138,1-3.13-14.15; Hch 13,22-26; Lc 1,57-66.80

Habéis escogido un día precioso para venir de peregrinación a la Catedral. 
Es, sin duda,  la providencia de Dios que nos cuida. Os doy la bienvenida 
especialmente a todos los sacerdotes y fieles del arciprestazgo de San 
Fernando que venís a la peregrinación Jubilar. 

San Juan Bautista es un santo verdaderamente singular, cuya vida tiene tanta 
fuerza como su palabra: un auténtico trueno para el mundo, preparando los 
caminos del Señor. Normalmente, en los santos, celebramos su nacimiento a 
la vida eterna una vez acabada su vida mortal, cuando el Señor los llama a su 
gloria. Sin embargo hoy celebramos el nacimiento de San Juan el Bautista. 
Así lo hacemos con Jesús y la Virgen María en la liturgia de la Iglesia. 

El evangelio encuadra nuestra mirada en este bello relato lleno de detalles 
que sintonizan con la mentalidad del Antiguo Testamento, es decir, con el 
judío creyente que se sabía la Biblia de memoria. Ocurre un nacimiento 
milagroso, por una intervención directa de Dios, que bendice a una mujer, 
Isabel, que por naturaleza no podía tener hijos. Es bendecida con uno, 
anunciado a su padre Zacarías, levita, mientras servía en el Templo. Pero 
de este niño se espera algo especial. Por eso se cuenta el anuncio de su 
nacimiento y la alegría ya de su madre al saberse embarazada. Con Juan 
Bautista llega la alegría inesperada. La alegría a su casa en medio de la 
peor desgracia, el no tener descendencia. La alegría porque se palpa la 
intervención milagrosa de Dios. La alegría porque ha sido anunciado de tal 
forma que implica que hay algo especial, algo que Dios espera de él. La 
alegría en su nacimiento donde escuchamos este cambio de nombre que 
es imprevisible, se sale de todas las cábalas y gustos familiares, inspirado 
por Dios. La madre dice que ha de llamarse Juan y el padre, mudo, ha de 
escribirlo, y entonces recupera el habla, como sanando de su incredulidad: 

HOMILÍA EN LA SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD 
DE SAN JUAN BAUSTISTA

S.A.I. Catedral de Cádiz. Domingo 24 de Junio de 2018
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ha de quedarse mudo para dejar a Dios hablar con los hechos, para que 
hablara Dios con sus manifestaciones y pudiera darse cuenta. 

Juan es un nombre muy común, y el nombre no nos ha de decir mucho. 
Su significado sí que nos dice. Significa “el Señor se apiada”. Apela por 
tanto a la misericordia de Dios. Nos ha concedido la gracia de este hijo, 
y su propio nombre es ya una profecía. El va a ser un profeta de la venida 
del Señor. Con su persona y su predicación va a abrir un camino nuevo de 
encuentro con Dios, el camino de la misericordia de Dios con nosotros: el 
de darnos a su Hijo  para regalarnos la alegría de la vida nueva, del perdón, 
de la conversión. Y con ello, el criterio de Dios que encontramos en el 
Evangelio, los principios, la moral consecuente que va a tener de base, no 
ya un moralismo asfixiante, sino el encuentro con una persona, Jesucristo, 
que nos introduce en una comunión milagrosa e insospechada con Él que 
nos transforma y nos convierte en hijos en el Hijo. 

Es Juan el Bautista el que nos abre este camino. Nace para esta misión 
concreta: la de ser precursor, la de abrir los caminos del Señor. Cuando se 
hace mayor, este niño que vemos en su nacimiento con estas circunstancias 
prodigiosas inmediatamente se retira al desierto con una vida eremítica, 
austera, de oración, que será después una misión: anunciar la venida del 
Mesías. 

Hoy gracias a la teología moderna y diversos descubrimientos se identifica 
a Juan el Bautista con algunos movimientos existentes antes de venir Jesús 
de espera del Mesías. Se le ha relacionado con aquellos monjes Esenios que 
vivían cerca de Qumrán, por ejemplo. Pero el bautista marca una línea, una 
verdadera impronta profética. Es escuchado, y la gente va a recibir de él esta 
purificación, el bautismo en el agua del Jordán. 

Este bautismo no es como el nuestro, plenificado en Cristo y haciéndonos 
hijos de Dios. Es un signo externo, pero muy valioso, porque llama a la 
conversión definitiva de la vida. Esta predicación de la conversión como 
conocemos va unida a una llamada a la coherencia en el seguimiento a la 
voluntad de Dios, en el culto y en la liturgia de Israel, en la adoración del 
Dios verdadero y no de los ídolos. Esto le hace ser un testigo incómodo, 
porque es un testigo de la verdad. Este es su rasgo característico. Es testigo 
de la verdad que ha recibido, habla en nombre de Dios para preparar los 
caminos de Dios, es el último de los profetas del Antiguo Testamento, que 
señala a Cristo, conoce a Cristo y lo anuncia: “este es el Cordero de Dios 
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que quita el pecado del mundo”, decimos en  cada misa recordando sus 
palabras. Es un testigo auténtico de la verdad que por la verdad pone en 
juego su vida y efectivamente la pierde. 

Escuchábamos al principio, en la profecía de Isaías, una descripción del 
profeta llamado por Dios desde el seno de su madre. Es muy adecuado 
escucharlo aquí porque lo vemos relacionado directamente con el Bautista. 
Pero se dice del profeta que su predicación va a ser como una “espada 
afilada”, una “flecha bruñida” en su “aljaba” para lanzarla al mundo y que 
quede tocado por la presencia de Dios. También se muestra la crisis del 
testigo y del profeta que en un momento piensa si está sirviendo para algo 
lo que dice, cuando es mal recibido, atacado: “En vano me he cansado, 
en viento y en nada he gastado mis fuerzas” El Señor vuelve a decirle y 
reafirmarle: “es poco que seas mi siervo… te hago luz de las naciones, para 
que mi salvación llegue al confín de la tierra”. 

Todas estas condiciones las podemos aceptar para nosotros mismos, pues 
Dios nos ha hecho un pueblo de reyes, sacerdotes y profetas. Nos ha dado 
la profecía, hoy, haciéndonos otros “cristos” por el bautismo, para anunciar 
la verdad de Dios a los demás, también con el testimonio de la propia vida. 

Hoy, cuando damos gracias a Dios por el Bautista que abre camino a la 
alegría del mundo, parece como si el mismo santo nos diera un pase para 
vernos protagonistas de esta misión. También hemos sido elegidos, desde 
el seno de nuestra madre, o como sabemos, desde toda la eternidad. 
No somos producto del azar, sino que hemos sido amados eternamente 
y llamados por nuestro nombre a la existencia y a la vida cristiana. Y por 
tanto a una vocación y una misión que tenemos que asumir si queremos 
ser fieles a la gracia bautismal recibida. Y eso es lo que estáis haciendo hoy 
aquí, renovar la gracia del bautismo por la gracia del Jubileo para poder 
responder mejor a la llamada del Señor. El Santo Padre nos lo dice en la 
exhortación sobre la santidad. Debemos asumir nuestra vocación para ser 
santos preocupándonos realmente de serlo, no teniéndola como meta 
inalcanzable, sin hacer nada, como si no fuera para nosotros. ¡Claro que 
se puede ser santo en medio del mundo, en la familia, en las diversas 
ocupaciones, relaciones, en el trabajo! ¡Cumpliendo tu misión!: vivir la 
caridad, con los necesitados, con todos, mostrando la verdad de Dios, que 
es la verdad del hombre, la defensa de la persona y de su dignidad, por 
encima de las ideologías y de un mundo que quiere vivir como si Dios no 
existiera. 
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Y ese testimonio tú y yo debemos darlo hoy como el Bautista, con sobriedad, 
valentía y también humildad: él reconoce que no es el que ha de venir sino el 
precursor; no quiere gloria ni alabanzas, sino que señala a Cristo; quiere ser 
un portavoz, pero un vocero tan potente como Dios quiera. ¿Qué pasaría si 
en nuestra sociedad se oyese la voz de Dios porque cada uno de nosotros 
sea un verdadero altavoz por la palabra y la coherencia de los hechos? Es 
cierto que somos pecadores, y que tenemos que pedir perdón diariamente 
por muchas cosas, pero por nuestra debilidad, no porque seamos corruptos 
o nos abandonemos en el mal. ¡Estemos dispuestos! No tenemos que decir 
a nadie que nos siga a nosotros por ser buenos, sino que sigan a Cristo, 
el Camino, la Verdad y la Vida, el que trae la alegría, recompone y sana el 
corazón del hombre, herido y roto por tantas miserias, desafecciones. ¡Ese 
es el Señor! Y nosotros estamos a su servicio. 

Dice el profeta Isaías: “te hago luz de las naciones”. Jesús nos dice: 
“vosotros sois la luz del mundo”, la “sal de la tierra”. Si la luz se esconde, 
quien iluminará, y si la sal se vuelve sosa, para qué servirá, será pisoteada 
por la gente porque ninguna falta hará. No tenemos ningún derecho a 
prescindir de nuestra misión, porque el mundo la necesita, porque nada 
más hay que mirar a nuestro alrededor para saber que el hombre necesita 
de Dios siempre. 

Renovemos hoy nuestra fe y demos gracias a Dios por la alegría de su 
venida, por la fe, por el testimonio de sus santos, pidámosle que nos haga 
testigos valientes, profetas comprometidos de Su verdad, dispuestos a 
anunciarle, a vivirle y a dar la vida por Él. Amén. 



INTERVENCIONES

“EL ESPEJO DE LA IGLESIA”

CADENA COPE CÁDIZ
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El próximo lunes, día 9, celebramos la Solemnidad de la Anunciación del 
Señor, fiesta donde damos gracias a Dios porque el Hijo de Dios se encarnó 
en María la Virgen, por obra del Espíritu Santo y se hizo hombre.  Dios mismo 
se hace hombre,  es engendrado por una madre y nace como cualquiera de 
nosotros. ¡Tan importante es la vida humana! Y Dios la ha dignificado aún 
más haciéndose hombre, como uno de nosotros. 

“Educar para acoger el don de la vida” es el lema con el que se celebrará 
el lunes 9 de abril, solemnidad de la Anunciación del Señor, la Jornada por 
la Vida. En esta jornada por la vida encomendamos de modo particular 
al cuidado materno de la Virgen María a aquellas personas que tienen 
encomendada la tarea de la educación, el cuidado y el gobierno de las 
personas. Que promuevan el reconocimiento de toda vida humana como 
un don inmenso recibido de Dios, por encima de su utilidad o de cualquier 
otro condicionamiento. “El Magisterio de la Iglesia nos invita a recibir el 
don de la vida, a tomar conciencia de él.  No podemos darlo por supuesto, 
sino más bien ponderar su significado y acogerlo responsablemente. Hemos 
de reflexionar sobre la vida como un don para entender de qué manera 
guiamos nuestra propia vida” (Mensaje Obispos de la Subcomisión de 
Familia y Vida, CEE).

«El don de la vida, que Dios Creador y Padre ha confiado al hombre, exige que 
este tome conciencia de su inestimable valor y lo acoja responsablemente. 
Toda vida humana es única e irrepetible, valiosa y digna, sean cuales sean las 
circunstancias en las que se desenvuelve, aunque nuestra cultura tenga una 
visión reductiva del don de la vida. No se puede reducir la vida humana al 
concepto de “calidad de vida”, diciendo en realidad que no son dignas de 
ser vividas las que no tienen calidad suficiente.  Los cristianos reconocemos 
que hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios (Gen 1,27) y que el 
nos ama incondicionalmente. La vida siempre es un bien, y lo conoce sobre 

“DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA”
6 abril de 2018    
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todo cuando uno se sabe incondicionalmente amado por Dios, fruto de su 
misericordia, providencia y amor. Este es el mejor camino para reconocer en 
cada persona a verdaderos hermanos, amados y valiosos ante Dios, dignos 
de ser amados y ayudados.  El santuario de la vida es la familia, donde 
se acoge incondicionalmente a cada persona para ser querida. Desde su 
nacimiento hasta su vejez y enfermedad.

Defender la vida hoy es una gran obra de misericordia individual y social. 
Nos viene bien, por tanto,  celebrar este domingo el Domingo de la Divina 
Misericordia, que decretó el Papa San Juan Pablo II, una invitación perenne 
para el mundo cristiano a afrontar, con confianza en la benevolencia divina, 
las dificultades y las pruebas que esperan al género humano en los años 
venideros. El mensaje de Misericordia es que Dios nos Ama – a todos- no 
importa cuán grande sean nuestras faltas. Él quiere que reconozcamos 
que su Misericordia es más grande que nuestros pecados, para que nos 
acerquemos a Él con confianza, para que recibamos su Misericordia y 
la dejemos derramar sobre otros, de tal manera que todos participemos 
de su gozo. Como ha dicho el Papa Francisco: “La misericordia cambia el 
mundo, hace al mundo menos frío y más justo. El rostro de Dios es el rostro 
de la misericordia, que siempre tiene paciencia. Dios nunca se cansa de 
perdonarnos. El problema es que nosotros nos cansamos de pedirle perdón. 
¡No nos cansemos nunca! Él es el padre amoroso que siempre perdona, que 
tiene misericordia con todos nosotros”.

Seamos todos “apóstoles de la Divina Misericordia” —sacerdotes, 
religiosos y laicos—, unidos por el compromiso de vivir la misericordia en la 
relación con los hermanos, hacer conocer el misterio de la divina misericordia, 
e invocar la misericordia de Dios hacia los pecadores.  Hagamos un mundo 
más grato donde se considere a cada uno por si mismo, con su dignidad, 
se respete la vida, la familia, y donde no sólo se defiendan sus derechos 
a los pobres, emigrantes, refugiados, excluidos de la sociedad, sino que 
puedan experimentar la comprensión y el amor cada uno en su familia, en 
su comunidad.  La misericordia define nuestra actitud ante cada persona. 
Una actitud del amor activo hacia el prójimo es una condición para recibir 
gracias. Debemos confiar en la Misericordia de Señor.

La fiesta de la Divina Misericordia tiene como fin principal hacer llegar a los 
corazones de cada persona el siguiente mensaje: Dios es Misericordioso y 
nos ama a todos ... “y cuanto más grande es el pecador, tanto más grande es 
el derecho que tiene a Mi misericordia” (Diario, 723). En este mensaje, que 
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Nuestro Señor nos ha hecho llegar por medio de Santa Faustina, se nos pide 
que tengamos plena confianza en la Misericordia de Dios, y que seamos 
siempre misericordiosos con el prójimo a través de nuestras palabras, 
acciones y oraciones... “porque la fe sin obras, por fuerte que sea, es inútil” 
(Diario, 742).

Que cada uno se pregunte cómo irradia la Misericordia de Dios al prójimo, 
que cada uno se lo pida al Señor.

Queridos amigos: de nuevo ¡feliz Pascua!. Experimentemos la fuerza de 
Cristo resucitado abriendo nuestro corazón a su infinita misericordia. Siempre 
os tengo presentes en mi oración. Rogad también vosotros al Señor por mí. 
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Queridos amigos: 

El papa Francisco acaba de regalarnos una nueva exhortación sobre la 
santidad. Se titula «Gaudete et exsultate». Estas palabras pertenecen al 
evangelio (Mt 5,12) pero son también una invitación, casi un mandato, a que 
la alegría sea un signo de la llamada a la santidad. La alegría, e incluso el 
sentido del humor, son signos que acompañan a los caminantes de la ruta 
de la santidad cristiana.

«Mi humilde objetivo –escribe el Pontífice– es hacer resonar una vez más 
la llamada a la santidad, procurando encarnarlo en el contexto actual con 
sus riesgos, desafíos y oportunidades. Porque a cada uno de nosotros el 
Señor nos eligió para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el 
amor». «Dios nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una 
existencia mediocre, aguada, licuada». El cristiano corriente encontrará en 
esta exhortación apostólica que los caminos de la santidad no pasan lejos 
de las situaciones más normales de la existencia.

Todo el documento está dirigido en primera persona al lector. Incluso lanza 
una serie de preguntas para implicarle directamente. « ¿Eres consagrada o 
consagrado? Sé santo viviendo con alegría tu entrega. ¿Estás casado? Sé 
santo amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo 
hizo con la Iglesia» o « ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el bien 
común y renunciando a tus intereses personales», son algunas de ellas.

«Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el 
propio testimonio en las ocupaciones de cada día». No es necesario ser 
obispos, sacerdotes o religiosos, ni quedarse con la idea —que a veces 
nos parece irrealizable—, de pensar en los santos «ya beatificados o 
canonizados». Hemos de pensar en una santidad «de la puerta de al lado», 
«la clase media de la santidad»—dice el—, como la de aquellos que viven a 
nuestro alrededor y son un reflejo de la presencia de Dios. 

“GAUDETE ET EXULTATE”
13 abril de 2018
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Como las anteriores cartas del Papa, también esta, relativamente breve, 
contiene numerosas propuestas concretas para vivir «una vida diferente, 
más sana y más feliz»: desde no reducir el catolicismo a respetar una serie 
de normas éticas, o cultivar el sentido del humor, hasta no dejarse jugar 
«una mala pasada por el consumismo que termina convirtiéndonos en 
pobres insatisfechos que quieren tenerlo todo y probarlo todo». La santidad 
que traza Francisco a lo largo del texto es optimista y cambia la vida de las 
personas, pero se presenta a la mano de cualquiera porque se construye 
a través de lo que llama «pequeños gestos», desde no ser agresivos en 
Internet, hasta escuchar con paciencia a los hijos, no dar importancia a los 
defectos de los demás, o tratar con delicadeza a los pobres.

La santidad, nos dice también el Papa, se enfrenta a varios enemigos en 
el mundo actual: el gnosticismo, que posee “una superficialidad vanidosa”, 
y el pelagianismo. Dos actitudes que en lugar de evangelizar lo que hacen 
es “analizar y clasificar a los demás”. “Dos sutiles enemigos” que, advierte 
el Papa, se encuentran también dentro de la Iglesia. Tenemos el peligro 
de “ideologizar” la santidad  por una parte, o, por otra, de transformar el 
cristianismo «en una especie de ONG», y no faltan quienes consideran el 
compromiso social de los demás como algo «superficial».  Es evidente que 
las bienaventuranzas evangélicas son la carta de identidad del cristiano, 
las reglas de comportamiento por las que entramos en la defensa de la 
vida, así como la defensa de los excluidos, de las periferias del mundo.  La 
defensa del inocente que no ha nacido debe ser clara, firme y apasionada, 
porque allí está en juego la dignidad de la vida humana, siempre sagrada», 
pero también es sagrada «la vida de los pobres que ya han nacido, que se 
debaten en la miseria, el abandono, la postergación, la trata de personas, 
la eutanasia encubierta en los enfermos y ancianos privados de atención, 
las formas de esclavitud y en toda forma de descarte». Y ¡cómo no!, vivir 
en la verdad, siendo verdaderos y coherentes en esta sociedad de las 
apariencias y la corrupción, pero se ha de superar el “atontamiento” de la 
superficialidad de los medios de comunicación y las redes sociales, sin caer 
nunca en la difamación y la calumnia, respetando la fama con caridad, ni 
cómplices con la violencia verbal a través de Internet. Francisco advierte de 
que el camino a la santidad es «una lucha constante contra el diablo», que 
nos puede llevar a “la corrupción espiritual”, pues «la vida cristiana es un 
combate permanente». 
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Queridos amigos: os animo a meditar la Exhortación Apostólica Gaudete 
et Exultate, para renovar el propósito de ser santos, pues Dios nos lo está 
pidiendo. En ello nos jugamos vivir con gozo en esta vida y abrazar la vida 
eterna. 

Muchas gracias. Siempre rezo por vosotros. Pedid al Señor por mí, a ver si 
así somos, por fin, santos.
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“JORNADA MUNDIAL DE LA ORACIÓN POR LAS 
VOCACIONES”

20 abril de 2018

Queridos amigos:

El IV domingo de Pascua, conocido como el domingo del “Buen Pastor”, la 
Iglesia española celebra la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones.  
Esta Jornada busca mover la llamada vocacional entre los jóvenes, y la 
oración de toda la Iglesia para el nacimiento de nuevas vocaciones y 
la perseverancia de las que existen. Se trata de vocaciones de especial 
consagración, a la vida sacerdotal y la vida religiosa.

La Iglesia española cuenta con 18.576 sacerdotes diocesanos y  55.367 
religiosos (incluidos sacerdotes) y religiosas. También hay que destacar 
los monjes y monjas de clausura que suman 9.154. Actualmente en los 
seminarios mayores en España hay 1.263 aspirantes al sacerdocio, 16 más 
que en el curso anterior, lo que supone un pequeño aumento. Por su parte, 
los seminarios menores cuentan este curso con  316 nuevos alumnos, un 
10% más que en el año anterior (Memoria Actividades de la Iglesia Catolica 
en España, 2015).  Además hay actualmente 407 instituciones, con 40.213 
religiosos y religiosas (el 75,7% son mujeres). De ellos, hay 1.215 están en 
formación (con votos temporales o novicios) (cf. datos Confer).

La Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones quiere que resuene bien 
fuerte que Dios nos llama, sigue pendiente de nosotros e invita a sus hijos 
a entregarse totalmente por el bien de los demás. Quienes deben escuchar 
esta voz son preferentemente los jóvenes, que están en situación de tomar 
decisiones que orienten su vida. ¡Jóvenes!: ¡Dios os sigue llamando!, sí, 
te llama a tí, escucha su voz, por tu felicidad y por el bien del mundo.  El 
Papa te dice en su mensaje: “Tienes una llamada”, piensa en tu vocación. La 
vocación de especial consagración es una alternativa de vida apasionante, 
que nada tiene que envidiar a la que ofrecen las mejores compañías del 
mundo. Con la metáfora del mundo empresarial, Francisco te avisa de 
que puedes recibir la llamada del “jefe” más importante del mundo, que 
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te ofrece trabajar en una “compañía” con presencia internacional, que 
siempre cotiza al alza, y que afronta desafíos para cambiar la vida de muchas 
personas. La llamada vocacional como algo que puede suceder en su vida, 
y la vocación sacerdotal o religiosa es como un camino de vida válido. Pero 
debes escuchar su voz en tu corazón y mirando a tu alrededor las profundas 
necesidades de la gente que te rodea y del mundo. En su clamor silencioso 
escucharán también la voz del Señor.

Dios sigue llamando, hoy y siempre, a muchos hombres y mujeres a participar 
más íntimamente de la obra de la salvación; no es preciso ir a buscarlos muy 
lejos: están allí, entre nosotros. Sin embargo, muchas veces los llamados por 
Dios se hallan escondidos, como escondidos están los tesoros, las perlas y 
los diamantes, ¡ssólo hace falta descubrirlos! Porque la vocación es eso: el 
tesoro de Dios; sólo es necesario descubrirlo, custodiarlo y valorarlo. Todos 
los cristianos —padres, educadores, catequistas, sacerdotes, consagrados, 
etc.— debemos hacernos conscientes de la importancia de promover estas 
vocaciones con la oración y el acompañamiento. La vocación es un misterio 
de amor entre Dios que llama por amor y alguien que le responde libremente 
y por amor. Una llamada a ser puente entre Dios y los hombres, a seguir en 
el mundo, para salvarlo, pero sin ser del mundo. Seamos mediadores de 
la pregunta que Dios dirige a los jóvenes: “¿Y si Dios me llama para ser 
sacerdote?”; o, “¿Y si Dios quiere que sea religiosa?”. “Tienes una llamada”. 
Responde”.

Queridos amigos: este sábado se reúnen los jóvenes en la Jornada 
Diocesana de la Juventud y para ganar el jubileo en la catedral. Una jornada 
festiva con la presencia  de confirmandos, cofrades, de movimientos y 
asociaciones, alumnos de los colegios, universitarios o trabajadores. Uníos 
todos a este encuentro pidiendo al Señor que bendiga la generosidad de 
los jóvenes que conocen a Cristo y se siguen; que se sientan en la comunión 
de toda la iglesia y dispuestos a evangelizar. Estrenaremos coro y orquesta 
de jóvenes y disfrutaremos del gozo del evangelio y del amor de Dios.
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Queridos amigos: 

La asignatura de Religión es parte de “una educación integral”, útil 
para conocer la sociedad en la que se vive, sus tradiciones y su cultura. 
La Conferencia Episcopal española y, en ella, la comisión Episcopal de 
Enseñanza vienen insistiendo en la libertad y responsabilidad de los padres 
para elegir esta asignatura, que es libre para el alumno, pero obligatoria 
para el centro escolar.

“Me apunto a religión” es el título de la campaña lanzada por la CEE, que 
se dirige sobre todo hacia los adolescentes, pues, a partir de los 12-13 años, 
son los mismos alumnos los que toman la decisión sobre inscribirse o no en 
la clase de Religión.

Quiero invitar, por consiguiente, a los padres católicos a favorecer la 
educación religiosa de sus hijos, y a superar las dificultades que puedan 
encontrar en sus hijos o en el centro, sin que sean un obstáculo a la hora 
de apuntarles a la asignatura de Religión. ¿Cómo no ayudar a los padres en 
esta encrucijada? Aquí también nos jugamos la formación del ser humano 
como persona.

Los padres o los alumnos que eligen la clase de Religión optan por una 
asignatura bien preparada, con buen profesorado, útil para conocer la 
sociedad en la que viven, sus tradiciones y su cultura, que desea tratar a 
los alumnos como personas que necesitan una educación integral. La clase 
de Religión, como todo el mundo sabe, no es una sesión de Catequesis 
porque ésta pertenece a otro ámbito educativo, también importante, pero 
distinto. Una buena educación en nuestra sociedad necesita ciertamente 
de nociones precisas y claras sobre la fe cristiana,  sin cerrarse a aludir a 
otros hechos religiosos no cristianos que conviven en este mundo, porque 
el llamado “hecho religioso” es de enorme importancia, y no puede 
arrinconarse en el ámbito privado de la persona. Esta postura no es real y 
margina una parte del conocimiento de nuestra cultura y nuestra historia que 

“LA ASIGNATURA DE RELIGIÓN”
27 abril de 2018
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se refleja en la literatura, en el arte y en la historia, sin cuya clave se hace en 
gran parte incomprensible. La clase de Religión no es el único instrumento 
de la educación religiosa de los niños y jóvenes, pero, ciertamente, sin esta 
“noticia” se puede dar “un mundo a oscuras”. En la clase de religión no se 
habla solo de religión: Se Aprende, cuestiona y comprende.

Se aprende la historia y las relaciones humanas, el mundo tal y como lo 
conoces, los países, el arte y las humanidades; el arte, la arquitectura, la 
literatura universal, las creaciones artísticas han tratado a lo largo de la 
historia la temática religiosa para expresarse y encierran un significado 
especial. También la cultura y las costumbres. Muchas de ellas, como el 
entierro de la sardina, o el camino de Santiago forman parte de costumbres 
y tradiciones culturales de nuestro país que tienen su razón de ser en la 
religión. Por tanto se comprende mejor la sociedad, los valores humanos, 
como la solidaridad que nos hace construir juntos un mundo mejor. Pero 
también se cuestionan las cosas que nos preocupan. Por ejemplo, cómo 
encontrar la felicidad y el sentido de la vida; cómo actuar ante los obstáculos 
y las desgracias que ocurren a nuestro alrededor; cuáles son las actitudes o 
acciones de personas que destruyen la sociedad; cómo superar la muerte 
de un ser querido; por qué a veces nos sentimos perdidos; por qué siguen 
existiendo tantas injusticias; cómo contribuir a hacer un mundo mejor, etc. 

La demanda social de la clase de Religión está por encima del 60% de la 
población escolar en España, en los diversos niveles de infantil, primaria y 
secundaria, lo que significa que escogen libremente la Enseñanza Religiosa 
Escolar 3,5 millones de alumnos.  Los 30 mil profesores de Religión que 
realizan esta misión educativa encomendada por los padres con una 
capacitación profesional del mismo nivel que se exige al resto de sus 
compañeros, profesores en otras asignaturas. El 35% de los profesores de 
Religión de España realizan esta actividad en centros públicos y el 65% en 
centros concertados y aún privados. Que no se engañen, pues, los padres 
como si Religión fuera una opción minoritaria porque no son cifras para 
nada despreciables, tanto de alumnos como de profesores.

Elegir la clase de religión es un derecho que permite a los alumnos a ser 
más libres y cultos. Padres, apuntad a vuestros hijos a clase de religión, es la 
mejor opción educativa. Chavales: apuntaos a clase de religión y descubriréis 
un gran tesoro.

Queridos amigos: siempre rezo por vosotros. Rezad también por mí.
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Queridos amigos:

En el clima propio de este tiempo pascual la Iglesia celebra la Pascua 
del Enfermo. Es una fecha señalada en la que se ha de visibilizar que los 
enfermos tienen un lugar de preferencia en la comunidad cristiana, el mismo 
que tuvieron en la vida de Jesús. La Iglesia se acerca así, una vez más, al 
mundo de los enfermos, sus familias y los profesionales sanitarios, y les 
muestra el rostro de Cristo curando y acompañándoles.

Las familias de los enfermos son el objetivo este año para la Jornada 
Mundial del Enfermo. La Iglesia tiene que estar volcada con la familia que 
sufre, especialmente con aquellas familias que forman parte de la comunidad 
parroquial, tratando de acompañar, aliviar, y crear las condiciones para que les 
resulte menos doloroso y difícil.  “Acompañar a la familia en la enfermedad” 
nos recuerda que todos vivimos en el marco de una familia, y cuando un 
miembro enferma, enferma toda la familia. El Papa Francisco nos recuerda 
como “la Iglesia debe servir siempre a los enfermos y a los que cuidan de 
ellos con renovado vigor, en fidelidad al mandato del Señor (cf. Lc 9, 2-6; Mt 
10, 1-8; Mc 6, 7-13), siguiendo el ejemplo muy elocuente de su Fundador 
y Maestro”. Jesús, desde la cruz, en efecto, se dirige a su madre María y a 
Juan: “Ahí tienes a tu hijo… Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora, el 
discípulo la recibió en su casa” (Jn 19, 26-27). En la cruz, Jesús se preocupa 
por la Iglesia y por la humanidad entera, y María está llamada a compartir 
esa misma preocupación. De este modo el misterio de la cruz no representa 
una tragedia sin esperanza, sino que es el lugar donde Jesús muestra su 
gloria y deja sus últimas voluntades de amor, que se convierten en las reglas 
constitutivas de la comunidad cristiana y de la vida de todo discípulo. 

Debemos estar cerca de las familias que cuidan a sus familiares enfermos. 
Hemos de hacer nuestro el programa de San Pablo: “Alegraos con los que 
están alegres; llorad con los que lloran” (Rom 12, 15). Saber oír y compartir 

“PASCUA DEL ENFERMO”
4 mayo de 2018
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sus cansancios y tristezas, acompañar su soledad. No podemos acompañar 
el sufrimiento de los demás como meros espectadores. Tomarse en serio 
acompañar a las familias de los enfermos implica involucrarse con ellas, 
hacer, de algún modo, nuestros sus sufrimientos. 

 Recordemos que “una sociedad que no logra aceptar a los que sufren y 
no es capaz de contribuir mediante la compasión a que el sufrimiento sea 
compartido y sobrellevado también interiormente, es una sociedad cruel 
e inhumana” (Spe Salvi 38). Se subraya así el potencial humanizador de la 
compasión ante el sufrimiento humano que se encarna, entre otras formas 
en la empatía que ha de caracterizar todo acompañamiento en el sufrir, con 
la ternura a la que nos ha invitado el Papa Francisco en tantos gestos y 
alocuciones.

¡Cuantas  personas que, sin ser familia de sangre, cuidan de los enfermos 
y, en cuanto cuidadores, también deben ser objeto de nuestra atención y 
acompañamiento! Pensemos en tantos profesionales sanitarios, en los 
voluntarios en parroquias y centros hospitalarios, o en tantos otros agentes 
que trabajan en la Pastoral de la salud y se convierten también en familia 
del enfermo.  En la Iglesia somos conscientes del tesoro que son cada uno 
de los enfermos y quienes les cuidan. “Vuestro silencioso testimonio es 
un signo eficaz e instrumento de evangelización para las personas que os 
atienden y para vuestras familias, en la certeza de que ninguna lagrima, ni de 
quien sufre ni de quien está a su lado, se pierde delante de Dios (Ángelus, 
1 de febrero de 2009). Vosotros sois los hermanos de Cristo paciente, y con 
El, si queréis, salváis al mundo (Concilio Vaticano II, “Mensaje a los pobres, a 
los enfermos y a todos los que sufren”).

La capacidad de silencio, de asombro y admiración, de contemplar y de 
discernir, de profundidad, de trascender, de conciencia de lo sagrado y de 
comportamientos virtuosos como el perdón, la gratitud, la humildad o la 
compasión son elementos propios de lo que entendemos por inteligencia 
y competencia espiritual, necesarias para la formación del corazón de los 
agentes de pastoral y profesionales de la salud (Deus Caritas Est 31).

Vivamos esta jornada expresando que los enfermos y sus familias tienen un 
lugar importante en la Comunidad, que están en su corazón como lo estuvieron 
en el corazón de Cristo. La comunidad parroquial deberá movilizarse para 
facilitar la asistencia del mayor número posible de enfermos a la celebración. 
El aprecio y cariño de la Comunidad por ellos pueden mostrarse con gestos 
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concretos, quizá en la misma destacando la importancia de quienes se 
ocupan de los enfermos en la comunidad, el equipo parroquial que anima 
y coordina, los ministros extraordinarios de la comunión, el testimonio y la 
preocupación de toda la comunidad por sus miembros enfermos. Se trata 
de un pequeño gesto de apoyo y agradecimiento a su entrega. En muchos 
lugares se imparte en esta celebración la Unción de los Enfermos. No 
olvidemos a los enfermos. La pastoral de la salud es una misión esencial e 
indispensable de la iglesia que nos sostiene en la esperanza y acoge siempre 
a los necesitados.

Muchas gracias. Siempre rezo por vosotros. Encomiendo especialmente a 
los ancianos y enfermos. Orad también vosotros por mí.
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Queridos amigos: 

La iglesia aprecia los medios de comunicación y a los comunicadores, 
los periodistas. El periodista correcto siempre es depositario del honor 
y aprecio de la ciudadanía. Por esta razón oramos por ellos año tras año 
agradeciendo su servicio en la Jornada Mundial de las Comunicaciones 
Sociales que es este domingo 13 de mayo, solemnidad de la Ascensión del 
Señor. El papa Francisco ha elegido para esta ocasión el lema, “«La verdad 
os hará libres» (Jn 8, 32). Fake news y periodismo de paz”.  Porque asistimos 
continuamente hoy al fenómeno de las noticias falsas, las llamadas «fake 
news», el Santo Padre ha escrito un mensaje donde hace un llamamiento 
a promover un periodismo de paz, a un periodismo sin fingimientos, hostil 
a las falsedades, a eslóganes efectistas y a declaraciones altisonantes; un 
periodismo hecho por personas para personas, y que se comprenda como 
servicio a todos, especialmente a aquellos que no tienen voz –que son la 
mayoría en el mundo–; un periodismo que no queme las noticias, sino que 
se esfuerce en buscar las causas reales de los conflictos para favorecer la 
comprensión de sus raíces y superarlos a través de procesos virtuosos; un 
periodismo empeñado en indicar soluciones alternativas a la escalada del 
sensacionalismo y de la violencia verbal.

«Fake news» es un término que alude a la desinformación difundida online 
o en los medios de comunicación y se refiere, por tanto, a informaciones 
infundadas, basadas en datos inexistentes o distorsionados, que tienen como 
finalidad engañar, manipular o calumniar, suscitando ansia, el desprecio, la 
rabia y la frustración. El drama de la desinformación es el desacreditar al otro, 
el presentarlo como enemigo, hasta llegar a la demonización provocadora 
de los conflictos que se difunden de modo veloz e incontrolable. Está claro 
que esto no se hace por la lógica de compartir que caracteriza a las redes 
sociales, sino más bien por intereses indignos y por la codicia insaciable 

“JORNADA MUNDIAL DE LAS COMUNICACIONES 
SOCIALES”
11 mayo de 2018
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del sensacionalismo. La contaminación a través del engaño termina por 
enfrentar a las personas y ofuscar su juicio. ¿Cómo defenderse en esta 
guerra sucia? El antídoto más eficaz contra el virus de la falsedad es dejarse 
purificar por la verdad. La moral nos obliga a obrar bien. La visión cristiana 
la verdad no es sólo una realidad conceptual que se refiere al juicio sobre 
las cosas, definiéndolas como verdaderas o falsas. La verdad no es tan solo 
sacar a la luz lo oculto, ni, menos aún, sacar los “trapos sucios”.  Dice Jesús: 
«Yo soy la verdad» (Jn 14,6). La verdad tiene que ver con la vida entera y el 
hombre, por tanto, descubre y la verdad cuando la experimenta en sí mismo 
como fidelidad de quien lo ama, de quien se fía. «La verdad os hará libres» 
(Jn 8,32). Es necesario, pues, educar en la verdad, que significa educar para 
discernir. Hemos de valorar por ello los deseos y las inclinaciones que se 
mueven dentro de nosotros, para no caer en cada tentación y enturbiar la 
verdad con nuestras pasiones o intereses. 

En su reciente exhortación sobre la santidad el Papa nos recuerda también 
que podemos caer en la persecución de la burla, la calumnia y la difamación 
en los medios de comunicación y en las redes sociales, como nuevas formas 
de persecución. Dice todavía más: ‘’Aún en medios católicos se pueden 
perder los límites, se suelen naturalizar la difamación y la calumnia, y parece 
quedar fuera toda ética y respeto por la fama ajena’’. Ciertamente también 
podríamos fácilmente hacernos cómplices de ellas colaborando en su 
difusión. Porque, queridos amigos, el mejor antídoto contra las falsedades 
no son las estrategias, sino el respeto a las personas. Hemos de ser personas 
que, libres de codicia, estemos dispuestos a escuchar, y permitir que la 
verdad emerja a través de un diálogo sincero, de la información respetuosa; 
personas que, atraídas por el bien, se responsabilizan en el uso del lenguaje 
y de los medios.

¡Que importante es prevenir y evitar la difusión de las noticias falsas! En 
medio de tanta falsedad y mentira del mundo hemos de redescubrir el valor 
de la verdad. Hay que recuperar la ética en la comunicación. Todos tenemos 
deberes éticos, tanto los profesionales como los usuarios, usándolos con 
discernimiento y selección. Solamente así se promueve la cultura del 
encuentro. Dice el Catecismo que el debemos considerar los medios de 
comunicación como potentes instrumentos de solidaridad para favorecer 
siempre el conocimiento y respeto al prójimo (CEC, 2495). El comunicador 
cristiano, además, se ha de preguntar con el evangelio en la mano: “¿Quién 
es mi prójimo?” (Lc 10,29). Hace falta urgentemente hoy el “comunicador 
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samaritano”, con sensibilidad hacia el otro, hacia su próximo, como el buen 
samaritano, recordando que también en su profesión el amor es misericordia. 
Debemos orar por los profesionales del periodismo –un noble oficio— para 
que asuma cada uno su responsabilidad personal en la comunicación de 
la verdad. Que los medios de comunicación y cada comunicador busquen 
la excelencia en su compromiso con los derechos humanos y la libertad, y 
rechacen la mentira y el bulo que daña la convivencia y lesiona a las personas 
y, con todo buen hacer y su ingenio, exalten la verdad y la hagan noticia, 
sobre todo del bien oculto.

El Papa en su mensaje termina inspirándose en una oración franciscana, 
dirigiendo una oración a la Verdad en persona de la siguiente manera:

Señor, haznos instrumentos de tu paz.

Haznos reconocer el mal que se insinúa en una comunicación que no crea 
comunión.

Haznos capaces de quitar el veneno de nuestros juicios.

Ayúdanos a hablar de los otros como de hermanos y hermanas.

Tú eres fiel y digno de confianza; haz que nuestras palabras sean semillas de 
bien para el mundo:

donde hay ruido, haz que practiquemos la escucha;

donde hay confusión, haz que inspiremos armonía;

donde hay ambigüedad, haz que llevemos claridad;

donde hay exclusión, haz que llevemos el compartir;

donde hay sensacionalismo, haz que usemos la sobriedad;

donde hay superficialidad, haz que planteemos interrogantes verdaderos;

donde hay prejuicio, haz que suscitemos confianza;

donde hay agresividad, haz que llevemos respeto;

donde hay falsedad, haz que llevemos verdad.   Amén.

Gracias, amigos. Siempre rezo por vosotros. Orad también vosotros por mí.
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Queridos amigos:

Este domingo, 20 de mayo, celebramos la solemnidad de Pentecostés y, 
con el lema “Discípulos misioneros de Cristo, Iglesia en el mundo”, el Día 
de la Acción Católica y del Apostolado Seglar.  No cabe duda de que es 
urgente la participación de los fieles laicos en la misión de la Iglesia, y que 
asuman un apostolado intenso y amplio. Hay que recordar que “el laicado 
juega un papel fundamental para esta nueva etapa de la evangelización”, 
porque “ser discípulos misioneros de Cristo consiste en estar atentos a 
las necesidades de nuestros hermanos, especialmente de los pobres y los 
excluidos y convertirnos para ellos en oasis de misericordia, luchando por 
un mundo más justo y solidario”. Se trata de “encarnar la vocación al Amor 
a la que estamos llamados, especialmente en lo cotidiano (familia, trabajo, 
ocio, etc.), sabiendo acoger y aprender de todos”. El Beato Pablo VI nos 
recordaba hace años que la Iglesia existe para evangelizar y de un modo 
especial, el lugar que los seglares ocupan en esta misión, “en el corazón 
del mundo y a la guía de las más variadas tareas temporales (EN, n.70). Este 
modo propio es lo que se ha llamado la “índole secular”, que es lo peculiar 
de los fieles laicos (cf. LG, 31; ChL, 15). El Papa Francisco lo ha definido como 
una Iglesia en salida, que se atreve a llegar a todas las periferias donde 
hace falta la luz del Evangelio (cf. EG, 20). Pero hay que perder el miedo y 
la tentación de la auto-referencialidad, esto es, no mirarse tanto uno a si 
mismo, paralizados en la rutina o la comodidad. 

Decía el papa Francisco con motivo de la Asamblea del Pontificio Consejo 
para los Laicos (17.VI. 2016): «Necesitamos laicos que se arriesguen, que 
se ensucien las manos, que no tengan miedo de equivocarse, que salgan 
adelante. Necesitamos laicos con visión de futuro, no cerrados en las 
pequeñeces de la vida. Y se lo he dicho a los jóvenes: necesitamos laicos 
con el sabor de la experiencia de la vida, que se atrevan a soñar. Hoy es 

“PENTECOSTÉS”
18 mayo de 2018
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el tiempo en que los jóvenes necesitan los sueños de los ancianos». Por el 
sacramento del bautismo, cada fiel laico se convierte en discípulo misionero 
de Cristo, en sal de la tierra y luz del mundo (cf. EG, n. 120). Ser discípulos 
misioneros de Cristo significa poner al Señor en el centro de la propia 
existencia, viviendo de la Palabra de Dios y de los sacramentos, para estar 
atentos a las necesidades de nuestros hermanos, especialmente de los 
pobres y excluidos, luchando por un mundo más justo y solidario. 

Hemos de dar gracias a Dios por los muchos laicos que trabajan en nuestra 
diócesis en las parroquias, al servicio de la catequesis, la liturgia, la caridad, 
la evangelización del mundo del trabajo o de la familia, en el ámbito de la 
juventud. Pero falta mucho por hacer. Todos los carismas son necesarios, 
los movimientos, las asociaciones de fieles, etc. que, en comunión afectiva 
y efectiva, encarnen la vocación al Amor a la que estamos llamados en lo 
cotidiano de la familia, en el ocio, el trabajo, etc. ofreciendo la invitación a la 
fe que es “fuente y origen de toda alegría” (EG,1). 

Este año el Papa Francisco ha convocado un Sínodo sobre los jóvenes que 
nos exige escucharlos y dejar que asuman su protagonismo en la tarea de 
la evangelización. Ellos nos piden también ejemplaridad y motivación para 
vivir con plenitud la fe lanzándose al encuentro de sus amigos y cercanos, 
descubriendo la belleza de la comunión en la Iglesia y la fuerza de la 
evangelización. 

Queridos amigos: se abre ante nosotros una etapa apasionante ¡este es 
vuestro momento! Ante los retos acuciantes de la familia, de los jóvenes, 
de las relaciones sociales y del trabajo, «es necesario pasar de una pastoral 
de simple conservación a una pastoral decididamente misionera» (EG, 1). 
Vivamos este reto en una comunión práctica y real. El Espíritu Santo sopla las 
velas de la Iglesia y nos conduce. Que celebremos este domingo un nuevo 
Pentecostés acogiendo sus dones y seamos sal de la tierra y luz del mundo.

Pidámoslo a María, la Virgen, el lunes después de Pentecostés (el lunes día 
21 de mayo) donde comenzaremos a celebrar litúrgicamente la Memoria de 
María Madre de la Iglesia. El Papa Francisco ha establecido esta celebración 
«considerando la importancia del misterio de la maternidad espiritual de 
María, que desde la espera del Espíritu en Pentecostés (cf. Hch 1,14) no 
ha dejado jamás de cuidar maternalmente de la Iglesia, peregrina en el 
tiempo». “La gozosa veneración otorgada a la Madre de Dios por la Iglesia 
en los tiempos actuales, a la luz de la reflexión sobre el misterio de Cristo y 



51Obispo diocesano - Intervenciones Cope

su naturaleza propia, no podía olvidar la figura de aquella Mujer (cf. Gál 4,4), 
la Virgen María, que es Madre de Cristo y, a la vez, Madre de la Iglesia”.  Si 
queremos crecer y llenarnos del amor de Dios, es necesario fundamentar 
nuestra vida en tres realidades: la Cruz, la Eucaristía y la Virgen –Crux, Hostia 
et Virgo—. Estos son los tres misterios que Dios ha dado al mundo para 
ordenar, fecundar, santificar nuestra vida interior y para conducirnos hacia 
Jesucristo. Son tres misterios para contemplar en silencio (cf. R. Sarah, La 
fuerza del silencio, n. 57).

Amigos: siempre rezo por vosotros, pedid por mí al Espíritu Santo para 
que, con sus dones, veamos los frutos de Dios en nuestra vida y apostolado.
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Queridos amigos:

La vida cristiana se desarrolla totalmente en el signo y en presencia de 
la Trinidad. En la aurora de la vida, fuimos bautizados «en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». El domingo 27 de mayo, solemnidad 
de la Santísima Trinidad, se celebra la Jornada de oración por las personas 
consagradas a orar, el día Pro Orantibus.  El Dios cristiano es uno y trino 
porque es comunión de amor. Es un buen momento para manifestar nuestro 
agradecimiento a los innumerables hombres y mujeres que esparcidos 
por la geografía española mantienen vivo el ideal religioso de la vida 
contemplativa. ¿Quién no queda sobrecogido al visitar un monasterio de 
clausura, o al participar en su liturgia, o al conocer la austeridad de su vida 
recogida? El lema de este año es la frase de Santa Teresa: “Solo quiero que 
le miréis a Él“. 

“La vida consagrada es una historia de amor apasionado por el Señor y por 
la humanidad: en la vida contemplativa esta historia se despliega, día tras 
día, a través de la apasionada búsqueda del rostro de Dios, en la relación 
íntima con él. A Cristo Señor, que «nos amó primero» (1 Jn 4, 19) y «se 
entregó por nosotros» (Ef 5, 2)” (VDQ, 9). En realidad la búsqueda de Dios 
pertenece a la historia del hombre.

 La búsqueda de lo divino, incluso muchas veces de modo inconsciente 
(cf. SAO, n. 1), forma parte del aspecto religioso del ser humano. «Tu rostro 
buscaré» (Sal 26, 8) cantaba el salmista del Antiguo Testamento. Y Jesucristo 
provocaba esta búsqueda entre sus seguidores: ¿qué buscáis? (Jn 1, 38). 
«Nadie podrá quitar nunca del corazón de la persona humana la búsqueda 
de Aquel de quien la Biblia dice “Él lo es todo” (Si 43, 27) como tampoco 
la de los caminos para alcanzarlo» (SAO, n. 1).  La búsqueda de Dios no es 
pura curiosidad, ni simple ansia de saber o capricho humano. El hombre 
busca agradar a Dios pues reconoce que la divina voluntad es «una voluntad 

“JORNADA PRO ORANTIBUS”
25 mayo de 2018
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amiga, benévola, que quiere nuestra realización, que desea sobre todo la 
libre respuesta de amor al amor suyo, para convertirnos en instrumentos del 
amor divino» (SAO, n. 4). 

«La persona consagrada es testimonio de compromiso gozoso, al tiempo 
que laborioso, de la búsqueda asidua de la voluntad divina» (SAO, n. 1) y de 
los medios para conocerla y para vivirla con perseverancia. Más aún, «para 
cada consagrado y consagrada el gran desafío consiste en la capacidad de 
seguir buscando a Dios con los ojos de la fe en un mundo que ignora su 
presencia» (VDQ, n. 2). El apartarse del mundo les permite descubrir con 
mejor perspectiva la presencia de Dios en el corazón del mundo y, al mismo 
tiempo, sus comunidades son luz en el candelero y ciudad en lo alto de 
la montaña (cf. Mt 5, 14-15) que indica el camino que debiera recorrer la 
humanidad. 

De modo especial, la vida contemplativa es la forma de consagración 
privilegiada por la que tantos hombres y mujeres, dejando la vida según 
el mundo, buscan a Dios y se dedican a Él, no anteponiendo nada al amor 
de Cristo (cf. VC, n. 6). «Los monasterios han sido y siguen siendo, en el 
corazón de la Iglesia y del mundo, un signo elocuente de comunión, un lugar 
acogedor para quienes buscan a Dios y las cosas del espíritu» (VC, n. 6). La 
persona contemplativa comprende la importancia de las cosas, pero estas 
no roban su corazón ni bloquean su mente, por el contrario son una escalera 
para llegar a Dios: para ella todo «lleva significación» del Altísimo. Quien se 
sumerge en el misterio de la contemplación ve con ojos espirituales: esto 
le permite contemplar el mundo y las personas con la mirada de Dios, allí 
donde por el contrario, los demás «tienen ojos y no ven» (Sal 115, 5; 135, 16; 
cf. Jer 5, 21), porque miran con los ojos de la carne.  (cf. VDQ, 10).

En esta jornada de la vida contemplativa, que la Iglesia en España celebra 
el domingo de la Santísima Trinidad, invitamos a todos los hombres y 
mujeres que, siguiendo la invitación divina, han asumido esta forma de 
consagración, a buscar a Cristo en su propio corazón y descubrirse ellos 
mismos en el Corazón de Cristo. Así serán auténticos testimonios para todos 
los fieles y para el mundo entero. 

En España, según datos de diciembre de 2017, hay 801 monasterios de 
vida contemplativa (35 masculinos y 766 femeninos) y 9.195 religiosos y 
religiosas (340 masculinos y 8.855 femeninas). Según los datos que se están 
recopilando, en los monasterios españoles hay aproximadamente 150 
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postulantes; 250 novicias y 450 profesas temporales. Oremos por todos 
ellos y que ellos con su ejemplo y oración estimulen nuestra fe para que, en 
medio de los afanes del mundo, también nosotros busquemos por encima 
de todo a Dios, lo único necesario.

Muchas gracias. Siempre rezo por vosotros. Pedid al Señor por mí. 
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Queridos amigos: 

Celebremos el Corpus Christi. ¡Qué alegría poder hacerlo con fe y poder 
manifestarlo públicamente! No hay entre nosotros una procesión que 
merezca más nuestra participación, pues acompañamos no a una imagen, 
sino al mismo Cristo Resucitado, vivo, permanentemente presente en 
nuestra vida.

La Solemnidad del Corpus Christi nos invita a contemplar y celebrar el 
gran don de la presencia real de Cristo vivo entre nosotros en su cuerpo 
entregado y en su sangre derramada para la vida del mundo. Es una llamada 
especial a entrar en el misterio de la Eucaristía para configurarnos con él. 
Este misterio, en palabras de Benedicto XVI, “se convierte en el factor 
renovador de la historia y de todo el cosmos [pues], en efecto, la institución 
de la Eucaristía muestra cómo aquella muerte, de por sí violenta y absurda, 
se ha transformado en Jesús en un supremo acto de amor y de liberación 
definitiva del mal para la humanidad”.  La festividad del Corpus Christi, 
siempre nos recuerda el amor infinito de Dios que provoca nuestra respuesta 
de amor, por lo cual somos cristianos, discípulos que le siguen dispuestos a 
dar la vida. Es también, por consiguiente, el Día de la Caridad. 

A la luz de este misterio de amor renovador, liberador y transformador, 
que es la Eucaristía, invito a todos los cristianos –y en particular a cuantos 
trabajáis en la acción caritativa y social—, a un compromiso que sea liberador, 
que contribuya a mejorar el mundo y que impulse a todos los bautizados 
a vivir la caridad en relación con los hermanos y en la transformación de 
las estructuras sociales. Debemos recordar a todos y cada uno de los 
cristianos, así como a los hombres y mujeres de buena voluntad, el mensaje 
de la campaña de Cáritas: “Tu compromiso mejora el mundo”. Dejémonos 
transformar interiormente por la contemplación del amor incondicional de 
Jesucristo, que entrega su vida para liberarnos del mal y hacernos pasar de 
las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida. 

“CORPUS CHRISTI”
1 junio de 2018



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta56 abril - mayo - junio 2018

Somos conscientes de que hoy no está de moda hablar del compromiso. Es 
más, para muchos, en esta cultura de lo virtual, de lo inmediato y pasajero, 
la preocupación por los demás se considera como algo trasnochado.  Pero 
para los cristianos el compromiso caritativo y social, el vivir entregados a los 
demás, camina en paralelo con nuestra configuración con Cristo. Se trata de 
un compromiso que nace de la fe. Los cristianos creemos en un Dios, que 
es Padre, que ama incondicionalmente a cada uno de sus hijos y les confiere 
la misma dignidad; un Dios Hijo que entrega su vida para liberarnos del 
pecado y de las esclavitudes cotidianas, haciéndonos pasar de la muerte a 
la vida; un Dios Espíritu que alienta el amor que habita en cada ser humano 
y nos hace vivir la comunión con todos, tejiendo redes de fraternidad y de 
solidaridad al estilo de Jesús, que “no vino a ser servido, sino a servir y dar 
su vida en rescate por todos”(Mt 20,28). Desde esta configuración con Cristo 
brotan algunos compromisos que os propongo hoy: 

1. Vivir con los ojos y el corazón abiertos a los que sufren: Hemos de abrir 
los ojos y el corazón a todo el dolor, pobreza, marginación y exclusión que 
hay junto a nosotros.

2. Cultivar un corazón compasivo: No dejar que se endurezca el corazón. 
Frente a la tentación de la indiferencia y del individualismo, los cristianos 
debemos cultivar la compasión y la misericordia,

3. Ser capaces de ir contracorriente: En la vida, podemos seguir la corriente 
de quienes permanecen instalados en los intereses personales y pasajeros o 
podemos vivir como personas comprometidas al estilo de Jesús

4. Ser sujeto comunitario y transformador: Los cristianos estamos llamados 
a ser agentes de transformación de la sociedad y del mundo, pero esto 
sólo es posible desde el ejercicio de un compromiso comunitario, vivido 
como vocación al servicio de los demás y tomar conciencia de la fuerza 
transformadora de la caridad. La doctrina social de la Iglesia habla 
permanentemente de ella, “lo cual implica tanto la cooperación para resolver 
las causas estructurales de la pobreza y para promover el desarrollo integral 
de los pobres como los gestos más simples y cotidianos de solidaridad ante 
las miserias muy concretas que encontramos» (EG, nº 188). 

La caridad, además de ofrecer los gestos más simples y cotidianos de 
solidaridad, promueve el desarrollo integral de los pobres y coopera 
a la solución de las causas estructurales de la pobreza. La voz del Señor 
nos llama a orientar toda nuestra vida y nuestra acción desde la realidad 
transformadora del reino de Dios».
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Que unidos a Cristo Eucaristía vivamos profundamente la caridad. Jesús, el 
Señor, nos sacia de consuelo pero también de un amor capaz de denunciar 
la injusticia y promover el desarrollo humano integral, que nos impulse 
a la conversión de nuestros criterios y actitudes, de nuestra manera de 
pensar y de actuar, para colaborar con el Señor en el acompañamiento a 
las personas y en la transformación de las estructuras que generan pobreza, 
discriminación y desigualdad. Tampoco olvidéis compartir vuestros bienes 
con los necesitados.

Ante Cristo vivo en la eucaristía pido por vosotros. Orad al Señor también 
vosotros por mi. Gracias.
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Queridos amigos:

El mes de junio está dedicado al Sagrado Corazón de Jesús. Dios se ha 
hecho visible, ha mostrado su corazón: “Dios es amor”. Es el Corazón que 
se dejó atravesar por la lanza derramando para nosotros la sangre y el agua 
que nos dan la vida. Descubrir el amor infinito de Cristo es la respuesta 
concreta a nuestra sociedad, involucrada en un proceso sutil y prepotente 
de secularización y de ateismo. «El costado traspasado del Redentor es la 
fuente a la que... debemos recurrir para alcanzar el verdadero conocimiento 
de Jesucristo y experimentar más a fondo su amor» (Benedicto XVI). El Hijo, 
es la fuente de la vida y de la santidad, y su corazón es “la más completa 
profesión de la religión cristiana” (Pio XII, HA). Una religión del corazón, que 
valora lo interior y la intención íntima, más que lo puramente exterior; que 
acepta y valora el sentimiento y los afectos, que enseña el amor generoso y 
educa el corazón en la humildad  --contra todo orgullo y soberbia-, y habla 
a los hombres de hoy ayudándonos a vencer la superficialidad, la hipocresía 
o la violencia. Su propuesta de espiritualidad implica toda la existencia 
humana, más allá del sentimiento.

Celebrando el Sagrado Corazón de Cristo se celebra la Jornada de 
Santificación Sacerdotal. Es algo grandioso poder recordar la mirada 
misericordiosa del Señor que se ha fijado en algunos de sus hijos y les ha 
llamado a seguirle en el camino del Sacramento del Orden Sacerdotal. El 
Papa Francisco nos ha invitado a orar por los sacerdotes, para que sean 
santos, precisamente en este año en que nos ha ofrecido su exhortación 
sobre la santidad en el mundo contemporáneo, Gaudete et Exultate. Todos 
nos beneficiamos y a todos nos afecta la santidad de cada cristiano, porque 
unos estimulan a otros en el deseo de la unión con Dios y la identificación 
con Cristo, Nuestro Señor y Salvador. Pero, sin duda, la santidad vivida por 
los sacerdotes –-que son aquellos que se han entregado voluntariamente a 

MES DEL SAGRADO CORAZÓN
8 junio de 2018
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Dios precisamente para hacer las veces de Cristo en la tierra y representarle 
como Cabeza de la Iglesia a la hora de enseñar su doctrina y distribuyendo 
su gracia en el mundo—, es especialmente necesaria.  Ellos reúnen a cada 
comunidad y alientan con su ejemplo la entrega de todos y la evangelización. 
Con nuestra oración –y la propia de los mismos sacerdotes— debe revigorizar 
la Iglesia su misión al servicio del Pueblo de Dios. 

En la vida del sacerdote está siempre presente el recuerdo de su encuentro 
inicial con Cristo y su llamada, de donde brota la alegría en el seguimiento 
y el celo en su ministerio. Debemos volver siempre a ese momento, a aquel 
momento donde sentimos que Jesús nos miraba y nos amaba hasta decidir 
cambiar nuestra vida para dedicarnos por entero a su amistad y a su pueblo. 
La fidelidad en el amor personal es siempre una respuesta continua, es una 
exigencia, es una mezcla de entusiasmo, de voluntad, de deseo, de apartar 
las tentaciones, de superar las crisis, de ponernos cada día con el deseo de 
santidad –posiblemente con el que tuvimos el día de nuestra ordenación–. 
Esto, yo creo, ya es para nosotros una elección. Puede suceder que, 
pasando los años, llegue el cansancio o el desaliento haga árido el trabajo y 
la fidelidad más costosa. En esos momentos necesitamos ser transformados 
de nuevo por el Señor que nos sigue amando, pero que nos exige mayor 
madurez y desprendimiento, esto es, un amor más curtido y profundo para 
ser luz del mundo. Necesitamos entonces el apoyo y la oración de todos 
los fieles. Toda la vida es un “itinerario del corazón”, un camino interior. Por 
eso el amor de Dios llama a nuestra experiencia y nos implica, dejándonos 
“tocados” en lo más intimo. Por su amor y pasión llegamos a la entrega 
y al riesgo. El costado traspasado del Corazón de Jesús es el verdadero 
manantial del amor y el motor de nuestra fe.

Quiero agradecer a todos los sacerdotes su entrega y su fe, especialmente 
los de nuestra diócesis, que con constancia y generosidad se entregan 
para servir a todos y que la gracia de Dios y su consuelo llegue hasta los 
más alejados y necesitados. Cada vida contiene una riqueza y una entrega 
que sólo Dios conoce, con incontables luchas y desprendimientos, pero 
frecuentemente desconocida para los demás. El día consagrado al Corazón 
de Jesús nos da la oportunidad de agradecérselo con oración y alguna 
muestra de cercanía y gratitud. El clero de la diócesis reunido renovará 
su promesa de santidad y, al mismo tiempo, daremos gracias a Dios por 
aquellos que cumplen veinticinco y cincuenta años de servicio sacerdotal, 
celebrando sus bodas de plata y de oro sacerdotales en el seminario. 
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Pidamos para que con la santidad de sus vidas nos inviten a todos a salir de 
la mediocridad para seguir con entusiasmo al Señor y para llevar a todos su 
alegría y consuelo. 

Muchas gracias, queridos amigos. Os encomiendo al Sagrado Corazón de 
Jesús. Orad vosotros también por mi. “Sagrado Corazón de Jesús, en vos 
confío”.
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Queridos amigos:

El lunes día 18 inauguraré la exposición Traslatio Sedis en la Catedral de 
Cádiz con motivo del Jubileo Diocesano por el traslado de la sede a la 
ciudad de Cádiz hace 750 años. La Catedral, que es durante el Año Santo, 
la meta de nuestra peregrinación abre sus puertas para mostrar la belleza 
de la vida cristiana y de la Iglesia en preciadas obras de arte. Se percibe así 
que la salvación, es historia salutis, contiene historia y eternidad a la vez, de 
modo que se pueda descubrir la belleza de la fe de la Iglesia y la alegría de 
creer, que es el objetivo del Año Jubilar. La historia de la salvación está, a 
cada momento de la historia, más allá de la historia, porque, en definitiva, es 
la que le da el verdadero sentido, nos aporta la verdadera sabiduría. 

En el bellísimo entorno de la Catedral Nueva de Cádiz y a través del arte 
religioso expresado en la estética de los diferentes estilos, contemplaremos 
un total de 91 obras de arte –pinturas, imagines, orfebrería, ornamentos, 
libros y mapas de archivos— que reflejan sin duda la fe vivida a lo largo 
del tiempo, mostradas pedagógicamente en seis capítulos temáticos 
de la Iglesia diocesana: su implicación en la marcha de la sociedad civil, 
su episcopado y clero, su religiosidad y sus obras de caridad, etc. De este 
modo a través del arte y la historia podemos captar lo infinito en lo finito y 
ser conducidos, a través de la Iglesia, a la luz de Cristo, pues entramos en 
ese diálogo necesarios para la fe y la razón entre belleza, verdad y bondad, 
donde el corazón y la razón se encuentran. Recorrer el itinerario de las 
seis secciones en que está articulada la exhibición, no constituye sólo un 
enriquecimiento cultural sino un verdadero camino que estimula la reflexión, 
aumenta el conocimiento, eleva el espíritu en la contemplación de la belleza.

Esta muestra forma parte de un patrimonio inmenso, que representa 
un testimonio directo de la vida de la Iglesia y por lo tanto, de la misión 

“TRASLATIO SEDIS”
15 junio de 2018
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que la Iglesia ha realizado en el curso de los siglos.  Sí, la obra artística 
es, efectivamente, un testimonio de la vida de la Iglesia y, por lo tanto, de 
su misión. Estos bienes culturales representan de un modo particular el 
quehacer y la meta de su misión, pues han surgido en el seno de la fe y 
de las obras de la evangelización, y demuestran de qué modo palpita la 
fe en la vivencia cotidiana de los cristianos. Los bienes culturales, se son 
un testimonio vivo de la Tradición, de la acción de la Iglesia en el mundo 
dirigido por el Espíritu Santo, para llevar el Evangelio a las gentes de todos 
los tiempos, además de nutrir espiritual y culturalmente a los fieles. 

Es posible dar testimonio del Evangelio hoy acercándose a estos bienes 
culturales. La Iglesia puede encontrar en las expresiones artísticas un 
instrumento privilegiado de encuentro e intercambio con las generaciones 
contemporáneas actuando en este sentido la propia vocación misionera 
para la promoción cultural y la evangelización cristiana. Las múltiples 
manifestaciones que encuentran en la belleza un lenguaje universal y un 
vínculo para dirigirse hacia lo sagrado representan el tesoro espiritual de 
cada cultura que llega a la maduración cuando, alcanzada por el anuncio del 
Evangelio, favorece la conversión cristiana y, por consiguiente, el auténtico 
desarrollo. 

En esta exposición se nos invita a conocer, descubrir y reflexionar la belleza 
grandiosa y discreta del Pueblo de Dios. Esta conocida Via Pulchritudinis 
constituye en nuestro tiempo un eminente camino abierto hacia la 
trascendencia. Creemos que la belleza es una senda privilegiada y fascinante 
para acercarse al Misterio de Dios. Existe una relación muy estrecha entre 
el arte y la experiencia de fe, porque el arte apunta precisamente hacia la 
intrínseca apertura del hombre hacia Dios. El arte abre las conciencias hacia 
lo absoluto moviendo el alma al culto a Dios en espíritu y verdad. Lo bello 
es el esplendor de las formas sensibles, lo sagrado es el resplandor de la 
gloria de Dios. El resplandor de las formas sensibles es fruto y expresión de 
la contemplación de la gloria de Dios. 

Somos herederos, por tanto, de una larga historia de fe que nos viene dada 
por la Iglesia de Jesucristo. El nacimiento de nuestra diócesis nos remite, por 
otra parte, al comienzo mismo de la Iglesia apostólica. Con esta exposición 
hacemos memoria agradecida de la iglesia diocesana y de cuantos nos 
precedieron en la fe, que es el modo de aceptar nuestra iglesia particular. La 
memoria de nuestra historia pasada ha de hacer que nos sintamos unidos 
a la corriente inmensa de los redimidos por Cristo que tiende su mano a 



63Obispo diocesano - Intervenciones Cope

cuantos viven hoy para trasmitirles un amor que no muere, sino que nos 
hace vivir por toda la eternidad. 

Queridos amigos. Disfrutaréis sin duda de esta exposición. Deseo 
vivamente que ayude a todos a reconocer el bien que los cristianos somos 
para la sociedad y que fortalezca nuestra fraternidad y comunión. Siempre 
os encomiendo. Orad también vosotros por mí.
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“COMIENZA EL VERANO”
22 junio de 2018

Queridos amigos.

Comienza el verano y cambian muchas de nuestras actividades y 
relaciones. Han quedado atrás experiencias muy valiosas a lo largo de 
este curso pastoral, como celebraciones, fiestas marianas, conferencias, 
actividades diocesanas y parroquiales, reuniones de trabajo, catequesis, 
y tantas otras más. No podemos olvidar el Jubileo Diocesano. Acabamos 
de inaugurar la exposición TRASLATIO SEDIS en la Catedral de verdadero 
impacto en la vida cultural y social de Cádiz. Pero en este Año Santo Jubilar 
se han sucedido muchas más celebraciones, peregrinaciones, exposiciones, 
publicaciones, que han marcado nuestra identidad diocesana y fortalecido 
nuestra comunión. Recordemos las recientes celebraciones del Corpus o 
del Sagrado Corazón. También el Via Crucis preparado para el día siete de 
julio constituirá un nuevo momento de intensa devoción. Deseo y espero 
que durante los meses que faltan para la clausura del Jubileo en septiembre 
puedan beneficiarse muchos de la Indulgencia peregrinando a la Catedral. 

Comienza ahora en verano –como decía— un tiempo de nuevas 
posibilidades personales y pastorales, como son las peregrinaciones, 
campamentos y cursos de verano, etc. Es magnífico tener posibilidades que 
nos enriquecen y, de este modo, cambiar de actividad, de modo que el 
descanso esté unido a la creatividad, la formación y el crecimiento personal. 

El verano ofrece posibilidades inmensas de crecimiento en la relación con 
los demás, en el trato de familia, en momentos distendidos de encuentro 
personal y de acercamiento a los más distantes de nosotros. Como dijo 
Quevedo acertadamente, “el árbol de la vida es la comunicación con los 
amigos; el fruto, el descanso y la confianza en ellos”. Así sucede con la 
familia –ambiente privilegiado del encuentro en la gratuidad del amor— que 
se abre a los demás, respira y se renueva en la comunicación más fluida, en 
la dinámica riquísima de la comunicación entre las personas, que es fuente 
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de maduración porque nos dispone al servicio, al diálogo, a la escucha del 
otro, a compartir; en una palabra, a vivir. 

El verano es tiempo de encuentro con la naturaleza, tan preciada pero tan 
castigada por los problemas ecológicos de grandes dimensiones que han 
llegado a alterar los sistemas naturales. Disfrutemos y que nos empape su 
belleza, reflejo del Creador. Los cristianos, por motivos religiosos, por un 
deber de equidad y justicia, por respeto a Dios creador que crea un mundo 
bueno para todos sus hijos, debemos comprometernos con la sostenibilidad 
de nuestro planeta, cada uno según sus posibilidades y responsabilidades, 
contribuyendo a conservar la maravillosa sinfonía de la creación, que canta 
la gloria de Dios. También con la ecología humana que defiende y respeta la 
vida y busca el progreso de los demás.

Es tiempo también para recuperar con paz el encuentro personal con 
Dios, escuchar su Palabra, celebrar la fe.  Algunos caen en la tentación de 
vivir el tiempo de verano como si Dios no existiese, de “mandar a Dios 
de vacaciones”. Pero el nunca nos abandona, y esperemos que tampoco 
nosotros a el. Al contrario. Orar no es una forma de huir ni de aislarse, sino 
una forma de amar mucho caminando por un camino seguro. En una cultura 
donde todo es provisional nos enseña la fidelidad de Dios para siempre y 
la fecundidad del corazón enamorado. En medio de tantos ídolos que nos 
encandilan, pero que siempre nos engañan, debemos ser testigos de que 
“solo Dios basta”.

El verano ha de ser tiempo de caridad y de solidaridad. No nos olvidemos 
de la dimensión de la gratuidad, del ocuparse del otro. Estamos llamados 
a vivir la caridad. El creyente y toda comunidad cristiana no pueden 
escapar a esta llamada. Afortunadamente son muchos los que dedican 
semanas a colaborar con alguna ONG o asociación cristiana al servicio de 
los necesitados, aquí o en misiones. Pero también nos da posibilidad de 
conocer y ayudar a los voluntarios que cuidan a los emigrantes, o las cáritas 
parroquiales. Esta es la sabiduría del corazón, que es una actitud infundida 
por el Espíritu Santo en la mente y en el corazón de quien sabe abrirse al 
sufrimiento de los hermanos y reconoce en ellos la imagen de Dios. Porque 
la sabiduría del corazón es servir al hermano.

Hemos de salir al encuentro de los demás. Jesús pasó por el mundo 
haciendo el bien y nos hace querer dar la vida por amor y mirar al mundo con 
espíritu de servicio constructivo. En cuando hacemos y decimos debemos 
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evangelizar “a tiempo y a destiempo”, como le decía San Pablo a Timoteo. 
Si llevamos dentro la fe podremos anunciar el Evangelio a los que nos caen 
bien y a los que no, a los que aún no lo conocen, a los que ya lo conocen 
pero pasan, a los que ya lo conocen y se esfuerzan en seguir, pues todos 
necesitan el consuelo y la alegría de Dios.

Os deseo un feliz descanso, unas vacaciones capaces de reponer las fuerzas, 
un tiempo para llenaros de lo verdaderamente bueno, sobre todo, de la 
satisfacción de disfrutar con la familia y los buenos amigos. Es muy frecuente 
que nuestro tiempo libre, si nos descuidamos, se convierta en tiempo 
esclavo: esclavo de hacer cada vez más cosas, cosas cada vez más difíciles, 
todo cada vez más rápido, viajes cada vez más lejos. Es muy importante 
saber descansar, o, mejor dicho, saber elegir lo que puede reponernos 
disfrutando sin agotarnos ni disolver nuestro corazón, valorar este tiempo 
pero descubriendo lo que encierra para recuperarse del desgaste y del 
cansancio, y llenar el corazón.

Queridos amigos. Seguiré día tras día rezando por vosotros. Os agradezco 
que sigáis pidiendo por mi. Feliz verano.



OTROS DOCUMENTOS
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La Pascua es la explosión definitiva del amor, su exaltación llevada hasta 
el extremo, hasta el abismo y hasta lo más sublime. Hoy sentimos que es 
tiempo de salvación, que el amor de Dios es verdadero y que se interesa 
por cada uno de sus hijos, pues si Cristo ha muerto por nuestros pecados 
presentes también ha resucitado para redimir nuestra historia de hoy.  El que 
nos ha librado de las garras de la muerte sabe que el mundo no necesita 
superhéroes para salir de su extravío, sino testigos de aquella misericordia 
que puso en pie a los apóstoles para anunciar por el mundo entero que 
está vivo el Señor y nos saca de nuestros sepulcros: “Cuando os saque de 
vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que soy el Señor”. 

Jesucristo es nuestra pascua porque se hace dolor, injusticia y muerte para 
derrotar definitivamente al mal, la injusticia y la muerte. La Iglesia, con su 
eucaristía y evangelio, con sus santos y sus pobres, con todos sus peregrinos 
sufrientes y con la caridad incontable de los sencillos, nos recuerda que, 
desde el día de la resurrección, nuestra historia es gloriosa por ser historia 
de sacrificios, de esperanza, de lucha cotidiana, de vida desgastada en el 
servicio, de constancia en el trabajo que nos agota. La Pascua no nos aleja 
del llanto del hermano, ni del dolor propio, ni del esfuerzo por el bien, la 
bondad, la verdad, la justicia y la belleza, ni nos hace personas ausentes, 
lejanas, o espiritualistas. Todo lo contrario, nos sitúa más y mejor en la 
realidad, más cabales y realistas, conscientes de que Él hace todo nuevo 
y mejor, y que, a su vez, nos encomienda a nosotros proseguir esta tarea. 
Sabemos que —como dice W. Shakespeare— “el amor que nos persigue 
es, a menudo, un tormento para nosotros, y sin embargo le damos gracias, 
porque es el amor”.

El inmenso don de reconocer al Señor resucitado nos hace diferentes. Si 
hemos conocido su misericordia y la renovación de su perdón, estamos 
proyectados a la gloria por venir.  “La tierra prometida —decía hace poco 

ALEGRIA ETERNA Y RECIEN NACIDA
Mons. Rafael Zornoza. Obispo de Cádiz y Ceuta

Diario de Cádiz, Domingo 1 de Marzo de 2018
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Francisco— está delante, no detrás”; de lo contrario, en lugar de proclamar 
ante el mundo una buena noticia, referiremos simplemente eventos pasados 
y reflejaremos apatía y desilusión, como si el Espíritu del Resucitado no 
tuviera ya nada que hacer ni decirnos. El evangelio, no obstante, es siempre 
camino de conversión que transforma nuestras miradas como hombres 
de esperanza, para ver más allá de las polvaredas del mundo y superar 
turbaciones y fatigas. La esperanza —el gran regalo de la Pascua— es como 
el sol, que arroja todas las sombras detrás de nosotros. La salvación sigue 
probándose en la carne de la Iglesia, que nos sostiene con su experiencia 
de Redención, con obras de amor a las que puede apelar, más que a teorías. 
En la comunión de la Iglesia se sostienen nuestras vidas, nuestra alegría, la 
esperanza que no decae, se ensancha nuestro corazón y nuestra existencia 
se edifica sobre la roca de la Verdad, porque sobre la mentira no se edifica 
nunca nada. La fe muestra a cuantos se afanan por caminos oscuros para 
encontrar el sentido y la felicidad que el hombre se salva gracias a su relación 
con Cristo que vive para siempre, más allá de reducciones moralistas e 
intelectualistas.

Nada mejor que sumergirnos en Él para poder traducir la fe en la propia 
cultura y en la acción social y política, con capacidad para valorar las cosas 
con el criterio de Cristo, o, de lo contrario, sucumbiremos, pues solamente 
sabremos —una de dos—secundar la modernidad o resistirnos a ella, pero 
no orientarla con sentido cristiano. Urge renovar la profecía y romper el 
cerco de cualquier abatimiento sin esperar un mundo ideal, una comunidad 
ideal, un discípulo ideal para vivir o para evangelizar, sino hacer posible que 
cada persona concreta pueda encontrarse con Jesús abriendo los ojos a la 
luz, empezando por nosotros mismos. Sin embargo debemos ser maestros, 
acompañantes de la fe de nuestros amigos y de nuestros hijos, de los 
compañeros de trabajo y de los vecinos — ¿no es, al fin y al cabo, nuestro 
prójimo al que debemos amar?— y asumir riesgos en el ámbito público.  Dios 
nos muestra siempre el camino a seguir, no hay duda. La Cruz ha estallado 
en Luz verificando que el amor vence al odio y que la justicia triunfa sobre 
el mal, porque la muerte es derrotada por la vida. La Santa Iglesia, que ha 
cantado desde antiguo el Aleluya a Cristo Resucitado por su victoria,  por su 
amor inquebrantable, lo canta de nuevo hoy con una alegría siempre recién 
nacida, bella, joven, eterna.
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LOS DERECHOS HUMANOS

La Declaración Universal de los Derechos Humanos es un documento 
–30 artículos— que marca un hito en la historia de los derechos humanos. 
Elaborada por representantes de todas las regiones del mundo con 
diferentes antecedentes jurídicos y culturales, la Declaración fue proclamada 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas en París, el 10 de diciembre 
de 1948 en su Resolución 217 A (III), como un ideal común para todos los 
pueblos y naciones. La Declaración establece, por primera vez, los derechos 
humanos fundamentales que deben protegerse en el mundo entero  
Después de esta Declaración podríamos decir que los derechos humanos 
son aquellas «condiciones instrumentales que le permiten a la persona 
su realización» (cf. Hernández Gómez, José Ricardo. Tratado de derecho 
Constitucional. Editorial Ariadna, 2010). 

La Iglesia ha tomado muy en serio la cuestión de los derechos humanos. 
El deseo de paz, la búsqueda de la justicia, el respeto de la dignidad de 
la persona, la cooperación y la asistencia humanitaria, expresan las justas 
aspiraciones del espíritu humano. Los Sumos Pontífices han expresado 
en numerosas ocasiones el aprecio de la Iglesia católica por el gran valor 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. El Papa Benedicto 
XVI señaló muy oportunamente –dirigiéndose a la Asamblea General de la 
Organización de las Naciones Unidas—  que la Declaración Universal “fue 
el resultado de una convergencia de tradiciones religiosas y culturales, 
todas ellas motivadas por el deseo común de poner a la persona humana 
en el corazón de las instituciones, leyes y actuaciones de la sociedad, y de 
considerar al hombre esencial para el mundo de la cultura, de la religión y 
de la ciencia”. 

PRESENTACIÓN DEL CONGRESO DE 
EDUCADORES CATÓLICOS 

Fundación Educatio Servanda - Cádiz

7 abril de 2018



71Obispo diocesano - Otros Documentos

No es casualidad que los Derechos Humanos nacen de la cultura europea 
occidental, de indudable matriz cristiana. El cristianismo heredó del 
judaísmo la convicción, plasmada ya en la primera página de la Biblia, de 
que el ser humano es imagen de Dios. Por ello, la Iglesia ha dado su propia 
contribución, tanto con la reflexión sobre los Derechos Humanos a la luz 
de la Palabra de Dios y de la razón humana, como con su compromiso de 
anuncio y de denuncia, que la ha convertido en una defensora infatigable de 
la dignidad del hombre y de sus derechos, también en estos sesenta años 
que nos separan de la Declaración de 1948.

Las grandes preocupaciones en el mundo tras el final de la segunda guerra 
mundial, con las gravísimas consecuencias de todos conocidas, supusieron 
un punto de inflexión en la conciencia de las Naciones y en nuestra historia 
reciente. Su fruto se materializó en San Francisco (Estados Unidos), con la 
firma de la Carta de la Organización de las Naciones Unidas, el 5 de agosto de 
1945, que formuló el principio de una promoción o protección internacional 
de los derechos humanos y las libertades fundamentales. Tres años más 
tarde, el 10 de diciembre de 1948, fruto de un intenso trabajo, propiciado 
por las circunstancias y los desastres a que la guerra había llevado a los 
pueblos europeos del siglo XX, se aprobó la Declaración Universal, con el 
respaldo de la inmensa mayoría de los 58 países que entonces configuraban 
este Organismo internacional.

Es evidente que todo hombre vive de un entramado de sueños y realidades, 
todos aspiran a una vida donde reine la paz y la justicia. Ahora bien, cuando 
defienden un derecho no mendigan un favor, sino que reclaman lo que les 
es debido por el solo hecho de ser personas humanas. Por eso se llaman 
derechos naturales, innatos, inviolables e inalienables, valores inscritos en 
el ser humano. Por esta significación profunda y por su radicación en el 
ser humano, los derechos humanos son anteriores y superiores a todos los 
derechos positivos. De aquí que el poder público quede sometido, a su 
vez, al orden moral, en el cual se insertan los derechos del hombre, por el 
simple hecho de su condición humana, para la garantía de una vida digna, 
«sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política 
o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, 
nacimiento o cualquier otra condición» (cf. artículo 2 de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos de la ONU – 1948). Desde un punto 
de vista más relacional, los derechos humanos se han definido como las 
condiciones que permiten crear una relación integrada entre la persona y la 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta72 abril - mayo - junio 2018

sociedad, que permita a los individuos ser personas jurídicas, identificándose 
consigo mismos y con los demás. Los derechos humanos, herederos de la 
noción de derechos naturales, son una idea de gran fuerza moral  y con un 
respaldo creciente. Como ya se ha dicho, la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos se ha convertido en una referencia clave en el debate 
ético-político actual, y el lenguaje de los derechos se ha incorporado a la 
conciencia colectiva de muchas sociedades. 

Conviene  mencionar la fuerte influencia de la cultura judeo cristiana y, en 
especial, de la cultura cristiana. Ya se ha recordado la doctrina moral del 
evangelio. No olvidemos su desarrollo en los SS Padres y en la escolástica 
(sobre todo Sto. Tomás asumiendo ideas aristotélicas y las de San Agustín), 
pero, sobre todo, el desarrollo de la escuela de Salamanca en los ss. XVI y 
XVII (con Luis de Molina, Domingo Soto o Francisco Suarez, manteniendo 
no solo la idea de un derecho como orden objetivo sino también la idea 
del derecho subjetivo, básica para concebir los derechos humanos. Hay que 
recordar las medidas debatidas en la Controversia de Valladolid (a.1550-
1551) a favor de los indígenas de América, y el derecho de gentes, germen 
de la idea de los derechos humanos. 

Es necesario recordar, sin embargo, que existe también un permanente 
debate en el ámbito de la filosofía y las ciencias políticas sobre la naturaleza, 
fundamentación, contenido e incluso la existencia de los derechos humanos. 
A pesar de todas las loas que han de hacerse a la Declaración de los 
Derechos humanos existen claros problemas en cuanto a su eficacia, ya que 
hay una gran desproporción entre lo violado y lo garantizado estatalmente. 
Para autores naturalistas los derechos humanos son independientes o no 
dependen exclusivamente del ordenamiento jurídico vigente, por lo que 
son considerados fuente del derecho; sin embargo desde el positivismo 
jurídico la realidad es que solamente los países que suscriben los Pactos 
Internacionales de Derechos Humanos o Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos (PIDCP) y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales (PIDESC) y sus Protocolos –Carta Internacional de 
Derechos Humanos– están obligados jurídicamente a su cumplimiento (cf. 
Por ejemplo, la pena de muerte –contraria a la declaración— no ha sido 
firmada por China, Irán, Estados Unidos, Vietnam, Japón, India o Guatemala).

Hoy es innegable la hegemonía de los derechos humanos como lenguaje 
de la dignidad humana. Sin embargo, esta hegemonía debe convivir en una 
realidad alarmante. La gran mayoría de la población mundial no es sujeto 
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de derechos humanos, sino, más bien, el objeto de los discursos de los 
derechos humanos. Queda, pues, un largo tramo por completar aún: cientos 
de millones de hermanos y hermanas nuestros ven cómo están amenazados 
sus derechos a la vida, a la libertad, a la seguridad. No siempre se respeta la 
igualdad entre todos ni la dignidad de cada uno, mientras se alzan nuevas 
barreras por motivos relacionados con la raza, la religión, las opiniones 
políticas u otras convicciones.			 

El Santo Padre Benedicto XVI advirtió lúcidamente: “Los derechos humanos 
son presentados cada vez más como el lenguaje común y el sustrato ético 
de las relaciones internacionales. Al mismo tiempo, la universalidad, la 
indivisibilidad y la interdependencia de los derechos humanos sirven como 
garantía para la salvaguardia de la dignidad humana. Sin embargo, es 
evidente que los derechos reconocidos y enunciados en la Declaración se 
aplican a cada uno en virtud del origen común de la persona, la cual sigue 
siendo el punto más alto del designio creador de Dios para el mundo y la 
historia. Estos derechos se basan en la ley natural inscrita en el corazón del 
hombre y presente en las diferentes culturas y civilizaciones. Arrancar los 
derechos humanos de este contexto significaría restringir su ámbito y ceder 
a una concepción relativista, según la cual el sentido y la interpretación de 
los derechos podrían variar, negando su universalidad en nombre de los 
diferentes contextos culturales, políticos, sociales e incluso religiosos”.	

La experiencia de la historia de la humanidad, y específicamente de la 
cristiandad, nos lleva a reconocer, con Benedicto XVI, que “el futuro de la 
humanidad no puede depender del simple compromiso político,” sino que 
debe ser consecuencia del reconocimiento de la dignidad de la persona 
humana, hombre y mujer, con el fin de crear las condiciones adecuadas, 
para una vida realizada en plenitud en la sociedad en la que vive. (Cf. Card. 
Bertone, Madrid, 5 febrero 2009). La comunidad humana también está 
llamada a ir más allá de la mera justicia, manifestando su solidaridad a los 
pueblos más pobres, con la preocupación de una mejor distribución de la 
riqueza, sobre todo en tiempos de grave crisis económica. Pero hoy, a mi 
entender, la mayor preocupación se presenta, como decía el Papa, en el 
relativismo. 								      

En este sentido, los llamados Derechos Humanos Emergentes (Barcelona 
2004 y Méjico 2007), de la mayor actualidad, suponen una nueva concepción y 
ampliación de los derechos. En ello participan organizaciones y movimientos 
sociales que pretenden actualizar y complementar los Derechos Humanos 
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declarados. A nadie se oculta la pretensión e influencia de grupos políticos e 
ideológicos que pretenden asegurar legalmente “formas” o experiencias de 
su agrado, en patente contradicción con los derechos proclamados. He aquí 
el creciente interés por adentrarnos con lucidez en el valor de los derechos 
humanos declarados por la ONU. 

Con ocasión del 60 aniversario de los D.H. publicó Janne Haalland Mattlary, 
que fue viceministra de Noruega, (cf. Ed. Cristiandad) un ensayo titulado 
“Derechos humanos depredados, hacia la dictadura del relativismo”.  El 
relativismo abandona la posibilidad del diálogo para alcanzar una verdad 
común sobre la que construir la convivencia humana, el desarrollo como 
personas y como sociedad, e introduce una dictadura, la del propio yo y sus 
apetencias.  El poder, la economía, el placer, rigen la sociedad. Esto siempre 
se produce en perjuicio de los más débiles, de los que tienen menos recursos. 
Es lo que Francisco llama la sociedad del descarte. Al final, es la imposición 
de unos sobre otros. En un contexto relativista no impera la tolerancia, sino 
que se impone el más fuerte, se destruye esa red de contención que son los 
derechos humanos universales, las verdades comunes.

En sintonía con la DSI y el magisterio papal existen dos antídotos que 
debemos considerar para afrontar este desafío que nos plantea la cultura 
contemporánea: ampliar los límites de la razón y poner en práctica la 
caridad. Apostar por una ética compartida, unos valores comunes, es una 
meta posible de la razón. Se puede llegar a la verdad sobre la dignidad del 
ser humano, aunque no sea algo empírico. Para eso hay que abrirse y ampliar 
los límites de la razón. Para esto sirve este congreso. Y también poner en 
práctica la caridad. La caridad en acción es la garantía de credibilidad de la 
verdad del cristianismo. 

Todo esto nos lleva a una urgente reflexión sobre la moral personal y social 
que debe proponerse y garantizarse en una sociedad democrática sujeta al 
derecho. A mi entender, esta reflexión nos sitúa en el corazón del debate 
cultural del momento actual. Deseo, pues, que este Congreso organizado 
por FES – Cádiz nos anime a profundizar en ello para poder afrontar con 
responsabilidad nuestro futuro.
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Queridos hermanos venidos de distintos lugares de España y pertenecientes 
a Cáritas, Confer, Justicia y Paz, y, sobre todo a las delegaciones de Pastoral 
de Emigrantes y a la Conferencia Episcopal Española.

Gracias por vuestra presencia en este lugar, reconocido en el mundo como 
uno de los enclaves más conflictivos del paso del Estrecho, buscado por los 
africanos, especialmente subsaharianos para acceder a Europa, con gran 
riesgo de su vida. Como bien sabemos los cristianos de Cádiz y de Ceuta -y 
dan fe de ello los colaboradores de nuestra Delegación de Emigrantes aquí 
presentes y la Fundación Tierra de Todos- este es un lugar para contemplar 
tragedias y volcarse a amar. Aquí se rompen nuestros esquemas civilizados 
y nuestros corazones.

Aquí venimos una y otra vez para amar, ayudar, socorrer, atender y acoger 
a los que, después de tantas penurias consiguen verse a salvo  en esta orilla, 
aunque desgarrados por lo que quedó atrás, incluidas las vidas de los que 
sucumbieron en el intento.

Hoy estamos aquí para orar, pero antes para llorar. Que nuestro llanto 
dolorido por tanto sufrimiento se convierta en oración sentida que Dios 
escucha porque brota del corazón y es acogida por el Padre misericordioso 
que se aflige de nuestros males. Pero pidamos también que este llanto sea 
de dolor por nuestros pecados de indiferencia ante la injusticia y marginación 
para que, conmovidos y arrepentidos trabajemos más para acoger e integrar 
a estos hermanos, y, sobre todo, para que cambien las condiciones trágicas 
que les obligan a dejar sus casas buscando una vida mejor.

Oremos para que la sociedad entera y los gobernantes de las naciones 
sientan la vergüenza y el dolor de la emigración. También, con compasión, 
por los que han perdido la vida en el mar, por sus familias y por los 
supervivientes que vamos a visitar y animar. Encomendemos con gratitud 

SALUDA EN EL ENCUENTRO DE ORACIÓN EN 
PLAYA DE LOS LANCES 

Red Eclesial Migrantes con Derecho

Tarifa, 9 de marzo de 2018



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta76 abril - mayo - junio 2018

a cuantos con misericordia atienden, cuidad y acogen a los emigrantes y a 
cuantos trabajan por unas condiciones más justas para ellos en la legislación 
de los países de acogida.

Gracias, hermanos y amigos por vuestra presencia aquí. Bienvenidos a 
vuestra casa,

+Rafael, Obispo de Cádiz y Ceuta.
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El Papa no ha dejado de repetir la llamada a la santidad que Dios hace 
a todo cristiano y evita presentarla como una gran experiencia mística 

ajena al común de los mortales.

“Deberías ser santo. Está a tu alcance si confías en la gracia de Dios y, con 
su ayuda, luchas por ello. Y serás feliz”. Este podría ser el mensaje de la 
nueva exhortación pastoral de Francisco, quien desea iniciar un diálogo de 
tu a tu con cada fiel a través de su carta, directa y estimulante. En sus cinco 
años de pontificado no ha dejado de repetir la llamada a la santidad que 
Dios hace a todo cristiano. La nueva exhortación del Papa sobre la santidad 
nos recuerda que todos los cristianos están llamados también hoy a ser 
santos, como proclamó insistentemente el Concilio Vaticano II. Francisco 
nos traslada de nuevo un mensaje lleno de enjundia, aunque de apariencia 
sencilla, que evita presentar la santidad como una gran experiencia mística 
ajena al común de los mortales. La santidad no es algo reservado a unos 
pocos elegidos. Al contrario, intenta “democratizar” -por decirlo así- el 
camino de la santidad presentándolo como una lucha diaria en la que los 
cristianos han de predicar con el ejemplo para que sean luz y sal en medio 
del mundo, en la sociedad real.

Me ha recordado a G. Bernanos cuando se refiere en el Diario de un cura rural 
a la santidad como al codiciado oro de la vida, pero que puede parecernos 
inasequible en los famosos grandes santos -con éxtasis y milagros-, porque 
nos deslumbra como si se tratara de un costoso e inasequible lingote. Sin 
embargo, también se da ese oro en las pequeñas monedas que nos sirven 
para vivir -como en calderilla- para comprar y vender cada día, cada vez que 
hacemos la compra. Sería la santidad cercana que se ve en un padre o una 
madre, en algún vecino o compañero de trabajo, o en algún enfermo que 
discretamente transluce lo propio del amor de Dios.

LLAMADOS AL GOZO DE SER SANTOS
Mons. Rafael Zornoza, Obispo de Cádiz y Ceuta

Diario de Cádiz, 22 abril de  2018
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Francisco ha insistido en su magisterio en que los santos “no son 
superhéroes, ni nacieron perfectos”, si no “como todos nosotros”, porque 
han vivido con normalidad, pero han “conocido el amor de Dios” y lo han 
“seguido incondicionalmente, sin límites, ni hipocresías”. La Iglesia “no 
rechaza a los pecadores” sino que los acoge y los invita a arrepentirse y 
a encontrar la misericordia incondicional de Dios. Partimos, pues, de que 
somos inicialmente pecadores, aunque perdonados; una nueva creación, 
pero con el peso del “hombre viejo” y sus pasiones, como señala San Pablo. 
Es imprescindible tener conciencia de ello en la práctica. Sin este realismo 
de nuestra condición no es posible caminar hacia la santidad, porque 
contemplaríamos solo un ideal inalcanzable, una utopía. Los santos, sin 
embargo, nos dan siempre un baño de realismo, no de utopías. Francisco nos 
quiere situar en la realidad más cierta y, aceptándola sin atajos ni idealismos 
fatuos, fortalecernos con discernimiento para progresar y combatir como 
cristianos.

Todo cristiano -con la ayuda de la gracia- puede vivir con amor y ofrecer 
“el propio testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada 
uno se encuentra”, como se lee el documento. La santidad moral traduce 
en la práctica de la vida cristiana el tesoro de la santidad que constituye 
el Ser de Dios, tres veces santo, Amor infinito. Por eso decimos que ya 
somos santos ontológicamente por el bautismo, aunque debemos aspirar 
a la santidad moral. Se nos ha dado la gracia, pero quien sigue a Jesús 
afronta inevitablemente en su actuar cotidiano, en cada momento, el 
reto de manifestar los criterios del evangelio en su propia vida. Nada le 
gustaría más al creyente que parecerse al Señor Jesús, querido siempre 
y admirado. Vivir como cristiano es siempre un don, pero también un 
esfuerzo. En la medida que uno es conquistado por Jesús, es conquistado 
por la alegría. No es ésta una meta inalcanzable si uno deja que el amor de 
Dios le impregne progresivamente hasta identificarle con Jesucristo, que 
es siempre nuestro modelo y ejemplo. Todos estamos en camino y Cristo 
mismo es nuestro acompañante. Es más, el mismo es “Camino, Verdad y 
Vida”, escuela de santidad, huella por donde pisar, aspiración final, es decir, 
esperanza. Las bienaventuranzas son nuestro carnet de identidad y la clave 
del estilo de vida, la invitación al amor manso y al consuelo de los demás, a 
comprender nuestro llanto y el sufrimiento de los otros. Una de las ideas en 
las que más insiste el Papa en Gaudete et exsultate es que la santidad no 
puede alcanzarse al margen de la entrega a los demás. Una vida espiritual 
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auténtica, afirma, es siempre aquella que transforma la existencia humana a 
la luz de la misericordia y conduce a un mayor compromiso con el prójimo, la 
familia y los cercanos, los emigrantes, pobres y necesitados. “Felices los que 
están atentos a las necesidades de los demás porque serán distribuidores 
de alegría”, decía Santo Tomás Moro. Esta alegría nace de una experiencia 
apasionada de amor, de gustar apasionadamente a Dios con amor, y de darlo 
a los demás. Es suficiente el amor de Dios que se experimenta y transmite 
en el servicio humilde y desinteresado del prójimo. El amor produce en el 
hombre la perfecta alegría. En efecto, “sólo disfruta de veras el que vive en 
caridad”. (Santo Tomás, Sobre la caridad, 1. c., 205).

De nuevo, sí, el discernimiento, como en sus exhortaciones anteriores, para 
acertar el camino a seguir. El gnosticismo y el pelagianismo son tendencias 
que confunden el dinamismo de la vida cristiana hasta hacer que se olvide lo 
esencial. Reducir la experiencia de fe a gnosis -puro conocimiento- es limitarla 
a una teoría abstracta o una “espiritualidad desencarnada”, y prescindir del 
misterio y la riqueza del cristianismo. Por otra parte, la tentación pelagiana 
concibe la santidad como fruto casi único del esfuerzo personal, olvidando 
que solamente a partir del don de Dios, libremente acogido y humildemente 
recibido, podemos cooperar con nuestros esfuerzos para dejarnos 
transformar más y más. Así se han hecho los santos. Más aún: lo que “impide 
que Dios actúe en nosotros” es precisamente nuestra falta de confianza en 
la gracia. Hace falta, por tanto, clarificarse ante la cultura envolvente del 
relativismo y la postverdad. Ser santo es vivir en la verdad, afrontar una vida 
verdadera, no mentirosa ni incoherente, y superar el torbellino de la falsedad, 
tenga la apariencia que tenga. Francisco pone el dedo en la llaga advirtiendo 
ante la mentira dicha o difundida, y ante la manipulación de la verdad que 
llega a convertirse en engaño, sea en los medios de comunicación, en las 
redes o en cualquier relación individual o de grupo. Pero estos ejemplos de 
actualidad lo son tan solo para hacernos comprender que para ser santo se 
ha de ser verdadero. Ser cristiano supone, pues, “ir a contracorriente”, y es 
frecuente que quien sea fiel sea perseguido. El Papa alude a los mártires 
de hoy que entregan su vida por amor a Cristo, pero también a esas otras 
persecuciones incruentas y más sutiles -las calumnias, el desprestigio o la 
burla- que se han de soportar por vivir en fidelidad. Claro que la cruz misma 
es una poderosa “fuente de maduración y santificación”. No se evita de 
ningún modo el arduo camino del combate contra las fuerzas del mal, que 
ahí están, con su fuerza destructiva, la fuerza del maligno, que es el príncipe 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta80 abril - mayo - junio 2018

de la mentira y “diábolos” -el que divide-. Todo ello hace que puedan ser 
signos de santidad la paciencia hecha testimonio -superando la agresividad 
y la violencia-, la audacia, la alegría y el buen humor en la contrariedad.

La santidad es la máxima expresión del amor de quien vive siempre 
conforme a la voluntad de Dios y une en el corazón de discípulo de Jesús 
el amor a Dios y el amor al prójimo. “Que la alegría en el Señor continúe 
hasta que se extinga la alegría del mundo... Alégrense entonces en el Señor 
y no en el mundo”, decía San Felipe Neri. Esta es nuestra vocación: Nuestra 
plenitud está en ser santos: “El nos eligió para ser santos en su presencia” 
(Efesios, 1, 3-4). Que resuene pues, una vez más, la llamada a la santidad 
para los cristianos corrientes, invitados a responder a una misión divina que 
está a nuestro alcance cuando nos ponemos al alcance de Dios. Ser cristiano 
es vivir la santidad que recibimos como germen de vida en el Bautismo. 
“Solo existe una tristeza, no ser santo” (Leon Bloy). Son los santos quienes 
impulsan la Iglesia y la sociedad. 
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Existe una senda privilegiada y fascinante para acercarse al Misterio de 
Dios: es la belleza. Siempre ha estado presente en la vida del hombre esta 
conocida Via Pulchritudinis pero, en nuestro tiempo, asediado culturalmente 
por el agnosticismo y otras formas de ateísmo, constituye un camino abierto 
hacia la trascendencia que ha merecido ser estudiado cuidadosamente. 
Desde la antigüedad se relacionó la belleza y el arte con la moral y la bondad, 
una manifestación de su parentesco con los dioses, “algo por lo que vale la 
pena vivir”, como dijo Platón. 

El libro de la Sabiduría trató de ella contemplando la creación como obra 
de Dios. Su contemplación pued ser uno de los caminos más seguros para 
conducirnos a Dios. El hombre, sujeto a la búsqueda de Dios, encuentra 
este camino en el mundo material. La belleza es el sello de la verdad, un 
signo para que el hombre pueda percibir su presencia en el mundo. De 
este modo puede encontrar la esperanza y el deseo de vivir. Al igual que la 
verdad pone alegría en el corazón, pues, como dice Dostoyevski, “la belleza 
salvará al mundo”, pues “sin la belleza no podría vivir”. 

El Papa Benedicto XVI consideró urgente en su magisterio que la belleza 
recuperase su protagonismo: “¿Qué, sino la belleza, puede devolver 
entusiasmo y confianza, alentar el animo humano a encontrar de nuevo su 
camino, a levantar su mirada por encima del horizonte, a soñar con una vida 
digna de su vocación?”. La belleza, en la mirada cristiana, cuenta con Cristo, 
donde se muestra la belleza del amor hasta el fin, más fuerte que la violencia 
y la mentira, pues en su pasión le ha otorgado una mayor profundidad 
humana, aunque paradójica.

La exposición Traslatio Sedis, que la Diócesis de Cádiz y Ceuta ha dispuesto 
para conmemorar la celebración del 750 aniversario del traslado de su sede 
a Cádiz y el 600 de la creación de la de Ceuta, constituye una muestra de la 
riqueza multisecular de la Iglesia en nuestra tierra. En el bellísimo entorno 

PRÓLOGO AL CATÁLOGO CIENTÍFICO DE LA 
EXPOSICIÓN “TRASLATIO SEDIS”



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta82 abril - mayo - junio 2018

de la Catedral Nueva de Cádiz y a través del arte religioso expresado en la 
estética de los diferentes estilos – constatación de la fe que se hace cultura 
y la crea espontáneamente–, entramos en ese diálogo entre belleza, verdad 
y bondad, necesarios para la fe y la razón en la que el corazón y la razón se 
encuentran, de modo que las criaturas puedan encontrar su gloria teniendo 
parte también en la verdad y la bondad. 

Con un total de 92 obras de arte mostradas pedagógicamente en seis 
capítulos temáticos, la Iglesia diocesana refleja sin duda su fe vivida a lo largo 
del tiempo, su implicación en la marcha de la sociedad civil, su episcopado y 
clero, su religiosidad y obras de caridad, etc. De este modo la luz de Cristo 
y su arte nos lleva a captar lo infinito en lo finito. No solo en el arte, sino que 
en la extensa vida del pueblo cristiano en las diferentes épocas por las que 
transita –plasmada en estilos artísticos, corrientes culturales y costumbres 
sociales– se trasluce su grandeza. También en la influencia social a través 
de la fe que crea cultura –de lo que queda huella patente en las fiestas y la 
liturgia, en la evangelización, catequesis, influencia en la educación, creación 
de instituciones civiles y religiosas, en la aportación a la vida política y social, 
etc–. 

En esta exposición se nos invita a conocer, descubrir y reflexionar la 
belleza grandiosa y discreta del Pueblo de Dios en el que los hombres 
están llamados a encontrarse con Él. Este catálogo presenta, por tanto, la 
exposición y mantendrá su recuerdo. La explicación versada de sus obras 
permitirá abundar y profundizar en su sentido.

Esta aportación al estudio de la historia quiere ofrecer una particular 
contribución a la vida cultural en general y a la profundización particular en 
las muchas facetas de la Iglesia y de la sociedad que, sin duda, será de gran 
provecho.

En un tiempo que se ha denominado como “la era de la desconexión”, 
pues incapacita a muchos, replegados en si mismos, a establecer relaciones 
de solidaridad, marcados por el afán de independencia y de esa autonomía 
que origina el “descarte” de los débiles –en palabras del Papa Francisco–, 
esta exposición nos hace posible salir de cierto autismo cultural para 
establecer relaciones y a acercarnos al otro, suscitando un profundo cambio 
de estilo de vida. Nos acerca, además, a una comunidad cristiana que sigue 
presente en el tiempo y forma parte de la historia, que vive con libertad de 
espíritu en los condicionamientos de cada época y produce los frutos de una 
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existencia llena, activa, responsable y consciente de sus retos, encarnada 
e medio de la sociedad, puesto que quiere asumir los retos del hombre 
contemporáneo para seguir cumpliendo con su misión, la que el mismo 
Señor Jesús le encomendó al comienzo de su andadura.

Mi agradecimiento a la Comisión Organizadora del Jubileo, a la empresa 
artiSplendore y a los diferentes patrocinadores que han hecho posible esta 
empresa.

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Rafael Zornoza Boy

Obispo de Cádiz y Ceuta



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta84 abril - mayo - junio 2018

Queridos amigos: 

¡Bienvenidos! 

El Via Crucis extraordinario que nos disponemos a vivir con intensidad en 
este Año Jubilar Diocesano que celebramos recorrerá las calles de la ciudad 
de Cádiz testimoniando el amor de Dios. Bienvenidos todos los diocesanos 
y los venidos de lejos.

No dejemos pasar este Solemne Vía Crucis sin vivir junto al Señor su Pasión 
para experimentar en nosotros el consuelo de su entrega que nos abre 
paso a la vida resucitada. Cristo muere por todos. La redención rompe los 
muros que nos separan para lograr un solo pueblo. El nos saca de nuestros 
particularismos exclusivos para vivir en la comunidad que es su cuerpo. No 
se trata de un sentimiento de compasión superficial por la afrenta cruel 
hacia un  hombre que recordamos. El Hijo de Dios hecho hombre se ha 
solidarizado con nuestra suerte, cura nuestras heridas, ha hecho suyas 
nuestras dolencias. 

El Año Jubilar nos invita una vez más “a no dejar en saco roto” la 
sobreabundante gracia de Dios (…): “en tiempo favorable te escuché, en día 
de salvación te ayudé; pues mirad: hoy es tiempo favorable, hoy es día de la 
salvación” (2 Cor 6,2).Cada existencia personal está llamada a la plenitud de 
Dios actualizando la salvación. Dios ha entrado en la historia, la Vida Divina 
en la debilidad humana. Jesucristo ha resucitado y nos ha dado su Espíritu  
Santo para que cada instante de nuestra existencia pueda ser tiempo de 
gracia y de consuelo. 

Una vez más, al reproducir los pasos de la pasión de Cristo, nos unimos 
a las voces que le aclamaron a la entrada de Jerusalén llevando ramos de 
palma y de olivo: “Hosanna, bendito el que viene en nombre del Señor” (Mc 
11,9; Sal 118,25). Saludamos, por tanto, a Aquel que vino a traer la gloria 

SALUDA EN EL FOLLETO DEL VIA CRUCIS 
DIOCESANO

Mons. Rafael Zornoza, Obispo de Cádiz y Ceuta

Diariode Cádiz, 28 mayo de  2018
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de Dios y la paz a la tierra, a Aquel que viene de nuevo a nosotros en cada 
eucaristía, que sigue siendo el que ha de venir a juzgarnos al fin del tiempo. 
El signo de la cruz se ha convertido en el centro del cristianismo. En algún 
momento ha sido rechazado porque muestra un impresionante sacrificio. 
Los cristianos, sin embargo, sabemos que su entrega habla de plenitud de 
vida, porque no hallamos la vida apropiándonos de ella, sino donándola. El 
amor es entregarse a si mismo y por eso la cruz es el camino de la verdadera 
vida. Cristo,en este camino, nos da la paz y nos transforma en portadores de 
la reconciliación. 

Muchos preguntan hoy como entonces, al comienzo de la pasión: 
“Quisiéramos ver a Jesús”. Jesús respondió: “Si el grano de trigo no cae en 
tierra y muere queda infecundo, pero si muere, da mucho fruto” (Jn 12,24). 
Su respuesta recorre la inmensidad del tiempo pues, como resucitado, llega 
a todos y de nuevo nos invita y habla. Esto anuncia la universalidad de la 
fe católica que nos hace superarnos a nosotros mismos, nuestro egoísmo 
y el individualismo. Contemplando este misterio de amor y escuchando 
la Palabra de Dios podremos quedar contagiados por la compasión de 
Jesucristo Buen Pastor, que se acerca a todos, sobre todo a los más débiles 
y extraviados: “Jesús se compadeció de ellos, porque estaban como ovejas 
sin pastor”. (Mc 6, 30-34). 

Quiero dar las gracias y expresar mi gratitud al Secretariado de 
Hermandades y Cofradías, al Consejo de Hermandades y Cofradías de Cádiz 
y a los distintos Consejos y Hermandades y Cofradías de toda la Diócesis, 
que han colaborado en tan preciosa oportunidad para hacer posible este 
acontecimiento de gracia.
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Queridos fieles de Ceuta: 

La Diócesis de Ceuta celebra este curso el año jubilar con motivo de los 
600 años de su restauración y de la llegada a la ciudad de la Imagen de 
Santa María de África Coronada, Madre y Patrona de los caballas. Con este 
motivo tiene lugar la Solemne Procesión Mariana programada, que ha de 
ser una manifestación de fe y del amor que los fieles de Ceuta profesan a 
su madre, la Virgen María. Las calles de la ciudad acogerán una auténtica 
fiesta de la fe, que, por consiguiente, también ha de serlo en la convivencia 
de unión y hermandad entre los fieles de la ciudad, que además acogerán 
a los venidos de otros lugares. Los traslados previos de las imágenes a la 
Catedral, los muchos preparativos con todos sus detalles, los esfuerzos de 
organización, la acogida y el fervor posterior harán que todo gire en torno 
a la Virgen María.

María es memoria viviente de Cristo, de su vida desde el principio, 
de sus palabras. Y de espera porque la Virgen María, que ha recibido el 
Espíritu Santo en plenitud, se convierte en la garantía y la esperanza del 
cumplimiento de la promesa de Jesús. Su presencia materna habla de Él en 
todo. El amor a María no es algo sentimental o mitológico, sino el regalo de 
Cristo en la cruz. “Mujer, aquí tienes a tu hijo; hijo, aquí tienes a tu madre’’ 
(Juan 19,26-27). Desde que por primera vez el discípulo a quien Jesús amaba 
acogió a María en su casa, fue María quien acogió también a la Iglesia. Se 
trata de reencontrar en la Madre de Jesús la vía maestra para volver a situar 
la encarnación de Dios en el centro de nuestra vida, de nuestro tiempo y de 
nuestras ciudades. La sociedad, a partir de las relaciones cotidianas, puede 
ser purificarla de tantas fuerzas negativas, abriéndose a la novedad de Dios. 

Imploramos a María y en su presencia oramos, rezamos. En la oración 
mariana, el horizonte se hace universal: Cristo moribundo nos ha confiado a 
todos al cuidado de la Madre. Y ella, tan humana, ha sido ya admitida en el 

PRESENTACIÓN DE LA SOLEMNE PROCESIÓN 
MARIANA DE CEUTA
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cielo dentro del ámbito de la divinidad: por eso es posible una proximidad 
especial con ella. Podemos sentirnos escuchados, amados, animados, 
curados por ella.

En las letanías lauretanas invocamos a María como “causa de nuestra 
alegría”. Si María puede ser la causa de nuestra la alegría es porque Ella 
misma rebosaba alegría. El secreto de la alegría perenne de la Santísima 
Virgen es el secreto de la felicidad de todo hombre. María fue feliz porque 
tenía a Dios y lo amaba en el cumplimiento fiel de su voluntad sobre Ella. No 
hay otro camino. A María le faltaron muchas cosas durante su vida: riquezas, 
honores, fama, etc. y no por eso disminuyó la plenitud de su alegría, porque 
tenía a Dios, su riqueza, su honor, su gozo. Estaba llena de gracia, llena de 
Dios y por tanto, llena de la más auténtica y genuina felicidad. Toda esa 
alegría hecha sonrisa en su rostro no era más que una leve manifestación al 
exterior del volcán en ebullición que la presencia de Dios producía dentro 
de su corazón. 

María tuvo que pasar, sin embargo, por muchos calvarios íntimos y muy 
amargos: aceptar que una espada atravesara su alma, sufrir la soledad 
después de tal compañía, padecer en su alma con su Hijo su pasión y muerte. 
Y en cada una de estas circunstancias obedeció no con mera resignación, 
sino con la alegría propia de quien ama, cree y confía en Dios.  La Santísima 
Virgen María vivió una actitud de una ofrenda total: “He aquí la esclava del 
Señor, que se haga en mí según tu palabra”. Ante los conflictos internos de 
más generosidad, más sacrificio, más entrega, más oración, más perdón a 
los demás, tenemos que repetir las palabras de María Santísima: “Aquí está 
la esclava del Señor, que se haga en mí según tu palabra”. 

El amor maternal de la Virgen María desarma cualquier orgullo; hace al 
hombre capaz de verse tal como es y le inspira el deseo de convertirse 
para dar gloria a Dios. El hombre no vacila a mostrarse en su fragilidad, a 
plantear sus preguntas y sus dudas, a formular sus esperanzas y sus deseos 
más secretos. 

María es memoria viviente de Cristo, de su vida desde el principio, de sus 
palabras. Su presencia materna habla de Él en todo. Y de espera porque la 
Virgen María, que ha recibido el Espíritu Santo en plenitud, se convierte en 
la garantía y la esperanza del cumplimiento de la promesa de Jesús. María 
ayuda a los discípulos a «perseverar», forja maternalmente a los apóstoles, 
los hace hermanos, prepara la comunidad a acoger el Espíritu Santo. La 
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nueva venida del Espíritu sobre Ella la une aún más a la Iglesia, a su comunión 
y misión. No es posible pensar en la Iglesia sin María y en María sin la Iglesia. 
Ella representa la esencia misma de la Iglesia: pura acogida y transmisión 
del don de Dios.

Esta procesión festiva contemplando a María se añade en nuestro corazón 
agradecido a la celebración litúrgica por la que, desde este año, imploramos 
a la Virgen María, que es Madre de Cristo y, a la vez, Madre de la Iglesia. 
Junto a ella los caballas perseverarán y fortalecerán su fe y encontrarán el 
consuelo que siempre la Madre ha dispensado a sus hijos.

	 + Rafael Zornoza

Obispo de Cádiz y Ceuta
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Queridos amigos de la Hospitalidad de Lourdes, queridos enfermos y 
voluntarios:

Un año más os disponéis a peregrinar al Santuario de Nuestra Señora de 
Lourdes, con las mochilas cargadas de inquietudes y deseos, para ponerlos 
a los pies de la Virgen, nuestra Madre solícita en nuestras necesidades. Así lo 
expresa el lema pastoral escogido para este año: “Haced lo que Él os diga”, 
del conocido pasaje de las Bodas de Caná. (Cf. Jn 2). María aparece como 
mediadora de la gracia de Cristo para nuestras vidas. Su preocupación por 
la necesidad del momento: “no tienen vino”, refleja su anhelo de protección 
maternal  debido a la indigencia propia del ser humano, que por su debilidad 
y pecado, necesita del “vino nuevo” de la Vida Divina que viene a darnos el 
Redentor. 

Hace 160 años que Bernardita escuchó la Palabra de Dios de parte de 
Nuestra Señora. Así María la llevó de la mano a experimentar el gozo 
de Dios. Su sencillez nos muestra la necesidad de escuchar en medio de 
cualquier circunstancia que nos depare la vida. Nos falta “vino”, y es verdad, 
pues por nosotros no podemos nada. Pero nuestra pobreza, esas “tinajas 
vacías”, pueden ser como la gruta de Masiabelle, el lugar de una presencia 
que hemos de escuchar y seguir. ¡No tengamos miedo, aceptemos 
confiadamente nuestra pobreza, nuestra indigencia, nuestra enfermedad, y 
escuchemos! No nos enrosquemos en el ruido de la angustia. María, la que 
escuchó y obedeció, nuestra madre solícita, nos llevará a Jesús pues nos 
dirá: “haced lo que Él os diga”. 

Esta confianza, esta fe tan “natural” en Jesús, de madre a hijo en favor de 
los hombres, es el gran legado de María para la Iglesia y para todos nosotros. 
Sorprende su seguridad en la escena del Evangelio que contemplamos. 
Presenta la necesidad de los invitados: “no tienen vino” a lo que Jesús 
contesta: “mujer, todavía no ha llegado mi hora”. Su contundente afirmación 

SALUDA A LA HOSPITALIDAD DE LOURDES EN 
EL INICIO DE LA ANUAL PEREGRINACIÓN AL 

SANTUARIO
12 junio de 2018
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a los criados: “haced lo que Él os diga”, refleja su proximidad a la misión del 
Hijo: verdaderamente es la madre que interpela al mismo Dios para darnos 
su gracia y su perdón. Podemos confiar en que la misma que dijo “hágase 
en mí según tu palabra”, puede decir ahora y sigue diciendo “haced lo que 
él os diga, él os ayudará”. 

Las Bodas de Caná, como vemos, no son solamente un acontecimiento 
pasado. Nuestra vida, la vida de todo de ser humano sin excepción, sin 
“descartes” que vienen del egoísmo cultural en el que nos hallamos inmersos, 
está llamada a una Boda, a una Alianza Eterna con Dios. Como bien sabe 
María, y nos lo viene a decir en Lourdes, esta alianza, esta unión mística, 
íntima con Dios, dan sentido a toda vida humana, desde su concepción hasta 
su plenitud en el Cielo, a veces en circunstancias muy precarias. En medio 
de ellas, podemos vivir el gozo del amor de Dios y trasmitir esta buena 
noticia a los más pobres. Pobre era María, pobre fue Bernardita, y pobres 
nos acercamos nosotros a este lugar de amor y gracia, con la sencillez del 
que acepta su pequeñez, y en ésta, escucha la voz del Salvador. 

Quiero dar las gracias a la Hospitalidad, sus voluntarios, los enfermos 
y todos los que con alegría emprendéis este camino. Que seáis siempre 
portadores de la misericordia y la fuerza de Dios. 

Os bendice con afecto,

				    + Rafael Zornoza Boy

				    Obispo de Cádiz y Ceuta
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Señoras y Señores, Excelentísimas autoridades eclesiásticas, civiles, 
militares y académicas:

Bienvenidos todos a la inauguración de la Exposición Traslatio Sedis.

Mi primer saludo al Exmo. Sr. Arzobispo de Sevilla, D. Juan José Asenjo, 
Metropolitano de la Provincia Eclesiástica. Agradezco su presencia también 
en cuanto Presidente de la Comisión de Patrimonio de la Conferencia 
Episcopal Española. Querido Mons. D. Antonio Ceballos, nuestro querido 
Obispo emérito de Cádiz y Ceuta.

Agradezco especialmente su presencia y colaboración al Ayuntamiento 
de Cádiz  --en su concejala de Cultura (Dª. Eva Tubio) —  y a la Junta de 
Andalucía, presente en el Delegado Territorial de Cultura (D. Daniel Moreno). 
Saludo también a D. Francisco González, Diputado Provincial de Función 
Publica, y a nuestra senadora D. Teófila Martínez.

Saludo con especial gratitud al Cabildo de la Catedral de Cádiz y su Deán, 
que han hecho posible esta exposición; a los colaboradores del obispado, 
Vicarios, Delegados, Arciprestes, miembros de Hermandades y Cofradías, 
diferentes colaboradores en las actividades y publicaciones de este Año 
Jubilar, etc. Así mismo a la multitud de trabajadores que tanto han hecho en 
la sombra para que llegase este momento.

Querido P. David Gutiérrez, Comisario de la Exposición, y miembros de 
la Comisión organizadora del Jubileo Diocesano. Mi saludo a la empresa 
artiSplendore  y Edades Del Hombre, a los medios presentes de comunicación 
y a los distintos Directores de los Medios aquí presentes.

Saludo también con agradecimiento y hago una mención especial a 
nuestros patrocinadores, sin los que no hubiera sido posible este evento, 
especialmente al Sr. Presidente de Cajasol, D. Antonio Pulido y su equipo 
que, desde el primer momento apostó por esta exposición y apoyó el 

SALUDO EN LA INAUGURACION DE LA 
EXPOSICION “TRASLATIO SEDIS”

S.A.I. Catedral de Cádiz. 18 junio de 2018.
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proyecto, y a D. Rafael Herrador de Caixabank,  y la Fundación La Caixa. 

Queridos amigos, colaboradores e invitados:

Bienvenidos a la exposición Traslatio Sedis que inauguramos en la Catedral 
de Cádiz con motivo del Jubileo Diocesano que se celebra por el “traslado 
de la sede” –de ahí su título— a la ciudad de Cádiz hace 750 años y el 
600 aniversario de la restauración de la Diócesis de Ceuta.  En realidad 
lo que celebramos en esta refundación de la diócesis instalada en una 
nueva capitalidad, es la presencia del cristianismo desde el inicio de la era 
cristiana en nuestra tierra, y por tanto veinte siglos de historia. Pues bien, 
esta exposición constituye una muestra artística expresión de la riqueza 
multisecular de la Iglesia en nuestra tierra. 

La Catedral, que es durante el Año Santo la meta de nuestra peregrinación, 
abre sus puertas para mostrar la belleza de la vida cristiana y de la Iglesia 
en preciadas obras de arte. En el bellísimo entorno de la Catedral Nueva de 
Cádiz y a través del arte religioso expresado en la estética de los diferentes 
estilos, contemplaremos un total de 91 obras de arte –pinturas, imágenes, 
orfebrería, ornamentos, libros y mapas de archivos— que reflejan sin 
duda la fe vivida a lo largo del tiempo en la Iglesia diocesana, mostradas 
pedagógicamente en seis capítulos temáticos: los orígenes de la fe, su 
implicación en la marcha de la sociedad civil, su episcopado y clero, su 
religiosidad y sus obras de caridad, etc. De este modo a través del arte y 
la historia podemos captar lo infinito en lo finito y ser conducidos, a través 
de la Iglesia, a la luz de Cristo, entrando en ese diálogo necesario para la 
fe y la razón entre belleza, verdad y bondad, donde el corazón y la razón 
se encuentran. Recorrer el itinerario de las seis secciones en que está 
articulada la exhibición, no constituye sólo un enriquecimiento cultural sino 
un verdadero camino que estimula la reflexión, aumenta el conocimiento, 
eleva el espíritu en la contemplación de la belleza.

Esta muestra forma parte de un patrimonio inmenso, que representa 
un testimonio directo de la vida de la Iglesia y por lo tanto, de la misión 
que la Iglesia ha realizado en el curso de los siglos.  Sí, la obra artística, 
estos bienes culturales, representan de un modo particular el quehacer y la 
meta de su misión, pues han surgido en el seno de la fe y de las obras de 
la evangelización, y demuestran de qué modo palpita la fe en la vivencia 
cotidiana de los cristianos. Los bienes culturales, son un testimonio vivo de 
la Tradición, de la acción de la Iglesia en el mundo dirigido por el Espíritu 
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Santo, para llevar el Evangelio a las gentes de todos los tiempos, además de 
nutrir espiritual y culturalmente a los fieles. 

Se constata que la Iglesia, -como dice el Concilio— «presente en el mundo 
y, sin embargo, peregrina» (Const. SC, 2) hacia la plenitud del Reino, (LG, 5) 
vive y anuncia el Evangelio en la circunstancias históricas concretas. «Tiene, 
pues, ante sí la Iglesia al mundo, esto es, la entera familia humana con el 
conjunto universal de las realidades entre las que ésta vive; el mundo, teatro 
de la historia humana, con sus afanes, fracasos y victorias … para que el 
mundo se transforme según el propósito divino y llegue a su consumación». 
(GS, 2b).

La historia de la salvación está, sin embargo, a cada momento de la historia, 
más allá de la historia, porque, en definitiva, es este más allá lo que le otorga 
el verdadero sentido y nos aporta la verdadera sabiduría. Se percibe así que 
la historia salutis, contiene historia y eternidad a la vez, lo que nos hace 
descubrir la belleza de la fe de la Iglesia y la alegría de creer, que es el 
objetivo del Año Jubilar. No solo el arte, sino que en la extensa vida del 
pueblo cristiano se trasluce su grandeza en las diferentes épocas por las que 
transita –-plasmada en estilos artísticos, corrientes culturales y costumbres 
sociales—. También en la influencia social a través de la fe que se hace 
cultura y la crea espontáneamente, de lo que queda huella patente en las 
fiestas y la liturgia, así como en la influencia en la educación, en la creación 
de instituciones civiles y religiosas, en la aportación a la vida política y social, 
etc.— En esta exposición se nos invita a conocer, descubrir y reflexionar la 
belleza grandiosa y discreta del Pueblo de Dios.

Es posible dar testimonio del Evangelio hoy acercándose a estos bienes 
culturales. Puede decirse que aquí se pone en juego nuestra vocación 
misionera. En las expresiones artísticas hay un instrumento privilegiado de 
encuentro e intercambio con las generaciones contemporáneas. Creemos 
que la belleza es una senda privilegiada y fascinante para acercarse al Misterio 
de Dios. Existe una relación muy estrecha entre el arte y la experiencia de 
fe, porque el arte apunta precisamente hacia la intrínseca apertura del 
hombre hacia Dios. El arte abre las conciencias hacia lo absoluto moviendo 
el alma al culto a Dios en espíritu y verdad. Lo bello es el esplendor de 
las formas sensibles, lo sagrado es el resplandor de la gloria de Dios. El 
resplandor de las formas sensibles es fruto y expresión de la contemplación 
de la gloria de Dios. Quizá por esto los cristianos conservamos el arte  con 
atención particular ya desde la Iglesia primitiva. Podemos remontarnos al 
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Papa Zefirino (199-217), que confió la superintendencia de las catacumbas 
en la Via Appia al Diácono Calixto, posteriormente su sucesor, prefigurando 
una obra de conservación, de embellecimiento iconográfico, de apoyo a la 
inculturación de la fe. Terminadas las persecuciones tuvo lugar el período 
de la construcción de las grandes basílicas y se encendió la discusión sobre 
las sagradas imágenes. En la Edad Media toda Europa se convirtió en una 
enorme cantera de catedrales. En el Renacimiento, los mayores artistas se 
afanaron por encontrar nuevas soluciones con las que expresar lo sagrado 
inculturándolo en la gran tradición clásica. En los siglos siguientes cada 
generación de la civitas christiana se afanó en dejar un signo de su propio 
recorrido de fe, y también en los difíciles años del 1900, donde la Iglesia 
no renunció a retomar su alianza con el arte, como proclamó el Concilio 
Ecuménico Vaticano II en el Mensaje a los Artistas.

Siempre ha estado presente en la vida del hombre esta conocida Via 
Pulchritudinis pero, en nuestro tiempo constituye un eminente camino abierto 
hacia la trascendencia que ha merecido ser estudiado cuidadosamente. 
Desde la antigüedad se relacionó la belleza y el arte con la moral y la 
bondad, una manifestación de su parentesco con los dioses, “algo por lo 
que vale la pena vivir”, como dijo Platón . El libro de la Sabiduría trató de ella 
contemplando la creación como obra de Dios. Su contemplación puede ser 
uno de los caminos más seguros para conducirnos a Dios. El hombre, sujeto 
a la búsqueda de Dios, encuentra este camino en el mundo material. La 
belleza es el sello de la verdad, un signo para que el hombre pueda percibir 
su presencia en el mundo. De este modo puede encontrar la esperanza y 
el deseo de vivir. Al igual que la verdad pone alegría en el corazón, pues, 
como dice Dostoievski, “la belleza salvará al mundo” , pues “sin la belleza 
no podría vivir” . El Papa Benedicto XVI consideró urgente en su magisterio 
que la belleza recuperase su protagonismo: “¿Qué, sino la belleza, puede 
devolver entusiasmo y confianza, alentar el ánimo humano a encontrar de 
nuevo su camino, a levantar su mirada por encima del horizonte, a soñar con 
una vida digna de su vocación?” . La belleza, en la mirada cristiana, cuenta 
con Cristo, donde se muestra la belleza del amor hasta el fin, más fuerte 
que la violencia y la mentira, pues en su pasión le ha otorgado una mayor 
profundidad humana, aunque paradójica. 

Somos herederos, por tanto, de una larga historia de fe que nos viene 
dada por la Iglesia de Jesucristo. Con esta exposición hacemos memoria 
agradecida de la iglesia diocesana y de cuantos nos precedieron en la fe, 
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que es el modo de aceptar nuestra iglesia particular. La memoria de nuestra 
historia pasada –que se remonta a la era apostólica—  ha de hacer que nos 
sintamos unidos a la corriente inmensa de los redimidos por Cristo que 
tiende su mano a cuantos viven hoy para trasmitirles un amor que no muere, 
sino que nos hace vivir por toda la eternidad. 

En un tiempo que se ha denominado como “la era de la desconexión”, 
pues incapacita a muchos, replegados en si mismos, a establecer relaciones 
de solidaridad, marcados por el afán de independencia y de esa autonomía 
que origina el “descarte” de los débiles --en palabras del Papa Francisco—, 
esta exposición nos posibilita salir de cierto autismo cultural para establecer 
relaciones y acercarnos al otro, suscitando un profundo cambio de estilo de 
vida. Nos acerca, además, a una comunidad cristiana que sigue presente en 
el tiempo y forma parte de la historia, que vive con libertad de espíritu en 
los condicionamientos de cada época y produce los frutos de una existencia 
llena, activa, responsable y consciente de sus retos, encarnada en medio de 
la sociedad, puesto que quiere asumir los retos del hombre contemporáneo 
para seguir cumpliendo con su misión, la que el mismo Señor Jesús le 
encomendó al comienzo de su andadura. 

Muchas gracias a todos por estar presentes en esta inauguración que 
espero disfruten. 
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Queridos hermanos de la Hermandad de Ntra. Sra. de África:

Rendir culto en honor a la Virgen María es parte esencial de la experiencia 
de nuestra fe cristiana. Ella es abogada, mediadora, auxilio nuestro. Nos 
dirigimos a ella en este seiscientos aniversario de la  llegada de su santa 
imagen a Ceuta para pedirle su intercesión y su apoyo. Ella nos unirá más 
a su Hijo Jesucristo y alentará nuestra fe. La Iglesia así lo recomienda al 
recordar a los fieles en el Concilio Vaticano II que “apoyados en esta 
protección maternal, se unan con mayor intimidad al Mediador y Salvador” 
(Lumen Gentium, 62). 

En María se ha cumplido el designio creador y salvador del Padre y, como 
consecuencia, es ella la primera criatura que se ha beneficiado de la salvación 
adquirida por la sangre, por la cruz y la resurrección de Jesús. Ella fue, desde 
el comienzo hasta el final de su vida un simple “sí”, obediente, caminando 
en la fe; una fe que creció, que maduró, que se desarrolló plenamente a 
través de las luchas, pero que nunca conoció el pecado. Es madre de Dios 
pues concibió del Espíritu Santo a Jesús, Nuestro Señor, el Ungido de Dios, 
por lo que es madre de Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre. Pero 
también fue siempre virgen, totalmente consagrada al servicio de Dios. Ella 
es, en virtud de su obediencia y su fe, madre de Cristo y madre de todos 
los hombres, nuestra madre. Llevada al cielo en cuerpo y alma participa de 
la gloria al cabo de su destino terrestre, ensalzada como reina universal, 
aún más unida a Cristo, nuestro Rey y Señor, vencedor del pecado y de la 
muerte. De este modo intercede más eficazmente por nosotros y presenta 
nuestras súplicas a Dios, a quien siempre rendimos homenaje a través suyo.

La Virgen María, Nuestra Señor de África, constituye en las vidas de los 
caballas las manos de la misericordia de Dios que nos distribuyen sus 
tesoros. Desde hace seiscientos años nos acompaña su imagen. Mucho 
tiempo, un largo tiempo de gracia, de amor, de protección. Obremos en 

SALUDA PARA LA REVISTA CON MOTIVO DEL 600 
ANIVERSARIO DE LA LLEGADA DE LA IMAGEN DE 

NUESTRA SEÑORA DE ÁFRICA A CEUTA
25 junio de 2018
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consecuencia haciendo que nuestro tiempo –el nuestro de hoy—  quede 
santificado. Nuestros días y horas quedan jalonados por María si repetimos 
su “sí” cada día en el rezo del Ángelus y nos compenetramos con su Hijo a 
través de los sentimientos de su corazón de madre rezando el rosario. Con 
ella entra la eternidad de Dios en nuestras efímeras horas, nutriendo nuestros 
pasajeros minutos de la vida en la Trinidad, misterio de Amor. Así mismo si 
somos siempre fieles a la voluntad de Dios, viviendo los mandamientos y 
ofreciendo la caridad.

María es madre y signo de la Iglesia-madre que da la vida constantemente, 
que nos une como hermanos, que da alimento sin cesar, que cuida 
constantemente al pobre, al enfermo o herido, con su maternal ternura. Es 
este nuestro lugar. Aquí debemos permanecer siendo signo de fraternidad 
ante el mundo y de su esperanza y desgarro en la espera ardiente del día 
en que “ya no habrá ni lloros, ni gritos, ni penas” (Apocalipsis 21,4) pues 
se habrá manifestado plenamente la victoria de Dios. Que entre, pues,  la 
Virgen en nuestra casa y que así nos encuentre el Señor, con ella y como ella, 
con el amor curtido por haber recorrido los caminos del mundo, y con un 
corazón joven al tiempo, pues la misericordia nos rejuvenece el alma y nos 
anima a evangelizar. 

		  + Rafael, Obispo de Cádiz y Ceuta



AGENDA
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ACTIVIDADES DEL SR. OBISPO DE ABRIL A JUNIO 
DE 2018

Abril

1 de abril 

»» Santa Misa de Resurrección en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

2 de abril

»» Encuentro con Sacerdotes Jóvenes. 

3 de abril

»» Audiencias en el Obispado.

4 de abril

»» Audiencia con Mons. Darío Monsalve, Arzobispo de Cali.

»» Reunión con los Formadores en el Seminario. 

5 de abril

»» Audiencias en el Obispado.

»» Visita a los Sacerdotes de Ejercicios Espirituales en el Puerto de Santa María. 

6 de abril

»» Audiencias en el Obispado.

»» Confirmaciones en la Parroquia de Santa María del Saladillo en Algeciras.

7de abril

»» Congreso de Educación de la Fundación Educatio Servanda. 

8 de abril

»» Santa Misa del Domingo de la Divina Misericordia en la S. A. I. Catedral 
de Cádiz.

»» Convivencia y Santa Misa con Universitarios en la Cartuja de Jerez.
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9 de abril

»» Colegio de Arciprestes.

»» Comisión del Jubileo Diocesano por el Aniversario de la Diócesis. 

10 de abril

»» Encuentro de Clero Joven.

»» Consejo de Asunto Económicos 

11 de abril

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Cabildo de la Catedral. 

»» Encuentro de Profesores de Religión. 

»» Confirmaciones en el Colegio Grazalema de Valdelagrana. 

12 de abril

»» Audiencias en el Obispado.

»» Visitas a Sacerdotes.

»» Encuentro con Confirmandos y Celebración de Confirmaciones en el 
Colegio de los Salesianos de Cádiz. 

13 -15 de abril

»»  Peregrinación Diocesana a Fátima. 

16 -20 de abril

»» Asamblea Plenaria de Obispos de la Conferencia Episcopal Española.

21 de abril 

»» Encuentro Diocesano de Juventud. 

22. de abril

»» Santa Misa de IV Domingo de Pascua en la S A. I. Catedral de Cádiz. 

»» Visitas. 

23 - 29 de abril 

»» Visita Pastoral a la Parroquia de María Auxiliadora de Puerto Real. 
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23 de abril

»» Consejo Episcopal. 

»» Comisión del Año Jubilar por el Aniversario de la Diócesis. 

»» Recepción y Santa Misa de Inauguración de la Visita Pastoral. 

»» Encuentro con Catecúmenos de Iniciación Cristiana dentro de la Visita Pastoral.

»» Reunión con Confirmandos y Catequistas. 

24 de abril

»» Visita a Colegios dentro de la Visita Pastoral a la Parroquia de María 
Auxiliadora. 

»» Reunión con Formadores y Seminaristas en el Seminario. 

»» Reunión con Catecúmenos de Iniciación Cristiana en Visita Pastoral.

»» Santa Misa en Parroquia de María Auxiliadora.

»» Reunión con Confirmandos y Catequistas de Confirmación en la parroquia.

25 de abril 

»» Reunión con los Delegados de Juventud de Andalucía en Antequera. 

»» Reunión con Catequistas de Iniciación Cristiana en Visita Pastoral a 
María Auxiliadora.

»» Encuentro con padres de los niños de catequesis.

»» Santa Misa en la Parroquia de María Auxiliadora.

»» Reunión con el equipo de Liturgia y Hermandades de la Parroquia 

26 de abril

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Recepción en la Parroquia del Buen Pastor de Puerto Real para Visita 
Pastoral. 

»» Encuentro con Vida Ascendente de la Parroquia.

»» Celebración de las Confirmaciones.
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27 de abril 

»» Visita a Colegios de Primaria e Institutos en Visita Pastoral.

»» 28 de abril

»» Jubileo de Juveniles y Confirmandos.

»» Confirmaciones en la Parroquia el Buen Pastor de Puerto Real. 

29 de abril

»» Santa Misa de V Domingo de Pascua en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

»» Visitas a Sacerdotes. 

30 de abril

»» Consejo Episcopal. 

»» Visitas a Sacerdotes. 
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Mayo

1 de mayo 

»» Audiencias en el Obispado.

»» Encuentro y Misa con la HOAC por el Día de San José Obrero

2 de mayo 

»» Audiencias en el Obispado.

»» Reunión con Sacerdotes en el Seminario. 

»» Reunión con Seminaristas y Formadores en el Seminario.

»» Confirmaciones en el Colegio de San Felipe Neri.

»» Encuentro con los Marianistas de Cádiz. 

»» 3 de mayo 

»» Celebración del Jubileo para las Madres del Hogar de Nazaret en la S. 
A. I. Catedral de Cádiz. 

»» Reunión con sacerdotes jóvenes de la zona de la Bahía. 

»» Confirmaciones en el Colegio Guadalete de Valdelagrana. 

4 de mayo 

»» Audiencias en el Obispado.

»» Alumnos de la Escuela de Teología para Laicos en Algeciras. 

»» Clausura de la Exposición Itinerante Traslatio Sedis por el Aniversario 
de la Diócesis en Algeciras. 

»» Visitas a Sacerdotes. 

5 de mayo 

»» Audiencias.

»» Santa Misa de San Pedro Nolasco y Jubileo con los Mercedarios por el 
800 Aniversario de la Orden. 

6 de mayo 

»» Santa Misa de VI Domingo de Pascua, Pascua del Enfermo y Jubileo de 
Cursillos de Cristiandad en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 
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»» Confirmaciones en la Catedral de Ceuta por el Año Jubilar. 

7 - 13 de mayo 

»»  Visita Pastoral  a la Parroquia de San Sebastián de Puerto Real. 

7 de mayo 

»» Consejo Episcopal.

»» Recepción en la Parroquia San Sebastián de Puerto Real para Visita 
Pastoral. 

»» Reunión con el Consejo de Pastoral.

»» Santa Misa en la Parroquia

»» Reunión con Cáritas.

8 de mayo 

»» Visita al Colegio de Juan Pablo II “Santo Ángel” dentro de la Visita 
Pastoral.

»» Visita al Centro Virgen de Lourdes y María Luisa Escribano de enfermos 
y ancianos en Visita Pastoral.

»» Consejo de Asuntos Económicos.

9 de mayo 

»» Celebración de San Juan de Ávila con los sacerdotes. 

»» Encuentro con niños de catequesis de Primera Comunión dentro de la 
Visita Pastoral.

»» Reunión con los Catequistas. 

»» Santa Misa en la Iglesia de la Victoria. 

»» Reunión con Hermandades y Asociaciones de la Parroquia. 

10 de mayo 

»» Visita a la Comunidad de Madres Filipenses dentro de la Visita Pastoral.

»» Visita a Residencia de Ancianos de las Carmelitas de la Caridad. 

»» Visita al Colegio Regio.

»» Reunión con los Seminaristas Mayores en el Seminario. 
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»» Confirmaciones en Santa Catalina de Conil.

11 de mayo 

»» Visita al Colegio la Salle de Puerto Real dentro de la Visita Pastoral.

»» Aniversario del Diario de Cádiz. 

»» Reunión de Adoración Nocturna dentro de la Visita Pastoral. 

»» Encuentro con jóvenes de la parroquia y catecúmenos adultos. 

12 de mayo 

»» Escuela de Discipulado.

»» Confirmaciones en la Parroquia de San Sebastián de Puerto Real y 
Clausura de la Visita Pastoral.

13 de mayo 

»» Santa Misa en la Solemnidad de la Ascensión del Señor, celebración de 
consagración y reunión con consagradas. 

»» Confirmaciones en la Parroquia Nuestra Seora de la Palma de Algeciras.

14  de mayo 

»» Reunión de Arciprestes.

»» Misa funeral de un sacerdote. 

»» Comisión del Año Jubilar. 

»» 15 de mayo  

»» Misa en la Capilla del Rocío de la Hermandad de Puerto Real y salida 
de los peregrinos.

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Reunión con confirmandos y Confirmaciones en el Colegio de las 
Esclavas de Cádiz.

16 de mayo 

»» Consejo del Presbiterio.

»» Audiencias.

»» Confirmaciones en el Colegio Montecalpe de Algeciras.
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17 de mayo 

»» Audiencias en el Obispado.

»» Confirmaciones en el Colegio Compañía de María de San Fernando. 

18 de mayo 

»» Audiencias.

»» Confirmaciones en el Colegio de Carmelitas Vedrunas de San Fernando. 

19 de mayo 

»» Vigilia de Pentecostés y Confirmaciones en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

20 de mayo 

»» Santa Misa de Pentecostés en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

»» Confirmaciones en la Parroquia de San Sebastián de Chiclana. 

21 de mayo 

»» Consejo Episcopal. 

22 - 23 de mayo 

»» Asamblea de Obispos del Sur en Córdoba.

23 de mayo 

»»  Apertura de las Jornadas de Cristianos en y Vida Pública.

24 de mayo 

»» Reunión con los sacerdotes del Arciprestazgo de Cádiz Puerta Tierra.

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Encuentro con Sacerdotes Jóvenes en Algeciras. 

25 de mayo 

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Confirmaciones en la Parroquia de San José del Valle. 

26 de mayo 

»» Audiencias.

»» Confirmaciones en la Parroquia del Buen Pastor de San Fernando.
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27 de mayo 

»» Santa Misa de la Santísima Trinidad en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

27 -30 de mayo 

»» Jornadas Nacionales del Clero en Madrid.

31 de mayo  

»» Audiencias en el Obispado.  

»» Comisión del Año Jubilar.

»» Confirmaciones en la Parroquia San Vicente de Paúl en Cádiz. 
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Junio

1 de junio

»» Visita al Colegio San Juan Pablo II de la Línea de la Concepción.

»» Visita a Sacerdotes de la Línea.

»» Confirmaciones en la Parroquia de la Inmaculada Concepción. 

2 de junio 

»» Audiencias en el Seminario. 

»» Jubileo de Enseñanza en el Seminario. 

»» Confirmaciones en la Parroquia María Auxiliadora de Algeciras. 

3 de junio 

»» Santa Misa y Procesión de Corpus en Cádiz. 

»» Celebración del Corpus en Ceuta. 

4 de junio 

»» Consejo Episcopal.

»» Encuentro con Sacerdotes Jóvenes de la Bahía de Cádiz. 

5 de junio

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Rueda de Prensa sobre la Exposición de la Traslatio Sedis en la S. A. I. 
Catedral de Cádiz. 

»» Confirmaciones en la Parroquia San Agustín de Cádiz. 

»» Encuentro con la comunidad de Agustinos. 

6 de junio

»» Audiencias.

»» Cabildo. 

»» Visita al Seminario.
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7 de junio 

»» Audiencias en el obispado.

»» Confirmaciones en la Parroquia Divina Pastora de Fascina.

8 de junio 

»» Celebración del Jubileo de Sacerdotes y Bodas de Plata Sacerdotales 
en el Día del Sagrado Corazón de Jesús.

11 de junio

»» Consejo Episcopal.

»» Visita al Seminario y Rito de Admisión a las Sagradas Órdenes. 

12 de junio

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Consejo de Asuntos Económicos.

13 de junio

»» Audiencias en el Obispado.

»» Confirmaciones en la Parroquia Nuestra Señora del Socorro de Benalup.

14 de junio

»» Audiencias.

»» Confirmaciones en la Parroquia San Pedro y San Pablo de San Fernando. 

15 de junio

»» Audiencias.

»» Confirmaciones en la Parroquia San José de Barbate. 

16 de junio

»» Encuentro de Diáconos Permanentes. 

»» Magna Mariana en Ceuta.

17 de junio

»» Santa Misa de Domingo XI de Tiempo Ordinario en la S. A. I. Catedral 
de Cádiz.
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»» Confirmaciones en la Parroquia Santa Ángela de la Cruz de Chiclana. 

18 de junio

»» Inauguración de la Exposición Traslatio Sedis en la S. A. I. Catedral de Cádiz.

»» Consejo Episcopal. 

19 de junio

»» Audiencias. 

»» Encuentro con Sacerdotes Jóvenes. 

»» Reunión del Instituto Diocesano de Teología para Laicos. 

20 de junio

»» Audiencias.

»» Encuentro con Sacerdotes Jóvenes de la Bahía. 

21 de junio 

»» Audiencias en el Obispado.

»» Confirmaciones en la Parroquia del Santo Cristo de San Fernando.

22 de junio 

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Acto de Graduación de Curso de la Escuela de Magisterio. 

21 de junio 

»» Audiencias en el Obispado

»» Confirmaciones en la Parroquia del Santo Cristo de San Fernando. 

22 de junio

»» Audiencias en el Obispado.

»» Acto de Graduación en la Escuela de Magisterio Virgen de Europa. 

23 de junio

»» Clausura de Curso con Equipos de Nuestra Señora. 

»» Clausura de Curso con la Escuela de Enfermería Salus Infirmorum en el 
Palacio de Congresos de Cádiz. 
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»» Visita a Conventos de Clausura: Monasterio de Santa María de Cádiz, y 
celebración de la Santa Misa. 

»» Cena Benéfica en el Seminario. 

24 de junio 

»» Misa de Domingo en la S. A. I. Catedral de Cádiz y Jubileo del 
Arciprestazgo de San Fernando. 

»» Confirmaciones en San Mateo Apóstol de Tarifa. 

25 de junio

»» Ejercicios Espirituales con Ordenandos. 

»» Visitas a sacerdotes. 

26 - 27 de junio  

»» Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española.

28 de junio 

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Claustro de Evaluación del Instituto de Teología a Distancia. 

»» Clausura del Curso Cofrade en la Sede del Consejo de Hermandades 
y Cofradías de Cádiz. 

29 de junio. 

»» Audiencias en el Obispado.

»» Claustro de Evaluación en el Seminario y Centro de Estudios Teológicos 
San Bartolomé. 

»» Acto de Profesión de Fe Ordenandos. 

»» Encuentro de seminaristas y monaguillos. 

»» Confirmaciones en la Parroquia de la Santísima Trinidad de Algeciras. 

30 de junio 

»» Confirmaciones en la Cárcel de Botafuegos de Algeciras. 

»» Misa 375 Aniversario de la Hermandad del Nazareno en la Parroquia de 
San Mateo de Tarifa.



DE LA 
CANCILLERÍA 
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RAFAEL ZORNOZA BOY
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica

Obispo de Cádiz y Ceuta

Por el que se reconocen los estatutos de la Asociación Grupo 
Claraeulalias 

	  

Cádiz, 10 de abril de 2018

Visto el escrito que nos presentan los componentes de la asamblea 
constitutiva de la Asociación Grupo Claraeulalias, celebrada en Chiclana de 
la Frontera el día 12 de marzo último, y por el que interesan su reconocimiento 
canónico:

CONSIDERANDO

1º) que los informes que sobre dicha asociación privada se han emitido son 
favorables;

2º) que la Vicaría Judicial, una vez revisado el texto de los estatutos, 
considera que están conformes a derecho:

RECONOCEMOS

de conformidad con los cánones 299, 321 y ss del Código de Derecho 
Canónico, la indicada entidad y sus estatutos, como asociación privada de 
fieles, confiando en que su labor contribuirá a la mejor evangelización de las 
realidades temporales donde se desarrolla, de forma principal, la vida de los 
fieles de nuestra Diócesis.

Dese traslado de este Decreto a los interesados, para su conocimiento y 
efectos, y a la Oficina del Boletín Oficial del Obispado para su publicación. 

Lo autorizó, mandó y firma el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis, 
lugar y fecha ut supra. Doy fe.

E/.                                        

Reg. Nº C-0145/18

Cristóbal Flor 

Canciller Secretario General

Rafael Zornoza Boy

+ Obispo de Cádiz y Ceuta
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RAFAEL ZORNOZA BOY
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica

Obispo de Cádiz y Ceuta

De institución del catecumenado de la iniciación cristiana de adultos no 
bautizados

Cádiz, 24 de mayo de 2018

Fiesta de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote

La iniciación Cristiana tiene su origen en la iniciativa de Dios que llama 
a todos  y supone la decisión libre de la persona que, respondiendo a 
esta llamada, se convierte a Jesucristo por gracia del Espíritu Santo y por 
el testimonio de los cristianos, pidiendo ser introducida en el seno de la 
Iglesia, y participando de la fe que ésta profesa y transmite.

El Concilio Vaticano II  mandó que se restableciese el Catecumenado de 
adultos (SC 64) y dio orientaciones sobre su naturaleza y desarrollo (AG 
14). El Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos (RICA, 1972) estableció 
el modo de llevarlo a la práctica; el Código de Derecho Canónico ofrece 
el marco legal general para su instauración (cc. 96, 97, 206, 788, 851, 852 y 
865); y el Directorio General para la Catequesis (DGC, 1997) desarrolla su 
importancia, La Conferencia Episcopal Española lo ha puesto de relieve 
en sus documentos: La iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones (IC, 
1999);  Orientaciones Pastorales para el Catecumenado (OPC, 2002) y las 
Orientaciones Pastorales para la Iniciación Cristiana de Niños no bautizados 
en su infancia (OCN, 2004). Los Obispos de las Diócesis del Sur de España, 
en su Instrucción pastoral “Renacidos del agua y del Espíritu”, cap. V, 
tratan igualmente del Catecumenado. Y en nuestra diócesis, el Directorio 
Diocesano de Catequesis del año 2006, fruto del Sínodo Diocesano (año 
2000)  urgió la conveniencia de renovar todos los procesos catequéticos y 
desarrollar una catequesis misionera de inspiración catecumenal. (núms. y 
RICA, capi V).

Reg. Nº C-0224/18
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Las circunstancias actuales de nuestra cultura, a la vez que el hecho de la 
movilidad de las personas (movimientos migratorios y de refugiados) vienen 
planteando a la acción pastoral la necesidad de atender a las crecientes 
solicitudes de recibir el bautismo por parte de personas adultas. Se hace, 
por ello, necesario, que nuestra diócesis disponga de unas estructuras y 
de unos criterios y normas comunes para responder debidamente a esta 
demanda. 

Para dar respuesta a esta necesidad y tras las consultas que se han 
considerado pertinentes, 

DECRETAMOS

Primero: Se instituye en la Diócesis de Cádiz y Ceuta el Catecumenado 
para la Iniciación Cristiana de Adultos no bautizados.

Segundo: Dentro del Secretariado Diocesano de Catequesis se establece 
la Delegación Diocesana del Catecumenado de adultos no bautizados, que 
contará con la colaboración de aquellos otros Secretariados que se estimen 
necesarios para potenciar esta acción pastoral.  

Tercero: El Catecumenado de Adultos se ofrece prioritariamente  a quienes, 
habiendo cumplido los dieciséis años, no han recibido aún el sacramento 
del Bautismo y piden ser incorporados a la Iglesia. 

Cuarto: La tarea de la Delegación  Diocesana del Catecumenado se dirige a: 

•	Coordinar la promoción y aplicación del Catecumenado de adultos en 
nuestra Diócesis

•	Orientar y asistir a los pastores y a los catequistas que acompañan a 
adultos en su iniciación cristiana.

•	Ofrecer materiales de apoyo y programaciones adecuadas.

•	Hacer un seguimiento de toda la acción catecumenal que se vaya 
desarrollando en la diócesis, en contacto con los párrocos, los catequistas y 
los mismos catecúmenos. 

Quinto: Todo lo que se refiere a la puesta en práctica del Catecumenado, 
a sus etapas, a los contenidos a transmitir y a las respectivas celebraciones, 
queda establecido en las “Orientaciones diocesanas para el Catecumenado 
Bautismal de Adultos no bautizados” que acompañan como Anexo a este 
Decreto y que forman parte de esta Ley Diocesana. 
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Sexto: Aquellos fieles que, siendo bautizados, no habiendo concluido la 
Iniciación cristina o, habiéndola concluido, inicien un proceso catecumenal, 
seguirán las orientaciones enmarcadas en los objetivos pastorales señalados 
por el Obispo diocesano, bajo la dirección de la Vicaría de Pastoral, con 
la que podrá colaborar la Delegación Diocesana de Catecumenado de 
Adultos no bautizados. Dese traslado de copia de este Decreto para su 
difusión general en la Diócesis, y al Director del Secretariado Diocesano de 
Catequesis, para su conocimiento y efectos, así como a la oficina del Boletín 
Oficial del Obispado para su publicación. 

El presente Decreto entrará en vigor en la fecha de la firma.

Lo decretó, mandó y firma el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis, 
lugar y fecha ut supra. Doy fe.

E/.                                        

Cristóbal Flor 

Canciller Secretario General

Rafael Zornoza Boy

+ Obispo de Cádiz y Ceuta
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RAFAEL ZORNOZA BOY
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica

Obispo de Cádiz y Ceuta 

Decreto por el que se admite ad experimentum al presbítero Jun Chol 
Park O.SS.T

Cádiz, 7 de junio de 2018

	 Una vez visto el Decreto de la Sagrada Congregación para los Institutos 
de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica, de fecha 22 de mayo 
del presente, por el que se concede indulto de salida al presbítero de la 
Orden la Santísima Trinidad, Rvdo. D. Jun Chol Park; considerando que el 
mismo ha solicitado ser admitido a prueba en esta Diócesis para su eventual 
incardinación, vengo a decretar y 

DECRETO

1. Que el presbítero de la Orden de la Santísima Trinidad, Fr. Jun Chol Park, sea 
admitido ad experimentum (cfr. C. 693 CIC) en esta Diócesis de Cádiz y Ceuta, 
por el plazo de cinco años, a contar desde el día de la fecha de este Decreto.

2. Tal y como establece el Decreto de la cita Congregación “terminado 
el periodo de prueba, o también antes, si es recibido definitivamente, el 
Orador queda separado del Instituto e ipso facto incardinado en la Diócesis 
de Cádiz y Ceuta, según las normas de los cc. 265, 267, 269 CIC”.

Dese traslado de copia de este Decreto al interesado, al Dicasterio arriba 
citado y al Superior Provincial de la Orden de la Santísima Trinidad, para su 
conocimiento y efectos; y a la Oficina del Boletín Oficial del Obispado para 
su publicación.  

Lo autorizó, mandó y firma el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis, 
lugar y fecha ut supra. Doy fe.

E/.                                        

Reg. Nº C-0252/18

Cristóbal Flor 

Canciller Secretario General

Rafael Zornoza Boy

+ Obispo de Cádiz y Ceuta
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RAFAEL ZORNOZA BOY
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica

Obispo de Cádiz y Ceuta 

Decreto por el que se nombra el equipo de formadores y Consejo 
Pastoral  del Seminario Diocesano Misionero Redemptoris Mater de 

Cádiz y Ceuta

Cádiz, 14 de junio de 2018

	 Con fecha 17 de diciembre de 2017 erigí en esta Diócesis de Cádiz y Ceuta 
el Seminario Diocesano Misionero Redemptoris Mater, para la formación 
de presbíteros misioneros para la Nueva Evangelización. Con fecha 18 de 
diciembre del mismo año aprobé los Estatutos y Reglas de Vida del citado 
Seminario. Habiendo recibido carta, de fecha 9 de abril del corriente, del 
Responsable internacional del Camino Neocatecumenal, Kiko Argüello 
Wirtz, para que se proceda al nombramiento del Equipo de Formadores 
y Consejo Pastoral del Seminario, en virtud del art. 10 del Estatuto del 
Seminario Redemptoris Mater, del art. 18 del Camino Neocatecumenal y del 
c. 158 CIC,

DECRETO

1. Renuevo, en cuanto convenga a Derecho, el decreto de nombramiento, 
de fecha 13 de octubre de 2016, del presbítero de la Diócesis de Newark 
(USA), Rvdo. D. Luis Pedro González Rodríguez como Rector del Seminario 
Diocesano Misionero Redemptoris Mater.

2. Nombro al presbítero de esta Diócesis, Rvdo. D. Jesús Guerrero Amores, 
Director Espiritual del Seminario Diocesano Misionero Redemptoris Mater.

3. Nombro miembros del Consejo Pastoral de dicho Seminario a los 
miembros del Equipo Itinerante del Camino Neocatecumenal en la Diócesis 
de Cádiz y Ceuta, a saber:

1- D. Juan de Mena Martínez y Dª. Ana María García López, responsables.

2- Rvdo. D. Francisco de Asís Trujillo González, presbítero.

Reg. Nº C-0272/18
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3- D. Carlos Gamaliel Guerrero Loayza.

El presente Decreto entrará en vigor al día siguiente de la intimación de 
este Decreto a los interesados, debiendo darse lectura del mismo en la 
reunión constitutiva del Consejo Pastoral.

Dese traslado de copia de este Decreto a los interesados, para su 
conocimiento y efectos; y a la Oficina del Boletín Oficial del Obispado para 
su publicación.  

Lo autorizó, mandó y firma el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis, 
lugar y fecha ut supra. Doy fe.

E/.                                        

Rafael Zornoza Boy

+ Obispo de Cádiz y Ceuta

Cristóbal Flor 

Canciller Secretario General
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RAFAEL ZORNOZA BOY,
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica,

Obispo de Cádiz y Ceuta
Decreto por el que se incardina al presbítero Rvdo. D. Juan Manuel 

Benítez Hernández

Cádiz, 20 de junio de 2018

	

Visto el escrito que nos presenta el presbítero Rvdo. D. Juan Manuel 
Benítez Hernández, de la Archidiócesis de Caracas (Venezuela), por el que 
solicita su incardinación en nuestra Diócesis de Cádiz y Ceuta,

CONSIDERANDO

-	Que, por decreto de fecha 8 de junio del presente, ha obtenido del 
Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Caracas, la excardinación;

-	Que durante el tiempo en que ha ejercido su ministerio pastoral en 
las parroquias de esta Diócesis, ha demostrado su cualificación y buena 
integración en el presbiterio.

CONCEDEMOS LA INCARDINACIÓN SOLICITADA

	 por el presente, de conformidad con los cc. 267, 269 y 270 CIC. Conforme 
a la costumbre de esta Curia Diocesana, el presbítero emitirá la profesión de 
fe y el juramento de fidelidad ante el Ordinario del lugar.

	 Dése traslado de copia de este Decreto al interesado y al Sr. Cardenal 
Arzobispo de Caracas, para su conocimiento y efectos; y a la Oficina del 
Boletín Oficial del Obispado para su publicación. 

	 Lo decretó, mandó y firma S.E.R. el Obispo diocesano, lugar y fecha ut 
supra. Doy fe.  

E/.

Por mandato de S.E.R.

Reg. Nº C-0308 /18

Rafael Zornoza Boy

+ Obispo de Cádiz y Ceuta

Cristóbal Flor 

Canciller Secretario General
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Cádiz, sala de las columnas del Seminario Diocesano

En Cádiz, a 16 de mayo de 2018, en la sala de la biblioteca del Seminario 
Diocesano “San Bartolomé”, siendo las 11,40 horas, tuvo lugar la sesión 
ordinaria del Consejo del Presbiterio de la Diócesis de Cádiz y Ceuta, con la 
presidencia del Sr. Obispo diocesano Don Rafael Zornoza Boy. 

Asisten los siguientes miembros: 

D. Fernando Mª Campos Rosa, D. Pedro Velo González, D. Juan José 
Mateos Castro, D. Lázaro Albar Marín, D. Antonio Diufaín Mora, D. Andrés 
Jorge Muñoz Luque, D. Alfonso Gutiérrez Estudillo, D. José Manuel Daza 
Tello, D. Antonio Torrejón Colón, D. Iván Llovet Romero, D. Ricardo Jiménez 
Merlo, D. Juan Enrique Sánchez Moreno, D. Rafael Pinto Vega, D. Benjamín 
Toro Aragón, D. Cristóbal Flor Domínguez, que actúa como secretario. 

Excusan su asistencia: 

D. José Manuel Pozas Murcia y D. Ignacio Fernández de Navarrete Bedoya.

El resto de miembros del Consejo no asiste al mismo, sin alegar, en el 
momento de la celebración, razón o motivo. 

Se inicia la sesión con la oración de la hora intermedia. 

1. Intervención del Sr. Obispo diocesano.

El Sr. Obispo, al comenzar su alocución, alude a la importancia que tiene la 
labor de este Consejo, ya que, todas las cuestiones importantes de la Diócesis 
pasan por el mismo, ofreciendo un auténtico trabajo de acompañamiento 
de la función del Obispo. 

El presente curso pastoral está marcado por la celebración del Jubileo 
que constituye un auténtico año de gracia y profundización en la fe. Esta 

ACTA DEL CONSEJO DEL PRESBITERIO 
Miércoles, 16 de mayo de 2018   
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celebración pone en valor la institución eclesial, con una mayor presencia 
pública, en un mundo marcado por la secularización. Es de notar que la vida 
de la catedral ha estado marcada por las peregrinaciones parroquiales y 
arciprestales. 

Otro acontecimiento destacable de este curso ha sido la peregrinación de 
la Virgen de Fátima, que “ha hecho mucho bien, moviendo a mucha gente”. 
De igual modo, ha resultado muy provechosa la peregrinación diocesana a 
Fátima. En este sentido, el Sr. Obispo quiere dejar constancia de que son la 
comunión y la santidad las claves que hacen crecer y avanzar la vida cristiana. 
En este sentido, se van afianzando las distintas iniciativas pastorales, tales 
como la escuela de discipulado, la pastoral juvenil… así como en temas de 
familia, especialmente en lo que atañe a la celebración del matrimonio. 

Entrando en el orden del día, el Sr. Obispo señala los dos temas principales 
a tratar: por una parte, el catecumenado de adultos, a petición de los 
consejeros en la reunión anterior, y, por otra, la presentación del Directorio 
de iniciación cristiana. Por otro lado, el Sr. Obispo agradece la elaboración 
de la asesoría canónico-pastoral para el matrimonio, elaborada por D. Pedro 
Velo. 

Otro gran avance que está dando muchos frutos es la puesta en marcha 
de los nuevos estatutos de Cáritas diocesana. De igual forma, el Sr. Obispo 
afirma estar muy contento con la marcha de los retiros, ejercicios y encuentros 
para sacerdotes. Por último, hace una invitación a vivir la fiesta del Corpus, 
así como la jornada de oración por la santificación del clero, en la que se 
celebrarán las bodas de oro y plata sacerdotales.

2. Presentación del Directorio diocesano de Iniciación Cristiana.

Se produce un cambio en el orden del día, tratándose en primer lugar la 
presentación del Directorio diocesano de Iniciación cristiana, que realiza D. 
Antonio Alcedo. 

Con este directorio, afirma el Sr. Alcedo, “queremos poner al servicio de 
todos lo que la Iglesia hoy nos pide para que asumamos su mentalidad”.

El Directorio está estructurado de la siguiente manera:

1. Principios de la Iniciación cristiana.

2. Agentes de la iniciación cristiana.
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3. Destinatarios de la iniciación cristiana.

4. Etapas de la iniciación cristiana.

5. Acentos de la catequesis de iniciación cristiana.

6. Catequesis al servicio de la iniciación cristiana. 

D. Antonio Alcedo fue ofreciendo una explicación de cada punto del 
Directorio.

En el turno de intervenciones, D. Pedro Velo señala que en la página 43 de 
Directorio se hace alusión a la absolución de la pena debida por el pecado 
de aborto. Recuerda que el papa Francisco, en la Constitución Apostólica 
“Misericordia et misera” ha dado a los sacerdotes la facultad de absolver, 
por lo que no es necesario acudir al Ordinario.

D. Antonio Diufaín pregunta sobre cuál debe ser el orden de los sacramentos 
y cuáles son las ventajas o inconvenientes de recibir el sacramento de la 
Confirmación antes de la Eucaristía. D. Antonio Alcedo responde que es un 
tema abierto en la teología pastoral, en el que no hay consenso. Hay muchas 
experiencias, no habiendo una postura común. En relación a este tema, el Sr. 
Obispo señala que en el posconcilio se vio como una oportunidad pastoral 
porque se ponía el acento en la madurez humana. En cuanto al punto 8, el 
Sr. Obispo señala que habría que unirlo a las disposiciones, a lo que señala 
D. Antonio Alcedo que ya se ha corregido. 

D. Rafael Pinto pregunta qué criterios deben seguirse para abordar las 
nuevas situaciones que están surgiendo, tales como la homosexualidad, la 
transexualidad, etc.

D. Pedro Velo señala la importancia del expediente y el escrutinio 
matrimonial.

D. Lázaro Albar señala que hacen falta criterios pastorales para todo el 
clero.

Siendo las 12,25 se tiene un receso.

3. Presentación del borrador del Catecumenado de adultos.

A las 12,55 se reanuda la sesión con la presentación de un borrador de 
plan de catecumenado de adultos, que fue una petición del consejo del 
presbiterio en un anterior reunión.
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El modelo de catecumenado viene señalado en el RICA, y tiene como 
objetivo fundamental la profundización en la fe de los adultos, ya que, 
muchos cristianos no han hecho esta profundización en la fe, teniendo como 
único referente la catequesis de primera comunión.

Hace la presentación el Sr. Vicario de Pastoral, D. Fernando Campos, 
destacando su flexibilidad, lo que ayudará en su implementación en las 
parroquias. La columna vertebral de este itinerario serían las llamadas 
células de evangelización, que estaría estructurado en un itinerario que se 
desarrollaría en cuatro años, con unas etapas que marcasen el progreso 
de las personas que formasen parte de dichas células de evangelización. 
El material que se propone es el editado por la Conferencia Episcopal 
Española, desarrollado en dos momentos: 1. Encuentro con Jesús, el Cristo. 
2. Para dar razón de nuestra esperanza. 

4. Información económica.

El Sr. Ecónomo diocesano procedió a dar cuenta del balance económico de 
la Diócesis. No se recogen en este acta los datos aportados ni los diálogos 
posteriores en torno a la situación económica por deseo expreso del Sr. 
Ecónomo.

Finalizada la intervención del Sr. Obispo se procede a la aprobación del 
acta anterior, la cual se aprueba por asentimiento de los presentes.  

No habiendo más asuntos que tratar, se levanta la sesión, siendo las 14,45 
horas.

Doy fe. 

Cristóbal Flor Domínguez

Canciller-Secretario General
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Abril

»» D. Nicolás Barroso Olaya, Vocal- Nato del Consejo Diocesano de Cáritas, 
por el plazo de 3 años. Cádiz, 24 de abril de 2018. 

Mayo

»» Rvdo. D. Pedró Durán Durán, Administrador de la Parroquia de Santa 
María Micaela, de Algeciras. Cádiz, 10 de mayo de 2018. 

Junio

»» Rvdo. D. Juan Carlos Pérez Jiménez, Párroco de San José, de La Línea de 
la Concepción, por el plazo de 6 años. Cádiz, 5 de junio de 2018. 

»» Dª Pilar Macarro Sáncho, Delegada Episcopal de Enseñanza, por un plazo 
de 3 años. Cádiz, 5 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Teodoro León Muñoz, Postulador en la Causa de Santidad del 
Rvdo. D. Francisco González Metola. Cádiz, 5 de junio de 2018. 

»» D. José Sánchez Pérez, Director del Secretariado Diocesano de Misiones 
y Obras Misionales Pontificias. Cádiz, 5 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Rubén Jesús Virués Gómez, Prórroga como Párroco de San Pío 
X, de La Línea de la Concepción, por un plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio 
de 2018. 

»» Rvdo. D. Juan Manuel Benítez Hernández, Prórroga como Párroco del 
Sagrado Corazón de Jesús, de La Línea de la Concepción. Cádiz, 19 de junio 
de 2018. 

»» Rvdo. D. Mario León Parra García, Prórroga como Párroco de Santo 
Tomás de Villanueva, de Cántarranas, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de 
junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Manuel Gómez Sánchez, Prórroga como Párroco de Ntra. Sra. 
de la Inhiesta, de Paterna de Rivera, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de 
junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Yelman Francisco Bustamante Solórzano, Prórroga como 
Párroco de San Isidro Labrador, de Los Barrios, por el plazo de 6 años. Cádiz, 
19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Benjamín Toro Aragón, Prórroga como Párroco de San José, de 
Barbate, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 
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»» Rvdo. D. Oscar González Esparragosa, Prórroga como Párroco de San 
Antonio, de Cádiz, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Rafael Pinto Vega, Prórroga como Párroco del Santo Cristo, de 
San Fernando, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Francisco Jesús Fernández Alcedo, Vicario Episcopal del 
Obispado de Ceuta, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Francisco Jesús Fernández Alcedo, Párroco de Santa María de 
África, de Ceuta, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Jesús Casado Benito, Adscrito a la Parroquia de San Isidro 
Labrador, de Los Barrios. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Salvador Gómez Sánchez de la Campa, Capellán del Monasterio 
del Santísimo Corpus Christi y San José, de Cádiz. Cádiz, 19 de junio de 
2018. 

»» Rvdo. D. Juan José Mateos Castro, Párroco de Ntra. Sra. del Carmen, de 
Algeciras, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Juan José Marina Janeiro, Párroco de Ntra. Sra. de la Palma, de 
Algeciras, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Andrés Jorge Muñoz Luque, Párroco de la Asunción de Ntra. 
Sra., de Cádiz, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Antonio Diufain Mora, Párroco de San Severiano, de Cádiz, por 
el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. José María Bravo Aragón, Párroco de Ntra. Sra. de Valdelagrana, 
del Puerto de Santa María, por el plazo de 6 años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Fructuoso Antolín Camacho, Administrador de Ntra. Sra. del 
Carmen, de Zahara de los Atunes. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Andrés Jorge Muñoz Luque, Vicario Parroquial de Santo Tomás 
de Aquino, de Cádiz. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Cristóbal Flor Domínguez, Vicario Parroquial de la Asunción de 
Ntra. Sra., de Cádiz. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Sergio García Pérez, O.SS.T., Capellán del Centro Penitenciario 
de Botafuegos, de Algeciras. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. José Manuel González Jiménez, Capellán de la Capilla de Ntra. 
Sra. del Carmen, de Ceuta. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Rubén Jesús Virués Gómez, Consiliario de la Hospitalidad de 
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Ntra. Sra. de Lourdes de la Diócesis de Cádiz y Ceuta, por un plazo de 5 
años. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Antonio Lago Moguel, Administrador de la Parroquia de San 
Juan de Dios, de Ceuta. Cádiz, 19 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. José Manuel Roldán Núñez, Prórroga como Párroco del Divino 
Salvador y Ntra. Sra. de los Dolores, de Castellar de la Frontera. Cádiz, 21 
de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Francisco Herrera Lozano, Prórroga como Párroco de Ntra. Sra. 
de Fátima, de El Colorado. Cádiz, 21 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Luis Palomino Millán, Prórroga como Archivero de la Curia 
Diocesana, por un plazo de 5 años. Cádiz, 22 de junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Juan Antonio Martín Barrera, Viceconsiliario Diocesano del 
Movimiento de Cursillos de Cristiandad para la Bahía de Cádiz. Cádiz, 22 de 
junio de 2018. 

»» Rvdo. D. Rafael Moreno Ruiz, Prórroga como Consiliario Diocesano del 
Movimiento de Cursillos de Cristiandad, por el plazo de 4 años. Cádiz, 22 
de junio de 2018. 
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Nombramientos de Hermandades y Cofradías 

»» Decreto por el que se nombra Hermana Mayor de la Venerable y Real 
Archicofradía de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, Nuestro Padre Jesús 
de las Penas y María Santísima de la Caridad, de Cádiz, a Dª Inmaculada 
Ruiz Gener. Cádiz, 15 de mayo de 2018. 

»» Decreto por el que se nombra Hermana Mayor de la Hermandad de 
Nuestra Señora de la Paz, de Medina Sidonia, a Dª María de la Paz Astorga 
Pérez.  Cádiz, 29 de junio de 2018. 

»» Decreto por el que se nombra Hermana Mayor de la Venerable Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús en la Oración en el Huerto y María Santísima del 
Mayor Dolor, de San Roque, a Dª Elizabeth Sánchez Sánchez.  Cádiz, 29 de 
junio de 2018. 

»» Decreto por el que se nombra Hermana Mayor de la Venerable 
Hermandad de Nuestro Padre Jesús Cautivo y Rescatado “Medinaceli” y 
Nuestra Señora de la Merced, de San Roque, a Dª Filomena Muñoz Secilla.  
Cádiz, 29 de junio de 2018. 

»» Decreto por el que se nombra Hermano Mayor de la Venerable 
Hermandad de Penitencia del Santísimo Cristo de Buena Muerte y María 
Santísima de la Amargura, de San Roque, a D. Luis Silva Gavira.  Cádiz, 29 
de junio de 2018. 



CONSAGRACIONES 
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En Cádiz, a trece de mayo de dos mil quince, en la S.A.I. Catedral de 
Cádiz y ante el Obispo Diocesano D. Rafael Zornoza Boy, pronunció su 
consagración virginal Laura Poyatos Barahona. 



NECROLÓGICAS Y 

OBITUARIOS
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A la edad de 79 años ha fallecido el padre Sebastián Llanes Blanco, un 
sacerdote gaditano -cadista y cofradiero- que nació en el barrio de Santa 
María y que, en las diferentes tareas pastorales desarrolladas en Cádiz y, sobre 
todo, en Algeciras, siempre hizo gala de su proximidad a la gente sencilla. 
Como delegado diocesano de Cofradías, nos mostró que estaba dotado 
de una personalidad poliédrica, de una abierta simpatía y de una cordial 
amabilidad: hizo compatibles unas cualidades que, en otros resultarían 
irreconciliables como, por ejemplo, su honda pasión, su indomable rebeldía, 
su intenso vigor, su aguda sabiduría y su incesante búsqueda de autenticidad.

Entre sus diferentes cualidades prefiero destacar en estos momentos un 
rasgo que, en mi opinión, constituye la clave del esmero con el que el padre 
Llanes cultivaba el valioso patrimonio que había recibido de su familia: su 
lealtad y su compromiso con sus raíces sociales y con sus convicciones más 
íntimas. Siempre me llamó la atención de manera especial su permanente 
defensa de sus “semejantes”, su solidaridad inquebrantable con los 
“iguales” y, sobre todo, su sintonía con un estilo de vida: con la manera de 
sentir, de pensar y de actuar de los hombres y de las mujeres del barrio en el 
que nació y transcurrió su niñez.

Dotado de una singular capacidad de adaptación y de una notable destreza 
para traducir los mensajes evangélicos al lenguaje de sus oyentes, el padre 
Chano era un sacerdote jovial y solícito que vivía el ministerio como una 
respuesta a las necesidades concretas de las comunidades que los obispos 
le confiaban, y como un servicio directo a cada uno de los feligreses. Y es 
que este gaditano, que estudió en el Colegio de la Mirandilla y que fue 
monaguillo de la parroquia de la Merced, poseía la habilidad de ser también 
un algecireño bondadoso y comprensivo que prestaba una atención 
prioritaria a los enfermos, a las familias heridas por la miseria, y que se 
esforzaba, también, por escuchar a todos y por explicar el Evangelio con 
palabras que entendieran los más sencillos.

OBITUARIO DEL RVDO. D. SEBASTIÁN LLANES 
BLANCO 

José Antonio Hernández Guerrero
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Recuerdo cómo repetía que su secreto para no desanimarse era acudir 
a la oración sintiéndose servidor de la comunidad. Él estaba convencido 
de que el mejor lenguaje era el del testimonio y que su tarea sacerdotal 
consistía en enseñar mirando al más allá, infundiéndonos ilusión, brindando 
amistad, partiendo el Pan en la mesa, enseñándonos el misterio de la Iglesia 
y preparándonos para la vida. Como un creyente inserto en la realidad y en 
la historia del mundo en el que él vivía, se sentía también comprometido 
con la tarea de humanizarlo y de luchar por hacerlo más habitable y más 
fraterno. El padre Chano vivía la libertad, aceptando e interpretando con 
naturalidad las misiones encomendadas, como una continuidad interna de 
sus deseos y de sus convicciones profundas; como un crecimiento paulatino 
y tenaz de su vida de fe, como una maduración progresiva que le conducía 
a los modelos que él mismo había proyectado desde su niñez y juventud. 
Hombre perseverante y sacerdote coherente, se acercaba sin prisas a 
las metas siempre soñadas, a sus opciones libremente asumidas y a sus 
proyectos renovados. Que descanse en paz.
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A los ochenta y nueve años ha fallecido en Málaga el padre Marcelino 
Gómez, aquel sacerdote, natural de Urda (Toledo), que acompañó al Obispo 
don Antonio Dorado en las diócesis de Guadix, Cádiz y Málaga durante más 
de cuarenta años. 

Hombre humilde y sacerdote servicial, poseía una singular habilidad 
para integrarse en los diferentes ambientes populares y para establecer 
comunicación fraterna con los sacerdotes, religiosos y laicos de las distintas 
edades y de diversos niveles culturales. 

Las veces que le hice comentarios sobre esa singular capacidad de 
adaptación, siempre me respondía con el mismo razonamiento: “No 
olvides, José Antonio, que nací en el seno de una familia muy modesta: mi 
padre falleció cuando yo acababa de cumplir de siete años y mi madre se vio 
obligada a hacer frente a los quehaceres de la casa y a sacar adelante a sus 
cuatro hijos”. Es comprensible, por lo tanto, que su lema sacerdotal fueran 
palabras de Jesús en la sinagoga de Nazaret: “El Señor me ha ungido para 
llevar la Buena Noticia a los pobres” (Lucas, 4,18).

En Cádiz permaneció durante veinte años como secretario particular de 
don Antonio Dorado Soto y desarrolló las tareas de profesor de Religión de 
las Damas Sanitarias y de capellán del colegio La Salle Mirandilla. En Málaga 
ayudó pastoralmente en las parroquias de Nuestra Señora de los Dolores y 
San Álvaro. 

En 2004 fue nombrado Prelado Doméstico de Su Santidad, capellán del 
Sanatorio Gálvez y canónigo de la Santa Iglesia Catedral. Tras caer enfermo, 
ingresó en la residencia de la Madre Carmen, perteneciente a las Madres 
Franciscanas de los Sagrados Corazones. Allí pasó los últimos años de su 
vida antes de fallecer el pasado martes.

OBITUARIO DEL RVDO. D. MARCELINO GÓMEZ 
GUTIÉRREZ

José Antonio Hernández Guerrero
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Pero, sin duda alguna, el mensaje más claro que Marcelino nos transmitió 
con su actitudes y comportamientos, más que con sus palabras, fue que 
se conformó con ser un servido que cumplía la gozosa tarea de invitar 
amablemente a los hombres y a las mujeres para que nos respetáramos, nos 
comprendiéramos, nos ayudáramos y, sobre todo, para que nos quisiéramos. 
El Miércoles Santo, a las 16.30 horas, se ofició la misa corpore in sepulto por 
su alma en la Santa Iglesia Catedral Basílica de Málaga. Que descanse en 
paz.



II
DOCUMENTACIÓN

GENERAL



SANTA SEDE
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1.	  «Alegraos y regocijaos» (Mt 5,12), dice Jesús a los que son perseguidos 
o humillados por su causa. El Señor lo pide todo, y lo que ofrece es la 
verdadera vida, la felicidad para la cual fuimos creados. Él nos quiere santos 
y no espera que nos conformemos con una existencia mediocre, aguada, 
licuada. En realidad, desde las primeras páginas de la Biblia está presente, 
de diversas maneras, el llamado a la santidad. Así se lo proponía el Señor a 
Abraham: «Camina en mi presencia y sé perfecto» (Gn 17,1).

2.	No es de esperar aquí un tratado sobre la santidad, con tantas definiciones 
y distinciones que podrían enriquecer este importante tema, o con análisis 
que podrían hacerse acerca de los medios de santificación. Mi humilde 
objetivo es hacer resonar una vez más el llamado a la santidad, procurando 
encarnarlo en el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades. 
Porque a cada uno de nosotros el Señor nos eligió «para que fuésemos 
santos e irreprochables ante él por el amor» (Ef 1,4).

CAPÍTULO PRIMERO

El llamado a la santidad

Los santos que nos alientan y acompañan

3.	En la carta a los Hebreos se mencionan distintos testimonios que nos 
animan a que «corramos, con constancia, en la carrera que nos toca» (12,1). 
Allí se habla de Abraham, de Sara, de Moisés, de Gedeón y de varios más 
(cf. 11,1-12,3) y sobre todo se nos invita a reconocer que tenemos «una 
nube tan ingente de testigos» (12,1) que nos alientan a no detenernos en 
el camino, nos estimulan a seguir caminando hacia la meta. Y entre ellos 

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA GAUDETE ET 
EXSULTATE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
Sobre el llamado a la Santidad  en el mundo actual
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puede estar nuestra propia madre, una abuela u otras personas cercanas 
(cf. 2 Tm 1,5). Quizá su vida no fue siempre perfecta, pero aun en medio de 
imperfecciones y caídas siguieron adelante y agradaron al Señor.

4.	  Los santos que ya han llegado a la presencia de Dios mantienen con 
nosotros lazos de amor y comunión. Lo atestigua el libro del Apocalipsis 
cuando habla de los mártires que interceden: «Vi debajo del altar las almas 
de los degollados por causa de la Palabra de Dios y del testimonio que 
mantenían. Y gritaban con voz potente: “¿Hasta cuándo, Dueño santo y 
veraz, vas a estar sin hacer justicia?”» (6,9-10). Podemos decir que «estamos 
rodeados, guiados y conducidos por los amigos de Dios […] No tengo 
que llevar yo solo lo que, en realidad, nunca podría soportar yo solo. La 
muchedumbre de los santos de Dios me protege, me sostiene y me 
conduce».

5.	En los procesos de beatificación y canonización se tienen en cuenta los 
signos de heroicidad en el ejercicio de las virtudes, la entrega de la vida en 
el martirio y también los casos en que se haya verificado un ofrecimiento de 
la propia vida por los demás, sostenido hasta la muerte. Esa ofrenda expresa 
una imitación ejemplar de Cristo, y es digna de la admiración de los fieles. 
Recordemos, por ejemplo, a la beata María Gabriela Sagheddu, que ofreció 
su vida por la unión de los cristianos.

Los santos de la puerta de al lado

6.	No pensemos solo en los ya beatificados o canonizados. El Espíritu Santo 
derrama santidad por todas partes, en el santo pueblo fiel de Dios, porque 
«fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, 
sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que 
le confesara en verdad y le sirviera santamente». El Señor, en la historia de la 
salvación, ha salvado a un pueblo. No existe identidad plena sin pertenencia 
a un pueblo. Por eso nadie se salva solo, como individuo aislado, sino 
que Dios nos atrae tomando en cuenta la compleja trama de relaciones 
interpersonales que se establecen en la comunidad humana: Dios quiso 
entrar en una dinámica popular, en la dinámica de un pueblo.

7.	Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que 
crían con tanto amor a sus hijos, en esos hombres y mujeres que trabajan 
para llevar el pan a su casa, en los enfermos, en las religiosas ancianas que 
siguen sonriendo. En esta constancia para seguir adelante día a día, veo 
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la santidad de la Iglesia militante. Esa es muchas veces la santidad «de la 
puerta de al lado», de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo 
de la presencia de Dios, o, para usar otra expresión, «la clase media de la 
santidad».

8.	Dejémonos estimular por los signos de santidad que el Señor nos presenta 
a través de los más humildes miembros de ese pueblo que «participa 
también de la función profética de Cristo, difundiendo su testimonio vivo 
sobre todo con la vida de fe y caridad». Pensemos, como nos sugiere santa 
Teresa Benedicta de la Cruz, que a través de muchos de ellos se construye 
la verdadera historia: «En la noche más oscura surgen los más grandes 
profetas y los santos. Sin embargo, la corriente vivificante de la vida mística 
permanece invisible. Seguramente, los acontecimientos decisivos de la 
historia del mundo fueron esencialmente influenciados por almas sobre las 
cuales nada dicen los libros de historia. Y cuáles sean las almas a las que 
hemos de agradecer los acontecimientos decisivos de nuestra vida personal, 
es algo que solo sabremos el día en que todo lo oculto será revelado».

9.	La santidad es el rostro más bello de la Iglesia. Pero aun fuera de la 
Iglesia Católica y en ámbitos muy diferentes, el Espíritu suscita «signos de 
su presencia, que ayudan a los mismos discípulos de Cristo». Por otra parte, 
san Juan Pablo II nos recordó que «el testimonio ofrecido a Cristo hasta el 
derramamiento de la sangre se ha hecho patrimonio común de católicos, 
ortodoxos, anglicanos y protestantes». En la hermosa conmemoración 
ecuménica que él quiso celebrar en el Coliseo, durante el Jubileo del año 
2000, sostuvo que los mártires son «una herencia que habla con una voz más 
fuerte que la de los factores de división».

El Señor llama

10.	 Todo esto es importante. Sin embargo, lo que quisiera recordar con 
esta Exhortación es sobre todo el llamado a la santidad que el Señor hace a 
cada uno de nosotros, ese llamado que te dirige también a ti: «Sed santos, 
porque yo soy santo» (Lv 11,45; cf. 1 P 1,16). El Concilio Vaticano II lo destacó 
con fuerza: «Todos los fieles, cristianos, de cualquier condición y estado, 
fortalecidos con tantos y tan poderosos medios de salvación, son llamados 
por el Señor, cada uno por su camino, a la perfección de aquella santidad 
con la que es perfecto el mismo Padre».
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11.	 «Cada uno por su camino», dice el Concilio. Entonces, no se trata de 
desalentarse cuando uno contempla modelos de santidad que le parecen 
inalcanzables. Hay testimonios que son útiles para estimularnos y motivarnos, 
pero no para que tratemos de copiarlos, porque eso hasta podría alejarnos 
del camino único y diferente que el Señor tiene para nosotros. Lo que 
interesa es que cada creyente discierna su propio camino y saque a la luz lo 
mejor de sí, aquello tan personal que Dios ha puesto en él (cf. 1 Co 12, 7), 
y no que se desgaste intentando imitar algo que no ha sido pensado para 
él. Todos estamos llamados a ser testigos, pero «existen muchas formas 
existenciales de testimonio». De hecho, cuando el gran místico san Juan de 
la Cruz escribía su Cántico Espiritual, prefería evitar reglas fijas para todos y 
explicaba que sus versos estaban escritos para que cada uno los aproveche 
«según su modo». Porque la vida divina se comunica «a unos en una manera 
y a otros en otra».

12.	 Dentro de las formas variadas, quiero destacar que el «genio 
femenino» también se manifiesta en estilos femeninos de santidad, 
indispensables para reflejar la santidad de Dios en este mundo. Precisamente, 
aun en épocas en que las mujeres fueron más relegadas, el Espíritu Santo 
suscitó santas cuya fascinación provocó nuevos dinamismos espirituales e 
importantes reformas en la Iglesia. Podemos mencionar a santa Hildegarda 
de Bingen, santa Brígida, santa Catalina de Siena, santa Teresa de Ávila 
o santa Teresa de Lisieux. Pero me interesa recordar a tantas mujeres 
desconocidas u olvidadas quienes, cada una a su modo, han sostenido y 
transformado familias y comunidades con la potencia de su testimonio.

13.	 Esto debería entusiasmar y alentar a cada uno para darlo todo, para 
crecer hacia ese proyecto único e irrepetible que Dios ha querido para él 
desde toda la eternidad: «Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de 
que salieras del seno materno, te consagré» (Jr 1,5).

También para ti

14.	 Para ser santos no es necesario ser obispos, sacerdotes, religiosas 
o religiosos. Muchas veces tenemos la tentación de pensar que la santidad 
está reservada solo a quienes tienen la posibilidad de tomar distancia de 
las ocupaciones ordinarias, para dedicar mucho tiempo a la oración. No es 
así. Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el 
propio testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se 
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encuentra. ¿Eres consagrada o consagrado? Sé santo viviendo con alegría 
tu entrega. ¿Estás casado? Sé santo amando y ocupándote de tu marido 
o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé 
santo cumpliendo con honradez y competencia tu trabajo al servicio de los 
hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? Sé santo enseñando con paciencia 
a los niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el 
bien común y renunciando a tus intereses personales.

15.	 Deja que la gracia de tu Bautismo fructifique en un camino de 
santidad. Deja que todo esté abierto a Dios y para ello opta por él, elige a 
Dios una y otra vez. No te desalientes, porque tienes la fuerza del Espíritu 
Santo para que sea posible, y la santidad, en el fondo, es el fruto del Espíritu 
Santo en tu vida (cf. Ga 5,22-23). Cuando sientas la tentación de enredarte 
en tu debilidad, levanta los ojos al Crucificado y dile: «Señor, yo soy un 
pobrecillo, pero tú puedes realizar el milagro de hacerme un poco mejor». 
En la Iglesia, santa y compuesta de pecadores, encontrarás todo lo que 
necesitas para crecer hacia la santidad. El Señor la ha llenado de dones con 
la Palabra, los sacramentos, los santuarios, la vida de las comunidades, el 
testimonio de sus santos, y una múltiple belleza que procede del amor del 
Señor, «como novia que se adorna con sus joyas» (Is 61,10).

16.	 Esta santidad a la que el Señor te llama irá creciendo con pequeños 
gestos. Por ejemplo: una señora va al mercado a hacer las compras, 
encuentra a una vecina y comienza a hablar, y vienen las críticas. Pero esta 
mujer dice en su interior: «No, no hablaré mal de nadie». Este es un paso en 
la santidad. Luego, en casa, su hijo le pide conversar acerca de sus fantasías, 
y aunque esté cansada se sienta a su lado y escucha con paciencia y afecto. 
Esa es otra ofrenda que santifica. Luego vive un momento de angustia, pero 
recuerda el amor de la Virgen María, toma el rosario y reza con fe. Ese es otro 
camino de santidad. Luego va por la calle, encuentra a un pobre y se detiene 
a conversar con él con cariño. Ese es otro paso.

17.	  A veces la vida presenta desafíos mayores y a través de ellos el Señor 
nos invita a nuevas conversiones que permiten que su gracia se manifieste 
mejor en nuestra existencia «para que participemos de su santidad» (Hb 
12,10). Otras veces solo se trata de encontrar una forma más perfecta de 
vivir lo que ya hacemos: «Hay inspiraciones que tienden solamente a una 
extraordinaria perfección de los ejercicios ordinarios de la vida». Cuando el 
Cardenal Francisco Javier Nguyên van Thuânestaba en la cárcel, renunció 
a desgastarse esperando su liberación. Su opción fue «vivir el momento 
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presente colmándolo de amor»; y el modo como se concretaba esto era: 
«Aprovecho las ocasiones que se presentan cada día para realizar acciones 
ordinarias de manera extraordinaria».

18.	 Así, bajo el impulso de la gracia divina, con muchos gestos vamos 
construyendo esa figura de santidad que Dios quería, pero no como seres 
autosuficientes sino «como buenos administradores de la multiforme gracia 
de Dios» (1 P 4,10). Bien nos enseñaron los Obispos de Nueva Zelanda que 
es posible amar con el amor incondicional del Señor, porque el Resucitado 
comparte su vida poderosa con nuestras frágiles vidas: «Su amor no tiene 
límites y una vez dado nunca se echó atrás. Fue incondicional y permaneció 
fiel. Amar así no es fácil porque muchas veces somos tan débiles. Pero 
precisamente para tratar de amar como Cristo nos amó, Cristo comparte 
su propia vida resucitada con nosotros. De esta manera, nuestras vidas 
demuestran su poder en acción, incluso en medio de la debilidad humana».

Tu misión en Cristo

19.	  Para un cristiano no es posible pensar en la propia misión en la tierra 
sin concebirla como un camino de santidad, porque «esta es la voluntad 
de Dios: vuestra santificación» (1 Ts 4,3). Cada santo es una misión; es un 
proyecto del Padre para reflejar y encarnar, en un momento determinado de 
la historia, un aspecto del Evangelio.

20.	 Esa misión tiene su sentido pleno en Cristo y solo se entiende desde 
él. En el fondo la santidad es vivir en unión con él los misterios de su vida. 
Consiste en asociarse a la muerte y resurrección del Señor de una manera 
única y personal, en morir y resucitar constantemente con él. Pero también 
puede implicar reproducir en la propia existencia distintos aspectos de la 
vida terrena de Jesús: su vida oculta, su vida comunitaria, su cercanía a los 
últimos, su pobreza y otras manifestaciones de su entrega por amor. La 
contemplación de estos misterios, como proponía san Ignacio de Loyola, 
nos orienta a hacerlos carne en nuestras opciones y actitudes. Porque «todo 
en la vida de Jesús es signo de su misterio», «toda la vida de Cristo es 
Revelación del Padre», «toda la vida de Cristo es misterio de Redención», 
«toda la vida de Cristo es misterio de Recapitulación», y «todo lo que Cristo 
vivió hace que podamos vivirlo en él y que él lo viva en nosotros».

21.	 El designio del Padre es Cristo, y nosotros en él. En último término, 
es Cristo amando en nosotros, porque «la santidad no es sino la caridad 
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plenamente vivida». Por lo tanto, «la santidad se mide por la estatura que 
Cristo alcanza en nosotros, por el grado como, con la fuerza del Espíritu 
Santo, modelamos toda nuestra vida según la suya». Así, cada santo es un 
mensaje que el Espíritu Santo toma de la riqueza de Jesucristo y regala a su 
pueblo.

22.	 Para reconocer cuál es esa palabra que el Señor quiere decir a través 
de un santo, no conviene entretenerse en los detalles, porque allí también 
puede haber errores y caídas. No todo lo que dice un santo es plenamente 
fiel al Evangelio, no todo lo que hace es auténtico o perfecto. Lo que hay 
que contemplar es el conjunto de su vida, su camino entero de santificación, 
esa figura que refleja algo de Jesucristo y que resulta cuando uno logra 
componer el sentido de la totalidad de su persona.

23.	  Esto es un fuerte llamado de atención para todos nosotros. Tú 
también necesitas concebir la totalidad de tu vida como una misión. Inténtalo 
escuchando a Dios en la oración y reconociendo los signos que él te da. 
Pregúntale siempre al Espíritu qué espera Jesús de ti en cada momento 
de tu existencia y en cada opción que debas tomar, para discernir el lugar 
que eso ocupa en tu propia misión. Y permítele que forje en ti ese misterio 
personal que refleje a Jesucristo en el mundo de hoy.

24.	 Ojalá puedas reconocer cuál es esa palabra, ese mensaje de Jesús 
que Dios quiere decir al mundo con tu vida. Déjate transformar, déjate 
renovar por el Espíritu, para que eso sea posible, y así tu preciosa misión no 
se malogrará. El Señor la cumplirá también en medio de tus errores y malos 
momentos, con tal que no abandones el camino del amor y estés siempre 
abierto a su acción sobrenatural que purifica e ilumina.

La actividad que santifica

25.	 Como no puedes entender a Cristo sin el reino que él vino a traer, tu 
propia misión es inseparable de la construcción de ese reino: «Buscad sobre 
todo el reino de Dios y su justicia» (Mt 6,33). Tu identificación con Cristo y sus 
deseos, implica el empeño por construir, con él, ese reino de amor, justicia y 
paz para todos. Cristo mismo quiere vivirlo contigo, en todos los esfuerzos o 
renuncias que implique, y también en las alegrías y en la fecundidad que te 
ofrezca. Por lo tanto, no te santificarás sin entregarte en cuerpo y alma para 
dar lo mejor de ti en ese empeño.
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26.	 No es sano amar el silencio y rehuir el encuentro con el otro, desear 
el descanso y rechazar la actividad, buscar la oración y menospreciar el 
servicio. Todo puede ser aceptado e integrado como parte de la propia 
existencia en este mundo, y se incorpora en el camino de santificación. 
Somos llamados a vivir la contemplación también en medio de la acción, y 
nos santificamos en el ejercicio responsable y generoso de la propia misión.

27.	 ¿Acaso el Espíritu Santo puede lanzarnos a cumplir una misión y al 
mismo tiempo pedirnos que escapemos de ella, o que evitemos entregarnos 
totalmente para preservar la paz interior? Sin embargo, a veces tenemos 
la tentación de relegar la entrega pastoral o el compromiso en el mundo 
a un lugar secundario, como si fueran «distracciones» en el camino de la 
santificación y de la paz interior. Se olvida que «no es que la vida tenga una 
misión, sino que es misión».

28.	 Una tarea movida por la ansiedad, el orgullo, la necesidad de 
aparecer y de dominar, ciertamente no será santificadora. El desafío es 
vivir la propia entrega de tal manera que los esfuerzos tengan un sentido 
evangélico y nos identifiquen más y más con Jesucristo. De ahí que 
suela hablarse, por ejemplo, de una espiritualidad del catequista, de una 
espiritualidad del clero diocesano, de una espiritualidad del trabajo. Por la 
misma razón, en Evangelii gaudium quise concluir con una espiritualidad de 
la misión, en Laudato si’ con una espiritualidad ecológica y en Amoris laetitia 
con una espiritualidad de la vida familiar.

29.	  Esto no implica despreciar los momentos de quietud, soledad y 
silencio ante Dios. Al contrario. Porque las constantes novedades de los 
recursos tecnológicos, el atractivo de los viajes, las innumerables ofertas 
para el consumo, a veces no dejan espacios vacíos donde resuene la voz de 
Dios. Todo se llena de palabras, de disfrutes epidérmicos y de ruidos con 
una velocidad siempre mayor. Allí no reina la alegría sino la insatisfacción de 
quien no sabe para qué vive. ¿Cómo no reconocer entonces que necesitamos 
detener esa carrera frenética para recuperar un espacio personal, a veces 
doloroso pero siempre fecundo, donde se entabla el diálogo sincero con 
Dios? En algún momento tendremos que percibir de frente la propia verdad, 
para dejarla invadir por el Señor, y no siempre se logra esto si uno «no 
se ve al borde del abismo de la tentación más agobiante, si no siente el 
vértigo del precipicio del más desesperado abandono, si no se encuentra 
absolutamente solo, en la cima de la soledad más radical». Así encontramos 
las grandes motivaciones que nos impulsan a vivir a fondo las propias tareas.
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30.	 Los mismos recursos de distracción que invaden la vida actual nos 
llevan también a absolutizar el tiempo libre, en el cual podemos utilizar 
sin límites esos dispositivos que nos brindan entretenimiento o placeres 
efímeros. Como consecuencia, es la propia misión la que se resiente, es 
el compromiso el que se debilita, es el servicio generoso y disponible el 
que comienza a retacearse. Eso desnaturaliza la experiencia espiritual. 
¿Puede ser sano un fervor espiritual que conviva con una acedia en la acción 
evangelizadora o en el servicio a los otros?

31.	  Nos hace falta un espíritu de santidad que impregne tanto la 
soledad como el servicio, tanto la intimidad como la tarea evangelizadora, 
de manera que cada instante sea expresión de amor entregado bajo la 
mirada del Señor. De este modo, todos los momentos serán escalones en 
nuestro camino de santificación.

Más vivos, más humanos

32.	 No tengas miedo de la santidad. No te quitará fuerzas, vida o 
alegría. Todo lo contrario, porque llegarás a ser lo que el Padre pensó 
cuando te creó y serás fiel a tu propio ser. Depender de él nos libera de 
las esclavitudes y nos lleva a reconocer nuestra propia dignidad. Esto se 
refleja en santa Josefina Bakhita, quien fue «secuestrada y vendida como 
esclava a la tierna edad de siete años, sufrió mucho en manos de amos 
crueles. Pero llegó a comprender la profunda verdad de que Dios, y no el 
hombre, es el verdadero Señor de todo ser humano, de toda vida humana. 
Esta experiencia se transformó en una fuente de gran sabiduría para esta 
humilde hija de África».

33.	 En la medida en que se santifica, cada cristiano se vuelve más 
fecundo para el mundo. Los Obispos de África occidental nos enseñaron: 
«Estamos siendo llamados, en el espíritu de la nueva evangelización, a ser 
evangelizados y a evangelizar a través del empoderamiento de todos los 
bautizados para que asumáis vuestros roles como sal de la tierra y luz del 
mundo donde quiera que os encontréis».

34.	 No tengas miedo de apuntar más alto, de dejarte amar y liberar por 
Dios. No tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu Santo. La santidad 
no te hace menos humano, porque es el encuentro de tu debilidad con la 
fuerza de la gracia. En el fondo, como decía León Bloy, en la vida «existe una 
sola tristeza, la de no ser santos».
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CAPÍTULO SEGUNDO

Dos Sutiles Enemigos De La Santidad

35.	 En este marco, quiero llamar la atención acerca de dos falsificaciones 
de la santidad que podrían desviarnos del camino: el gnosticismo y el 
pelagianismo. Son dos herejías que surgieron en los primeros siglos 
cristianos, pero que siguen teniendo alarmante actualidad. Aun hoy los 
corazones de muchos cristianos, quizá sin darse cuenta, se dejan seducir 
por estas propuestas engañosas. En ellas se expresa un inmanentismo 
antropocéntrico disfrazado de verdad católica. Veamos estas dos formas de 
seguridad doctrinal o disciplinaria que dan lugar «a un elitismo narcisista 
y autoritario, donde en lugar de evangelizar lo que se hace es analizar y 
clasificar a los demás, y en lugar de facilitar el acceso a la gracia se gastan las 
energías en controlar. En los dos casos, ni Jesucristo ni los demás interesan 
verdaderamente».

El gnosticismo actual

36.	 El gnosticismo supone «una fe encerrada en el subjetivismo, donde 
solo interesa una determinada experiencia o una serie de razonamientos 
y conocimientos que supuestamente reconfortan e iluminan, pero en 
definitiva el sujeto queda clausurado en la inmanencia de su propia razón o 
de sus sentimientos».

Una mente sin Dios y sin carne

37.	 Gracias a Dios, a lo largo de la historia de la Iglesia quedó muy claro 
que lo que mide la perfección de las personas es su grado de caridad, no la 
cantidad de datos y conocimientos que acumulen. Los «gnósticos» tienen 
una confusión en este punto, y juzgan a los demás según la capacidad que 
tengan de comprender la profundidad de determinadas doctrinas. Conciben 
una mente sin encarnación, incapaz de tocar la carne sufriente de Cristo en 
los otros, encorsetada en una enciclopedia de abstracciones. Al descarnar 
el misterio finalmente prefieren «un Dios sin Cristo, un Cristo sin Iglesia, una 
Iglesia sin pueblo».

38.	 En definitiva, se trata de una superficialidad vanidosa: mucho 
movimiento en la superficie de la mente, pero no se mueve ni se conmueve 
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la profundidad del pensamiento. Sin embargo, logra subyugar a algunos 
con una fascinación engañosa, porque el equilibrio gnóstico es formal y 
supuestamente aséptico, y puede asumir el aspecto de una cierta armonía o 
de un orden que lo abarca todo.

39.	 Pero estemos atentos. No me refiero a los racionalistas enemigos 
de la fe cristiana. Esto puede ocurrir dentro de la Iglesia, tanto en los laicos 
de las parroquias como en quienes enseñan filosofía o teología en centros 
de formación. Porque también es propio de los gnósticos creer que con 
sus explicaciones ellos pueden hacer perfectamente comprensible toda 
la fe y todo el Evangelio. Absolutizan sus propias teorías y obligan a los 
demás a someterse a los razonamientos que ellos usan. Una cosa es un sano 
y humilde uso de la razón para reflexionar sobre la enseñanza teológica y 
moral del Evangelio; otra es pretender reducir la enseñanza de Jesús a una 
lógica fría y dura que busca dominarlo todo.

Una doctrina sin misterio

40.	 El gnosticismo es una de las peores ideologías, ya que, al mismo 
tiempo que exalta indebidamente el conocimiento o una determinada 
experiencia, considera que su propia visión de la realidad es la perfección. 
Así, quizá sin advertirlo, esta ideología se alimenta a sí misma y se enceguece 
aún más. A veces se vuelve especialmente engañosa cuando se disfraza de 
una espiritualidad desencarnada. Porque el gnosticismo «por su propia 
naturaleza quiere domesticar el misterio», tanto el misterio de Dios y de su 
gracia, como el misterio de la vida de los demás.

41.	 Cuando alguien tiene respuestas a todas las preguntas, demuestra 
que no está en un sano camino y es posible que sea un falso profeta, 
que usa la religión en beneficio propio, al servicio de sus elucubraciones 
psicológicas y mentales. Dios nos supera infinitamente, siempre es una 
sorpresa y no somos nosotros los que decidimos en qué circunstancia 
histórica encontrarlo, ya que no depende de nosotros determinar el tiempo 
y el lugar del encuentro. Quien lo quiere todo claro y seguro pretende 
dominar la trascendencia de Dios.

42.	  Tampoco se puede pretender definir dónde no está Dios, porque 
él está misteriosamente en la vida de toda persona, está en la vida de cada 
uno como él quiere, y no podemos negarlo con nuestras supuestas certezas. 
Aun cuando la existencia de alguien haya sido un desastre, aun cuando lo 
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veamos destruido por los vicios o las adicciones, Dios está en su vida. Si 
nos dejamos guiar por el Espíritu más que por nuestros razonamientos, 
podemos y debemos buscar al Señor en toda vida humana. Esto es parte 
del misterio que las mentalidades gnósticas terminan rechazando, porque 
no lo pueden controlar.

Los límites de la razón

43.	 Nosotros llegamos a comprender muy pobremente la verdad que 
recibimos del Señor. Con mayor dificultad todavía logramos expresarla. Por 
ello no podemos pretender que nuestro modo de entenderla nos autorice a 
ejercer una supervisión estricta de la vida de los demás. Quiero recordar que 
en la Iglesia conviven lícitamente distintas maneras de interpretar muchos 
aspectos de la doctrina y de la vida cristiana que, en su variedad, «ayudan a 
explicitar mejor el riquísimo tesoro de la Palabra». Es verdad que «a quienes 
sueñan con una doctrina monolítica defendida por todos sin matices, 
esto puede parecerles una imperfecta dispersión». Precisamente, algunas 
corrientes gnósticas despreciaron la sencillez tan concreta del Evangelio e 
intentaron reemplazar al Dios trinitario y encarnado por una Unidad superior 
donde desaparecía la rica multiplicidad de nuestra historia.

44.	 En realidad, la doctrina, o mejor, nuestra comprensión y expresión 
de ella, «no es un sistema cerrado, privado de dinámicas capaces de generar 
interrogantes, dudas, cuestionamientos», y «las preguntas de nuestro 
pueblo, sus angustias, sus peleas, sus sueños, sus luchas, sus preocupaciones, 
poseen valor hermenéutico que no podemos ignorar si queremos tomar en 
serio el principio de encarnación. Sus preguntas nos ayudan a preguntarnos, 
sus cuestionamientos nos cuestionan».

45.	 Con frecuencia se produce una peligrosa confusión: creer que 
porque sabemos algo o podemos explicarlo con una determinada lógica, 
ya somos santos, perfectos, mejores que la «masa ignorante». A todos los 
que en la Iglesia tienen la posibilidad de una formación más alta, san Juan 
Pablo II les advertía de la tentación de desarrollar «un cierto sentimiento 
de superioridad respecto a los demás fieles». Pero en realidad, eso que 
creemos saber debería ser siempre una motivación para responder mejor 
al amor de Dios, porque «se aprende para vivir: teología y santidad son un 
binomio inseparable».
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46.	 Cuando san Francisco de Asís veía que algunos de sus discípulos 
enseñaban la doctrina, quiso evitar la tentación del gnosticismo. Entonces 
escribió esto a san Antonio de Padua: «Me agrada que enseñes sagrada 
teología a los hermanos con tal que, en el estudio de la misma, no apagues 
el espíritu de oración y devoción». Él reconocía la tentación de convertir 
la experiencia cristiana en un conjunto de elucubraciones mentales que 
terminan alejándonos de la frescura del Evangelio. San Buenaventura, 
por otra parte, advertía que la verdadera sabiduría cristiana no se debe 
desconectar de la misericordia hacia el prójimo: «La mayor sabiduría que 
puede existir consiste en difundir fructuosamente lo que uno tiene para dar, 
lo que se le ha dado precisamente para que lo dispense. [...] Por eso, así 
como la misericordia es amiga de la sabiduría, la avaricia es su enemiga». 
«Hay una actividad que al unirse a la contemplación no la impide, sino que 
la facilita, como las obras de misericordia y piedad».

El pelagianismo actual

47.	 El gnosticismo dio lugar a otra vieja herejía, que también está 
presente hoy. Con el paso del tiempo, muchos comenzaron a reconocer que 
no es el conocimiento lo que nos hace mejores o santos, sino la vida que 
llevamos. El problema es que esto se degeneró sutilmente, de manera que 
el mismo error de los gnósticos simplemente se transformó, pero no fue 
superado.

48.	 Porque el poder que los gnósticos atribuían a la inteligencia, algunos 
comenzaron a atribuírselo a la voluntad humana, al esfuerzo personal. Así 
surgieron los pelagianos y los semipelagianos. Ya no era la inteligencia lo 
que ocupaba el lugar del misterio y de la gracia, sino la voluntad. Se olvidaba 
que «todo depende no del querer o del correr, sino de la misericordia de 
Dios» (Rm 9,16) y que «él nos amó primero» (1 Jn 4,19).

Una voluntad sin humildad

49.	 Los que responden a esta mentalidad pelagiana o semipelagiana, 
aunque hablen de la gracia de Dios con discursos edulcorados «en el fondo 
solo confían en sus propias fuerzas y se sienten superiores a otros por cumplir 
determinadas normas o por ser inquebrantablemente fieles a cierto estilo 
católico»[46]. Cuando algunos de ellos se dirigen a los débiles diciéndoles 
que todo se puede con la gracia de Dios, en el fondo suelen transmitir la idea 
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de que todo se puede con la voluntad humana, como si ella fuera algo puro, 
perfecto, omnipotente, a lo que se añade la gracia. Se pretende ignorar que 
«no todos pueden todo», y que en esta vida las fragilidades humanas no son 
sanadas completa y definitivamente por la gracia. En cualquier caso, como 
enseñaba san Agustín, Dios te invita a hacer lo que puedas y a pedir lo que 
no puedas; o bien a decirle al Señor humildemente: «Dame lo que me pides 
y pídeme lo que quieras».

50.	  En el fondo, la falta de un reconocimiento sincero, dolorido y orante 
de nuestros límites es lo que impide a la gracia actuar mejor en nosotros, ya 
que no le deja espacio para provocar ese bien posible que se integra en un 
camino sincero y real de crecimiento. La gracia, precisamente porque supone 
nuestra naturaleza, no nos hace superhombres de golpe. Pretenderlo sería 
confiar demasiado en nosotros mismos. En este caso, detrás de la ortodoxia, 
nuestras actitudes pueden no corresponder a lo que afirmamos sobre la 
necesidad de la gracia, y en los hechos terminamos confiando poco en 
ella. Porque si no advertimos nuestra realidad concreta y limitada, tampoco 
podremos ver los pasos reales y posibles que el Señor nos pide en cada 
momento, después de habernos capacitado y cautivado con su don. La 
gracia actúa históricamente y, de ordinario, nos toma y transforma de una 
forma progresiva. Por ello, si rechazamos esta manera histórica y progresiva, 
de hecho podemos llegar a negarla y bloquearla, aunque la exaltemos con 
nuestras palabras.

51.	  Cuando Dios se dirige a Abraham le dice: «Yo soy Dios 
todopoderoso, camina en mi presencia y sé perfecto» (Gn 17,1). Para poder 
ser perfectos, como a él le agrada, necesitamos vivir humildemente en su 
presencia, envueltos en su gloria; nos hace falta caminar en unión con él 
reconociendo su amor constante en nuestras vidas. Hay que perderle el 
miedo a esa presencia que solamente puede hacernos bien. Es el Padre que 
nos dio la vida y nos ama tanto. Una vez que lo aceptamos y dejamos de 
pensar nuestra existencia sin él, desaparece la angustia de la soledad (cf. Sal 
139,7). Y si ya no ponemos distancias frente a Dios y vivimos en su presencia, 
podremos permitirle que examine nuestro corazón para ver si va por el 
camino correcto (cf. Sal 139,23-24). Así conoceremos la voluntad agradable 
y perfecta del Señor (cf. Rm 12,1-2) y dejaremos que él nos moldee como un 
alfarero (cf. Is 29,16). Hemos dicho tantas veces que Dios habita en nosotros, 
pero es mejor decir que nosotros habitamos en él, que él nos permite vivir 
en su luz y en su amor. Él es nuestro templo: lo que busco es habitar en la 
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casa del Señor todos los días de mi vida (cf. Sal 27,4). «Vale más un día en tus 
atrios que mil en mi casa»(Sal 84,11). En él somos santificados.

Una enseñanza de la Iglesia muchas veces olvidada

52.	 La Iglesia enseñó reiteradas veces que no somos justificados 
por nuestras obras o por nuestros esfuerzos, sino por la gracia del Señor 
que toma la iniciativa. Los Padres de la Iglesia, aun antes de san Agustín, 
expresaban con claridad esta convicción primaria. San Juan Crisóstomo 
decía que Dios derrama en nosotros la fuente misma de todos los dones 
antes de que nosotros hayamos entrado en el combate. San Basilio Magno 
remarcaba que el fiel se gloría solo en Dios, porque «reconoce estar privado 
de la verdadera justicia y que es justificado únicamente mediante la fe en 
Cristo».

53.	 El II Sínodo de Orange enseñó con firme autoridad que nada humano 
puede exigir, merecer o comprar el don de la gracia divina, y que todo lo 
que pueda cooperar con ella es previamente don de la misma gracia: «Aun 
el querer ser limpios se hace en nosotros por infusión y operación sobre 
nosotros del Espíritu Santo». Posteriormente, aun cuando el Concilio de 
Trento destacó la importancia de nuestra cooperación para el crecimiento 
espiritual, reafirmó aquella enseñanza dogmática: «Se dice que somos 
justificados gratuitamente, porque nada de lo que precede a la justificación, 
sea la fe, sean las obras, merece la gracia misma de la justificación; “porque 
si es gracia, ya no es por las obras; de otro modo la gracia ya no sería gracia” 
(Rm 11,6)».

54.	 El Catecismo de la Iglesia Católica también nos recuerda que el 
don de la gracia «sobrepasa las capacidades de la inteligencia y las fuerzas 
de la voluntad humana», y que «frente a Dios no hay, en el sentido de un 
derecho estricto, mérito alguno de parte del hombre. Entre él y nosotros 
la desigualdad no tiene medida». Su amistad nos supera infinitamente, no 
puede ser comprada por nosotros con nuestras obras y solo puede ser un 
regalo de su iniciativa de amor. Esto nos invita a vivir con una gozosa gratitud 
por ese regalo que nunca mereceremos, puesto que «después que uno ya 
posee la gracia, no puede la gracia ya recibida caer bajo mérito». Los santos 
evitan depositar la confianza en sus acciones: «En el atardecer de esta vida me 
presentaré ante ti con las manos vacías, Señor, porque no te pido que lleves 
cuenta de mis obras. Todas nuestras justicias tienen manchas a tus ojos».
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55.	 Esta es una de las grandes convicciones definitivamente adquiridas 
por la Iglesia, y está tan claramente expresada en la Palabra de Dios que 
queda fuera de toda discusión. Así como el supremo mandamiento del 
amor, esta verdad debería marcar nuestro estilo de vida, porque bebe del 
corazón del Evangelio y nos convoca no solo a aceptarla con la mente, sino a 
convertirla en un gozo contagioso. Pero no podremos celebrar con gratitud 
el regalo gratuito de la amistad con el Señor si no reconocemos que aun 
nuestra existencia terrena y nuestras capacidades naturales son un regalo. 
Necesitamos «consentir jubilosamente que nuestra realidad sea dádiva, y 
aceptar aun nuestra libertad como gracia. Esto es lo difícil hoy en un mundo 
que cree tener algo por sí mismo, fruto de su propia originalidad o de su 
libertad».

56.	 Solamente a partir del don de Dios, libremente acogido y 
humildemente recibido, podemos cooperar con nuestros esfuerzos para 
dejarnos transformar más y más. Lo primero es pertenecer a Dios. Se trata 
de ofrecernos a él que nos primerea, de entregarle nuestras capacidades, 
nuestro empeño, nuestra lucha contra el mal y nuestra creatividad, para 
que su don gratuito crezca y se desarrolle en nosotros: «Os exhorto, pues, 
hermanos, por la misericordia de Dios, a que presentéis vuestros cuerpos 
como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios» (Rm 12,1). Por otra parte, la 
Iglesia siempre enseñó que solo la caridad hace posible el crecimiento en 
la vida de la gracia, porque si no tengo caridad, no soy nada (cf. 1 Co 13,2).

Los nuevos pelagianos

57.	 Todavía hay cristianos que se empeñan en seguir otro camino: el 
de la justificación por las propias fuerzas, el de la adoración de la voluntad 
humana y de la propia capacidad, que se traduce en una autocomplacencia 
egocéntrica y elitista privada del verdadero amor. Se manifiesta en muchas 
actitudes aparentemente distintas: la obsesión por la ley, la fascinación por 
mostrar conquistas sociales y políticas, la ostentación en el cuidado de la 
liturgia, de la doctrina y del prestigio de la Iglesia, la vanagloria ligada a la 
gestión de asuntos prácticos, el embeleso por las dinámicas de autoayuda y 
de realización autorreferencial. En esto algunos cristianos gastan sus energías 
y su tiempo, en lugar de dejarse llevar por el Espíritu en el camino del amor, 
de apasionarse por comunicar la hermosura y la alegría del Evangelio y de 
buscar a los perdidos en esas inmensas multitudes sedientas de Cristo.
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58.	 Muchas veces, en contra del impulso del Espíritu, la vida de la 
Iglesia se convierte en una pieza de museo o en una posesión de pocos. 
Esto ocurre cuando algunos grupos cristianos dan excesiva importancia 
al cumplimiento de determinadas normas propias, costumbres o estilos. 
De esa manera, se suele reducir y encorsetar el Evangelio, quitándole su 
sencillez cautivante y su sal. Es quizás una forma sutil de pelagianismo, 
porque parece someter la vida de la gracia a unas estructuras humanas. 
Esto afecta a grupos, movimientos y comunidades, y es lo que explica por 
qué tantas veces comienzan con una intensa vida en el Espíritu, pero luego 
terminan fosilizados... o corruptos.

59.	 Sin darnos cuenta, por pensar que todo depende del esfuerzo 
humano encauzado por normas y estructuras eclesiales, complicamos 
el Evangelio y nos volvemos esclavos de un esquema que deja pocos 
resquicios para que la gracia actúe. Santo Tomás de Aquino nos recordaba 
que los preceptos añadidos al Evangelio por la Iglesia deben exigirse con 
moderación «para no hacer pesada la vida a los fieles», porque así «se 
convertiría nuestra religión en una esclavitud».

El resumen de la Ley

60.	 En orden a evitarlo, es sano recordar frecuentemente que existe 
una jerarquía de virtudes, que nos invita a buscar lo esencial. El primado lo 
tienen las virtudes teologales, que tienen a Dios como objeto y motivo. Y en 
el centro está la caridad. San Pablo dice que lo que cuenta de verdad es «la 
fe que actúa por el amor» (Ga 5,6). Estamos llamados a cuidar atentamente 
la caridad: «El que ama ha cumplido el resto de la ley […] por eso la plenitud 
de la ley es el amor» (Rm 13,8.10). «Porque toda la ley se cumple en una sola 
frase, que es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Ga 5,14).

61.	  Dicho con otras palabras: en medio de la tupida selva de preceptos 
y prescripciones, Jesús abre una brecha que permite distinguir dos rostros, 
el del Padre y el del hermano. No nos entrega dos fórmulas o dos preceptos 
más. Nos entrega dos rostros, o mejor, uno solo, el de Dios que se refleja 
en muchos. Porque en cada hermano, especialmente en el más pequeño, 
frágil, indefenso y necesitado, está presente la imagen misma de Dios. En 
efecto, el Señor, al final de los tiempos, plasmará su obra de arte con el 
desecho de esta humanidad vulnerable. Pues, «¿qué es lo que queda?, ¿qué 
es lo que tiene valor en la vida?, ¿qué riquezas son las que no desaparecen? 
Sin duda, dos: El Señor y el prójimo. Estas dos riquezas no desaparecen»[65].
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62.	 ¡Que el Señor libere a la Iglesia de las nuevas formas de gnosticismo 
y de pelagianismo que la complican y la detienen en su camino hacia la 
santidad! Estas desviaciones se expresan de diversas formas, según el 
propio temperamento y las propias características. Por eso exhorto a cada 
uno a preguntarse y a discernir frente a Dios de qué manera pueden estar 
manifestándose en su vida.

CAPÍTULO TERCERO

A la luz del maestro

63.	 Puede haber muchas teorías sobre lo que es la santidad, abundantes 
explicaciones y distinciones. Esa reflexión podría ser útil, pero nada es 
más iluminador que volver a las palabras de Jesús y recoger su modo de 
transmitir la verdad. Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos, y lo 
hizo cuando nos dejó las bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23). Son 
como el carnet de identidad del cristiano. Así, si alguno de nosotros se 
plantea la pregunta: «¿Cómo se hace para llegar a ser un buen cristiano?», 
la respuesta es sencilla: es necesario hacer, cada uno a su modo, lo que dice 
Jesús en el sermón de las bienaventuranzas. En ellas se dibuja el rostro del 
Maestro, que estamos llamados a transparentar en lo cotidiano de nuestras 
vidas.

64.	 La palabra «feliz» o «bienaventurado», pasa a ser sinónimo de 
«santo», porque expresa que la persona que es fiel a Dios y vive su Palabra 
alcanza, en la entrega de sí, la verdadera dicha.

A contracorriente

65.	 Aunque las palabras de Jesús puedan parecernos poéticas, sin 
embargo van muy a contracorriente con respecto a lo que es costumbre, a 
lo que se hace en la sociedad; y, si bien este mensaje de Jesús nos atrae, en 
realidad el mundo nos lleva hacia otro estilo de vida. Las bienaventuranzas 
de ninguna manera son algo liviano o superficial; al contrario, ya que solo 
podemos vivirlas si el Espíritu Santo nos invade con toda su potencia y nos 
libera de la debilidad del egoísmo, de la comodidad, del orgullo.

66.	 Volvamos a escuchar a Jesús, con todo el amor y el respeto que 
merece el Maestro. Permitámosle que nos golpee con sus palabras, que nos 
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desafíe, que nos interpele a un cambio real de vida. De otro modo, la santidad 
será solo palabras. Recordamos ahora las distintas bienaventuranzas en la 
versión del evangelio de Mateo (cf. Mt 5,3-12).

«Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos»

67.	 El Evangelio nos invita a reconocer la verdad de nuestro corazón, 
para ver dónde colocamos la seguridad de nuestra vida. Normalmente el 
rico se siente seguro con sus riquezas, y cree que cuando están en riesgo, 
todo el sentido de su vida en la tierra se desmorona. Jesús mismo nos lo dijo 
en la parábola del rico insensato, de ese hombre seguro que, como necio, 
no pensaba que podría morir ese mismo día (cf. Lc 12,16-21).

68.	 Las riquezas no te aseguran nada. Es más: cuando el corazón se 
siente rico, está tan satisfecho de sí mismo que no tiene espacio para la 
Palabra de Dios, para amar a los hermanos ni para gozar de las cosas más 
grandes de la vida. Así se priva de los mayores bienes. Por eso Jesús llama 
felices a los pobres de espíritu, que tienen el corazón pobre, donde puede 
entrar el Señor con su constante novedad.

69.	 Esta pobreza de espíritu está muy relacionada con aquella «santa 
indiferencia» que proponía san Ignacio de Loyola, en la cual alcanzamos 
una hermosa libertad interior: «Es menester hacernos indiferentes a todas 
las cosas criadas, en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre 
albedrío, y no le está prohibido; en tal manera, que no queramos de nuestra 
parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, 
vida larga que corta, y por consiguiente en todo lo demás».

70.	  Lucas no habla de una pobreza «de espíritu» sino de ser «pobres» a 
secas (cf. Lc 6,20), y así nos invita también a una existencia austera y despojada. 
De ese modo, nos convoca a compartir la vida de los más necesitados, la 
vida que llevaron los Apóstoles, y en definitiva a configurarnos con Jesús, 
que «siendo rico se hizo pobre» (2 Co 8,9).

Ser pobre en el corazón, esto es santidad.
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«Felices los mansos, porque heredarán la tierra»

71.	 Es una expresión fuerte, en este mundo que desde el inicio es un 
lugar de enemistad, donde se riñe por doquier, donde por todos lados hay 
odio, donde constantemente clasificamos a los demás por sus ideas, por 
sus costumbres, y hasta por su forma de hablar o de vestir. En definitiva, es 
el reino del orgullo y de la vanidad, donde cada uno se cree con el derecho 
de alzarse por encima de los otros. Sin embargo, aunque parezca imposible, 
Jesús propone otro estilo: la mansedumbre. Es lo que él practicaba con sus 
propios discípulos y lo que contemplamos en su entrada a Jerusalén: «Mira 
a tu rey, que viene a ti, humilde, montado en una borrica» (Mt 21,5; cf. Za 9,9).

72.	 Él dijo: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis descanso para vuestras almas» (Mt 11,29). Si vivimos tensos, 
engreídos ante los demás, terminamos cansados y agotados. Pero cuando 
miramos sus límites y defectos con ternura y mansedumbre, sin sentirnos 
más que ellos, podemos darles una mano y evitamos desgastar energías 
en lamentos inútiles. Para santa Teresa de Lisieux «la caridad perfecta 
consiste en soportar los defectos de los demás, en no escandalizarse de sus 
debilidades».

73.	 Pablo menciona la mansedumbre como un fruto del Espíritu 
Santo (cf. Ga 5,23). Propone que, si alguna vez nos preocupan las malas 
acciones del hermano, nos acerquemos a corregirle, pero «con espíritu de 
mansedumbre» (Ga 6,1), y recuerda: «Piensa que también tú puedes ser 
tentado» (ibíd.). Aun cuando uno defienda su fe y sus convicciones debe 
hacerlo con mansedumbre (cf. 1 P 3,16), y hasta los adversarios deben ser 
tratados con mansedumbre (cf. 2 Tm 2,25). En la Iglesia muchas veces nos 
hemos equivocado por no haber acogido este pedido de la Palabra divina.

74.	 La mansedumbre es otra expresión de la pobreza interior, de quien 
deposita su confianza solo en Dios. De hecho, en la Biblia suele usarse la 
misma palabra anawin para referirse a los pobres y a los mansos. Alguien 
podría objetar: «Si yo soy tan manso, pensarán que soy un necio, que soy 
tonto o débil». Tal vez sea así, pero dejemos que los demás piensen esto. 
Es mejor ser siempre mansos, y se cumplirán nuestros mayores anhelos: 
los mansos «poseerán la tierra», es decir, verán cumplidas en sus vidas 
las promesas de Dios. Porque los mansos, más allá de lo que digan las 
circunstancias, esperan en el Señor, y los que esperan en el Señor poseerán 
la tierra y gozarán de inmensa paz (cf. Sal 37,9.11). Al mismo tiempo, el Señor 
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confía en ellos: «En ese pondré mis ojos, en el humilde y el abatido, que se 
estremece ante mis palabras» (Is 66,2).

Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad.

«Felices los que lloran, porque ellos serán consolados»

75.	 El mundo nos propone lo contrario: el entretenimiento, el disfrute, 
la distracción, la diversión, y nos dice que eso es lo que hace buena la 
vida. El mundano ignora, mira hacia otra parte cuando hay problemas de 
enfermedad o de dolor en la familia o a su alrededor. El mundo no quiere 
llorar: prefiere ignorar las situaciones dolorosas, cubrirlas, esconderlas. Se 
gastan muchas energías por escapar de las circunstancias donde se hace 
presente el sufrimiento, creyendo que es posible disimular la realidad, 
donde nunca, nunca, puede faltar la cruz.

76.	 La persona que ve las cosas como son realmente, se deja traspasar 
por el dolor y llora en su corazón, es capaz de tocar las profundidades de 
la vida y de ser auténticamente feliz[70]. Esa persona es consolada, pero 
con el consuelo de Jesús y no con el del mundo. Así puede atreverse a 
compartir el sufrimiento ajeno y deja de huir de las situaciones dolorosas. 
De ese modo encuentra que la vida tiene sentido socorriendo al otro en su 
dolor, comprendiendo la angustia ajena, aliviando a los demás. Esa persona 
siente que el otro es carne de su carne, no teme acercarse hasta tocar su 
herida, se compadece hasta experimentar que las distancias se borran. Así 
es posible acoger aquella exhortación de san Pablo: «Llorad con los que 
lloran» (Rm 12,15).

Saber llorar con los demás, esto es santidad.

«Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos 
quedarán saciados»

77.	 «Hambre y sed» son experiencias muy intensas, porque responden 
a necesidades primarias y tienen que ver con el instinto de sobrevivir. Hay 
quienes con esa intensidad desean la justicia y la buscan con un anhelo tan 
fuerte. Jesús dice que serán saciados, ya que tarde o temprano la justicia 
llega, y nosotros podemos colaborar para que sea posible, aunque no 
siempre veamos los resultados de este empeño.
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78.	 Pero la justicia que propone Jesús no es como la que busca el 
mundo, tantas veces manchada por intereses mezquinos, manipulada 
para un lado o para otro. La realidad nos muestra qué fácil es entrar en las 
pandillas de la corrupción, formar parte de esa política cotidiana del «doy 
para que me den», donde todo es negocio. Y cuánta gente sufre por las 
injusticias, cuántos se quedan observando impotentes cómo los demás se 
turnan para repartirse la torta de la vida. Algunos desisten de luchar por la 
verdadera justicia, y optan por subirse al carro del vencedor. Eso no tiene 
nada que ver con el hambre y la sed de justicia que Jesús elogia.

79.	 Tal justicia empieza por hacerse realidad en la vida de cada uno 
siendo justo en las propias decisiones, y luego se expresa buscando la 
justicia para los pobres y débiles. Es cierto que la palabra «justicia» puede ser 
sinónimo de fidelidad a la voluntad de Dios con toda nuestra vida, pero si le 
damos un sentido muy general olvidamos que se manifiesta especialmente 
en la justicia con los desamparados: «Buscad la justicia, socorred al oprimido, 
proteged el derecho del huérfano, defended a la viuda» (Is 1,17).

Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad.

«Felices los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia»

80.	 La misericordia tiene dos aspectos: es dar, ayudar, servir a los otros, 
y también perdonar, comprender. Mateo lo resume en una regla de oro: 
«Todo lo que queráis que haga la gente con vosotros, hacedlo vosotros con 
ella» (7,12). El Catecismo nos recuerda que esta ley se debe aplicar «en todos 
los casos» de manera especial cuando alguien «se ve a veces enfrentado con 
situaciones que hacen el juicio moral menos seguro, y la decisión difícil».

81.	 Dar y perdonar es intentar reproducir en nuestras vidas un pequeño 
reflejo de la perfección de Dios, que da y perdona sobreabundantemente. 
Por tal razón, en el evangelio de Lucas ya no escuchamos el «sed perfectos» 
(Mt 5,48) sino «sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso; 
no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; 
perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará» (6,36-38). Y luego Lucas 
agrega algo que no deberíamos ignorar: «Con la medida con que midiereis 
se os medirá a vosotros» (6,38). La medida que usemos para comprender 
y perdonar se aplicará a nosotros para perdonarnos. La medida que 
apliquemos para dar, se nos aplicará en el cielo para recompensarnos. No 
nos conviene olvidarlo.
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82.	 Jesús no dice: «Felices los que planean venganza», sino que llama 
felices a aquellos que perdonan y lo hacen «setenta veces siete» (Mt 18,22). 
Es necesario pensar que todos nosotros somos un ejército de perdonados. 
Todos nosotros hemos sido mirados con compasión divina. Si nos acercamos 
sinceramente al Señor y afinamos el oído, posiblemente escucharemos 
algunas veces este reproche: «¿No debías tú también tener compasión de 
tu compañero, como yo tuve compasión de ti?» (Mt 18,33).

Mirar y actuar con misericordia, esto es santidad.

«Felices los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios»

83.	 Esta bienaventuranza se refiere a quienes tienen un corazón sencillo, 
puro, sin suciedad, porque un corazón que sabe amar no deja entrar en 
su vida algo que atente contra ese amor, algo que lo debilite o lo ponga 
en riesgo. En la Biblia, el corazón son nuestras intenciones verdaderas, lo 
que realmente buscamos y deseamos, más allá de lo que aparentamos: «El 
hombre mira las apariencias, pero el Señor mira el corazón» (1 S 16,7). Él 
busca hablarnos en el corazón (cf. Os 2,16) y allí desea escribir su Ley (cf. Jr 
31,33). En definitiva, quiere darnos un corazón nuevo (cf. Ez 36,26).

84.	 Lo que más hay que cuidar es el corazón (cf. Pr 4,23). Nada manchado 
por la falsedad tiene un valor real para el Señor. Él «huye de la falsedad, se 
aleja de los pensamientos vacíos» (Sb 1,5). El Padre, que «ve en lo secreto» 
(Mt 6,6), reconoce lo que no es limpio, es decir, lo que no es sincero, sino 
solo cáscara y apariencia, así como el Hijo sabe también «lo que hay dentro 
de cada hombre» (Jn 2,25).

85.	 Es cierto que no hay amor sin obras de amor, pero esta bienaventuranza 
nos recuerda que el Señor espera una entrega al hermano que brote del 
corazón, ya que «si repartiera todos mis bienes entre los necesitados; si 
entregara mi cuerpo a las llamas, pero no tengo amor, de nada me serviría» 
(1 Co 13,3). En el evangelio de Mateo vemos también que lo que viene de 
dentro del corazón es lo que contamina al hombre (cf. 15,18), porque de allí 
proceden los asesinatos, el robo, los falsos testimonios, y demás cosas (cf. 
15,19). En las intenciones del corazón se originan los deseos y las decisiones 
más profundas que realmente nos mueven.

86.	 Cuando el corazón ama a Dios y al prójimo (cf. Mt 22,36-40), cuando 
esa es su intención verdadera y no palabras vacías, entonces ese corazón 
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es puro y puede ver a Dios. San Pablo, en medio de su himno a la caridad, 
recuerda que «ahora vemos como en un espejo, confusamente» (1 Co 13,12), 
pero en la medida que reine de verdad el amor, nos volveremos capaces de 
ver «cara a cara» (ibíd.). Jesús promete que los de corazón puro «verán a 
Dios».

Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es 
santidad.

«Felices los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios»

87.	 Esta bienaventuranza nos hace pensar en las numerosas situaciones 
de guerra que se repiten. Para nosotros es muy común ser agentes de 
enfrentamientos o al menos de malentendidos. Por ejemplo, cuando escucho 
algo de alguien y voy a otro y se lo digo; e incluso hago una segunda versión 
un poco más amplia y la difundo. Y si logro hacer más daño, parece que me 
provoca mayor satisfacción. El mundo de las habladurías, hecho por gente 
que se dedica a criticar y a destruir, no construye la paz. Esa gente más bien 
es enemiga de la paz y de ningún modo bienaventurada.

88.	 Los pacíficos son fuente de paz, construyen paz y amistad social. 
A esos que se ocupan de sembrar paz en todas partes, Jesús les hace una 
promesa hermosa: «Ellos serán llamados hijos de Dios» (Mt 5,9). Él pedía a 
los discípulos que cuando llegaran a un hogar dijeran: «Paz a esta casa» (Lc 
10,5). La Palabra de Dios exhorta a cada creyente para que busque la paz 
junto con todos (cf. 2 Tm 2,22), porque «el fruto de la justicia se siembra 
en la paz para quienes trabajan por la paz» (St 3,18). Y si en alguna ocasión 
en nuestra comunidad tenemos dudas acerca de lo que hay que hacer, 
«procuremos lo que favorece la paz» (Rm 14,19) porque la unidad es superior 
al conflicto.

89.	 No es fácil construir esta paz evangélica que no excluye a nadie sino 
que integra también a los que son algo extraños, a las personas difíciles 
y complicadas, a los que reclaman atención, a los que son diferentes, a 
quienes están muy golpeados por la vida, a los que tienen otros intereses. 
Es duro y requiere una gran amplitud de mente y de corazón, ya que no se 
trata de «un consenso de escritorio o una efímera paz para una minoría felizl 
ni de un proyecto «de unos pocos para unos pocos». Tampoco pretende 
ignorar o disimular los conflictos, sino «aceptar sufrir el conflicto, resolverlo y 
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transformarlo en el eslabón de un nuevo proceso». Se trata de ser artesanos 
de la paz, porque construir la paz es un arte que requiere serenidad, 
creatividad, sensibilidad y destreza.

Sembrar paz a nuestro alrededor, esto es santidad.

«Felices los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es 
el reino de los cielos»

90.	 Jesús mismo remarca que este camino va a contracorriente hasta 
el punto de convertirnos en seres que cuestionan a la sociedad con su vida, 
personas que molestan. Jesús recuerda cuánta gente es perseguida y ha sido 
perseguida sencillamente por haber luchado por la justicia, por haber vivido 
sus compromisos con Dios y con los demás. Si no queremos sumergirnos en 
una oscura mediocridad no pretendamos una vida cómoda, porque «quien 
quiera salvar su vida la perderá» (Mt 16,25).

91.	 No se puede esperar, para vivir el Evangelio, que todo a nuestro 
alrededor sea favorable, porque muchas veces las ambiciones del poder y 
los intereses mundanos juegan en contra nuestra. San Juan Pablo II decía 
que «está alienada una sociedad que, en sus formas de organización social, 
de producción y consumo, hace más difícil la realización de esta donación 
[de sí] y la formación de esa solidaridad interhumana»[78]. En una sociedad 
así, alienada, atrapada en una trama política, mediática, económica, cultural 
e incluso religiosa que impide un auténtico desarrollo humano y social, se 
vuelve difícil vivir las bienaventuranzas, llegando incluso a ser algo mal visto, 
sospechado, ridiculizado.

92.	  La cruz, sobre todo los cansancios y los dolores que soportamos 
por vivir el mandamiento del amor y el camino de la justicia, es fuente de 
maduración y de santificación. Recordemos que cuando el Nuevo Testamento 
habla de los sufrimientos que hay que soportar por el Evangelio, se refiere 
precisamente a las persecuciones (cf. Hch 5,41; Flp 1,29; Col 1,24; 2 Tm 1,12; 
1 P 2,20; 4,14-16; Ap 2,10).

93.	  Pero hablamos de las persecuciones inevitables, no de las que 
podamos ocasionarnos nosotros mismos con un modo equivocado de tratar 
a los demás. Un santo no es alguien raro, lejano, que se vuelve insoportable 
por su vanidad, su negatividad y sus resentimientos. No eran así los Apóstoles 
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de Cristo. El libro de los Hechos cuenta insistentemente que ellos gozaban 
de la simpatía «de todo el pueblo» (2,47; cf. 4,21.33; 5,13) mientras algunas 
autoridades los acosaban y perseguían (cf. 4,1-3; 5,17-18).

94.	  Las persecuciones no son una realidad del pasado, porque 
hoy también las sufrimos, sea de manera cruenta, como tantos mártires 
contemporáneos, o de un modo más sutil, a través de calumnias y falsedades. 
Jesús dice que habrá felicidad cuando «os calumnien de cualquier modo por 
mi causa» (Mt 5,11). Otras veces se trata de burlas que intentan desfigurar 
nuestra fe y hacernos pasar como seres ridículos.

Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga problemas, 
esto es santidad.

El gran protocolo

95.	 En el capítulo 25 del evangelio de Mateo (vv. 31-46), Jesús vuelve 
a detenerse en una de estas bienaventuranzas, la que declara felices a los 
misericordiosos. Si buscamos esa santidad que agrada a los ojos de Dios, 
en este texto hallamos precisamente un protocolo sobre el cual seremos 
juzgados: «Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis 
de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, 
enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme» (25,35-36).

Por fidelidad al Maestro

96.	 Por lo tanto, ser santos no significa blanquear los ojos en un 
supuesto éxtasis. Decía san Juan Pablo II que «si verdaderamente hemos 
partido de la contemplación de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre 
todo en el rostro de aquellos con los que él mismo ha querido identificarse». 
El texto de Mateo 25,35-36 «no es una simple invitación a la caridad: es una 
página de cristología, que ilumina el misterio de Cristo». En este llamado a 
reconocerlo en los pobres y sufrientes se revela el mismo corazón de Cristo, 
sus sentimientos y opciones más profundas, con las cuales todo santo 
intenta configurarse.

97.	  Ante la contundencia de estos pedidos de Jesús es mi deber rogar 
a los cristianos que los acepten y reciban con sincera apertura, «sine glossa», 
es decir, sin comentario, sin elucubraciones y excusas que les quiten fuerza. 
El Señor nos dejó bien claro que la santidad no puede entenderse ni vivirse 
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al margen de estas exigencias suyas, porque la misericordia es «el corazón 
palpitante del Evangelio».

98.	  Cuando encuentro a una persona durmiendo a la intemperie, 
en una noche fría, puedo sentir que ese bulto es un imprevisto que me 
interrumpe, un delincuente ocioso, un estorbo en mi camino, un aguijón 
molesto para mi conciencia, un problema que deben resolver los políticos, y 
quizá hasta una basura que ensucia el espacio público. O puedo reaccionar 
desde la fe y la caridad, y reconocer en él a un ser humano con mi misma 
dignidad, a una creatura infinitamente amada por el Padre, a una imagen de 
Dios, a un hermano redimido por Jesucristo. ¡Eso es ser cristianos! ¿O acaso 
puede entenderse la santidad al margen de este reconocimiento vivo de la 
dignidad de todo ser humano?

99.	  Esto implica para los cristianos una sana y permanente insatisfacción. 
Aunque aliviar a una sola persona ya justificaría todos nuestros esfuerzos, eso 
no nos basta. Los Obispos de Canadá lo expresaron claramente mostrando 
que, en las enseñanzas bíblicas sobre el Jubileo, por ejemplo, no se trata 
solo de realizar algunas buenas obras sino de buscar un cambio social: «Para 
que las generaciones posteriores también fueran liberadas, claramente el 
objetivo debía ser la restauración de sistemas sociales y económicos justos 
para que ya no pudiera haber exclusión».

Las ideologías que mutilan el corazón del Evangelio

100.	 Lamento que a veces las ideologías nos lleven a dos errores nocivos. 
Por una parte, el de los cristianos que separan estas exigencias del Evangelio 
de su relación personal con el Señor, de la unión interior con él, de la gracia. 
Así se convierte al cristianismo en una especie de ONG, quitándole esa 
mística luminosa que tan bien vivieron y manifestaron san Francisco de 
Asís, san Vicente de Paúl, santa Teresa de Calcuta y otros muchos. A estos 
grandes santos ni la oración, ni el amor de Dios, ni la lectura del Evangelio 
les disminuyeron la pasión o la eficacia de su entrega al prójimo, sino todo 
lo contrario.

101.	 También es nocivo e ideológico el error de quienes viven 
sospechando del compromiso social de los demás, considerándolo algo 
superficial, mundano, secularista, inmanentista, comunista, populista. O 
lo relativizan como si hubiera otras cosas más importantes o como si solo 
interesara una determinada ética o una razón que ellos defienden. La 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta168 abril - mayo - junio 2018

defensa del inocente que no ha nacido, por ejemplo, debe ser clara, firme 
y apasionada, porque allí está en juego la dignidad de la vida humana, 
siempre sagrada, y lo exige el amor a cada persona más allá de su desarrollo. 
Pero igualmente sagrada es la vida de los pobres que ya han nacido, que se 
debaten en la miseria, el abandono, la postergación, la trata de personas, 
la eutanasia encubierta en los enfermos y ancianos privados de atención, 
las nuevas formas de esclavitud, y en toda forma de descarte. No podemos 
plantearnos un ideal de santidad que ignore la injusticia de este mundo, 
donde unos festejan, gastan alegremente y reducen su vida a las novedades 
del consumo, al mismo tiempo que otros solo miran desde afuera mientras 
su vida pasa y se acaba miserablemente.

102.	 Suele escucharse que, frente al relativismo y a los límites del mundo 
actual, sería un asunto menor la situación de los migrantes, por ejemplo. 
Algunos católicos afirman que es un tema secundario al lado de los temas 
«serios» de la bioética. Que diga algo así un político preocupado por sus 
éxitos se puede comprender; pero no un cristiano, a quien solo le cabe la 
actitud de ponerse en los zapatos de ese hermano que arriesga su vida para 
dar un futuro a sus hijos. ¿Podemos reconocer que es precisamente eso lo 
que nos reclama Jesucristo cuando nos dice que a él mismo lo recibimos 
en cada forastero (cf. Mt 25,35)? San Benito lo había asumido sin vueltas 
y, aunque eso pudiera «complicar» la vida de los monjes, estableció que a 
todos los huéspedes que se presentaran en el monasterio se los acogiera 
«como a Cristo», expresándolo aun con gestos de adoración, y que a los 
pobres y peregrinos se los tratara «con el máximo cuidado y solicitud».

103.	 Algo semejante plantea el Antiguo Testamento cuando dice: «No 
maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues emigrantes fuisteis vosotros 
en la tierra de Egipto» (Ex 22,20). «Si un emigrante reside con vosotros 
en vuestro país, no lo oprimiréis. El emigrante que reside entre vosotros 
será para vosotros como el indígena: lo amarás como a ti mismo, porque 
emigrantes fuisteis en Egipto» (Lv 19,33-34). Por lo tanto, no se trata de 
un invento de un Papa o de un delirio pasajero. Nosotros también, en el 
contexto actual, estamos llamados a vivir el camino de iluminación espiritual 
que nos presentaba el profeta Isaías cuando se preguntaba qué es lo que 
agrada a Dios: «Partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin 
techo, cubrir a quien ves desnudo y no desentenderte de los tuyos. Entonces 
surgirá tu luz como la aurora» (58,7-8).
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El culto que más le agrada

104.	 Podríamos pensar que damos gloria a Dios solo con el culto y la 
oración, o únicamente cumpliendo algunas normas éticas (es verdad que 
el primado es la relación con Dios), y olvidamos que el criterio para evaluar 
nuestra vida es ante todo lo que hicimos con los demás. La oración es 
preciosa si alimenta una entrega cotidiana de amor. Nuestro culto agrada 
a Dios cuando allí llevamos los intentos de vivir con generosidad y cuando 
dejamos que el don de Dios que recibimos en él se manifieste en la entrega 
a los hermanos.

105.	 Por la misma razón, el mejor modo de discernir si nuestro camino 
de oración es auténtico será mirar en qué medida nuestra vida se va 
transformando a la luz de la misericordia. Porque «la misericordia no es 
solo el obrar del Padre, sino que ella se convierte en el criterio para saber 
quiénes son realmente sus verdaderos hijos». Ella «es la viga maestra que 
sostiene la vida de la Iglesia». Quiero remarcar una vez más que, si bien 
la misericordia no excluye la justicia y la verdad, «ante todo tenemos que 
decir que la misericordia es la plenitud de la justicia y la manifestación más 
luminosa de la verdad de Dios». Ella «es la llave del cielo».

106.	 No puedo dejar de recordar aquella pregunta que se hacía santo 
Tomás de Aquino cuando se planteaba cuáles son nuestras acciones más 
grandes, cuáles son las obras externas que mejor manifiestan nuestro amor 
a Dios. Él respondió sin dudar que son las obras de misericordia con el 
prójimo, más que los actos de culto: «No adoramos a Dios con sacrificios 
y dones exteriores por él mismo, sino por nosotros y por el prójimo. Él no 
necesita nuestros sacrificios, pero quiere que se los ofrezcamos por nuestra 
devoción y para la utilidad del prójimo. Por eso, la misericordia, que socorre 
los defectos ajenos, es el sacrificio que más le agrada, ya que causa más de 
cerca la utilidad del prójimo».

107.	 Quien de verdad quiera dar gloria a Dios con su vida, quien 
realmente anhele santificarse para que su existencia glorifique al Santo, está 
llamado a obsesionarse, desgastarse y cansarse intentando vivir las obras 
de misericordia. Es lo que había comprendido muy bien santa Teresa de 
Calcuta: «Sí, tengo muchas debilidades humanas, muchas miserias humanas. 
[…] Pero él baja y nos usa, a usted y a mí, para ser su amor y su compasión 
en el mundo, a pesar de nuestros pecados, a pesar de nuestras miserias 
y defectos. Él depende de nosotros para amar al mundo y demostrarle lo 
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mucho que lo ama. Si nos ocupamos demasiado de nosotros mismos, no 
nos quedará tiempo para los demás».

108.	 El consumismo hedonista puede jugarnos una mala pasada, porque 
en la obsesión por pasarla bien terminamos excesivamente concentrados 
en nosotros mismos, en nuestros derechos y en esa desesperación por tener 
tiempo libre para disfrutar. Será difícil que nos ocupemos y dediquemos 
energías a dar una mano a los que están mal si no cultivamos una cierta 
austeridad, si no luchamos contra esa fiebre que nos impone la sociedad de 
consumo para vendernos cosas, y que termina convirtiéndonos en pobres 
insatisfechos que quieren tenerlo todo y probarlo todo. También el consumo 
de información superficial y las formas de comunicación rápida y virtual 
pueden ser un factor de atontamiento que se lleva todo nuestro tiempo y 
nos aleja de la carne sufriente de los hermanos. En medio de esta vorágine 
actual, el Evangelio vuelve a resonar para ofrecernos una vida diferente, más 
sana y más feliz.

109.	 La fuerza del testimonio de los santos está en vivir las bienaventuranzas 
y el protocolo del juicio final. Son pocas palabras, sencillas, pero prácticas 
y válidas para todos, porque el cristianismo es principalmente para ser 
practicado, y si es también objeto de reflexión, eso solo es válido cuando 
nos ayuda a vivir el Evangelio en la vida cotidiana. Recomiendo vivamente 
releer con frecuencia estos grandes textos bíblicos, recordarlos, orar con 
ellos, intentar hacerlos carne. Nos harán bien, nos harán genuinamente 
felices.

CAPÍTULO CUARTO

Algunas notas de la santidad en el mundo actual

110.	 Dentro del gran marco de la santidad que nos proponen las 
bienaventuranzas y Mateo 25,31-46, quisiera recoger algunas notas o 
expresiones espirituales que, a mi juicio, no deben faltar para entender 
el estilo de vida al que el Señor nos llama. No me detendré a explicar los 
medios de santificación que ya conocemos: los distintos métodos de oración, 
los preciosos sacramentos de la Eucaristía y la Reconciliación, la ofrenda de 
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sacrificios, las diversas formas de devoción, la dirección espiritual, y tantos 
otros. Solo me referiré a algunos aspectos del llamado a la santidad que 
espero resuenen de modo especial.

111.	 Estas notas que quiero destacar no son todas las que pueden 
conformar un modelo de santidad, pero son cinco grandes manifestaciones 
del amor a Dios y al prójimo que considero de particular importancia, debido 
a algunos riesgos y límites de la cultura de hoy. En ella se manifiestan: la 
ansiedad nerviosa y violenta que nos dispersa y nos debilita; la negatividad 
y la tristeza; la acedia cómoda, consumista y egoísta; el individualismo, y 
tantas formas de falsa espiritualidad sin encuentro con Dios que reinan en el 
mercado religioso actual.

Aguante, paciencia y mansedumbre

112.	 La primera de estas grandes notas es estar centrado, firme en torno a 
Dios que ama y que sostiene. Desde esa firmeza interior es posible aguantar, 
soportar las contrariedades, los vaivenes de la vida, y también las agresiones 
de los demás, sus infidelidades y defectos: «Si Dios está con nosotros, ¿quién 
estará contra nosotros?» (Rm 8,31).Esto es fuente de la paz que se expresa 
en las actitudes de un santo. A partir de tal solidez interior, el testimonio de 
santidad, en nuestro mundo acelerado, voluble y agresivo, está hecho de 
paciencia y constancia en el bien. Es la fidelidad del amor, porque quien se 
apoya en Dios (pistis) también puede ser fiel frente a los hermanos (pistós), 
no los abandona en los malos momentos, no se deja llevar por su ansiedad y 
se mantiene al lado de los demás aun cuando eso no le brinde satisfacciones 
inmediatas.

113.	 San Pablo invitaba a los romanos a no devolver «a nadie mal por 
mal» (Rm 12,17), a no querer hacerse justicia «por vuestra cuenta» (v.19), y a 
no dejarse vencer por el mal, sino a vencer «al mal con el bien» (v.21). Esta 
actitud no es expresión de debilidad sino de la verdadera fuerza, porque el 
mismo Dios «es lento para la ira pero grande en poder» (Na 1,3). La Palabra 
de Dios nos reclama: «Desterrad de vosotros la amargura, la ira, los enfados 
e insultos y toda maldad» (Ef 4,31).

114.	 Hace falta luchar y estar atentos frente a nuestras propias 
inclinaciones agresivas y egocéntricas para no permitir que se arraiguen: «Si 
os indignáis, no lleguéis a pecar; que el sol no se ponga sobre vuestra ira» 
(Ef 4,26). Cuando hay circunstancias que nos abruman, siempre podemos 
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recurrir al ancla de la súplica, que nos lleva a quedar de nuevo en las manos 
de Dios y junto a la fuente de la paz: «Nada os preocupe; sino que, en 
toda ocasión, en la oración y en la súplica, con acción de gracias, vuestras 
peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que supera todo juicio, 
custodiará vuestros corazones» (Flp 4,6-7).

115.	 También los cristianos pueden formar parte de redes de violencia 
verbal a través de internet y de los diversos foros o espacios de intercambio 
digital. Aun en medios católicos se pueden perder los límites, se suelen 
naturalizar la difamación y la calumnia, y parece quedar fuera toda ética y 
respeto por la fama ajena. Así se produce un peligroso dualismo, porque 
en estas redes se dicen cosas que no serían tolerables en la vida pública, y 
se busca compensar las propias insatisfacciones descargando con furia los 
deseos de venganza. Es llamativo que a veces, pretendiendo defender otros 
mandamientos, se pasa por alto completamente el octavo: «No levantar 
falso testimonio ni mentir», y se destroza la imagen ajena sin piedad. Allí 
se manifiesta con descontrol que la lengua «es un mundo de maldad» y 
«encendida por el mismo infierno, hace arder todo el ciclo de la vida» (St 
3,6).

116.	 La firmeza interior que es obra de la gracia, nos preserva de dejarnos 
arrastrar por la violencia que invade la vida social, porque la gracia aplaca la 
vanidad y hace posible la mansedumbre del corazón. El santo no gasta sus 
energías lamentando los errores ajenos, es capaz de hacer silencio ante los 
defectos de sus hermanos y evita la violencia verbal que arrasa y maltrata, 
porque no se cree digno de ser duro con los demás, sino que los considera 
como superiores a uno mismo (cf. Flp 2,3).

117.	 No nos hace bien mirar desde arriba, colocarnos en el lugar de 
jueces sin piedad, considerar a los otros como indignos y pretender dar 
lecciones permanentemente. Esa es una sutil forma de violencia. San Juan 
de la Cruz proponía otra cosa: «Sea siempre más amigo de ser enseñado por 
todos que de querer enseñar aun al que es menos que todos». Y agregaba 
un consejo para tener lejos al demonio: «Gozándote del bien de los otros 
como de ti mismo, y queriendo que los pongan a ellos delante de ti en 
todas las cosas, y esto con verdadero corazón. De esta manera vencerás 
el mal con el bien y echarás lejos al demonio y traerás alegría de corazón. 
Procura ejercitarlo más con los que menos te caen en gracia. Y sabe que si 
no ejercitas esto, no llegarás a la verdadera caridad ni aprovecharás en ella».
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118.	 La humildad solamente puede arraigarse en el corazón a través de 
las humillaciones. Sin ellas no hay humildad ni santidad. Si tú no eres capaz 
de soportar y ofrecer algunas humillaciones no eres humilde y no estás en 
el camino de la santidad. La santidad que Dios regala a su Iglesia viene a 
través de la humillación de su Hijo, ése es el camino. La humillación te lleva a 
asemejarte a Jesús, es parte ineludible de la imitación de Jesucristo: «Cristo 
padeció por vosotros, dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas» 
(1 P 2,21). Él a su vez expresa la humildad del Padre, que se humilla para 
caminar con su pueblo, que soporta sus infidelidades y murmuraciones (cf. 
Ex 34,6-9; Sb 11,23-12,2; Lc 6,36). Por esta razón los Apóstoles, después de 
la humillación, «salieron del Sanedrín dichosos de haber sido considerados 
dignos de padecer por el nombre de Jesús» (Hch 5,41).

119.	 No me refiero solo a las situaciones crudas de martirio, sino a las 
humillaciones cotidianas de aquellos que callan para salvar a su familia, 
o evitan hablar bien de sí mismos y prefieren exaltar a otros en lugar de 
gloriarse, eligen las tareas menos brillantes, e incluso a veces prefieren 
soportar algo injusto para ofrecerlo al Señor: «En cambio, que aguantéis 
cuando sufrís por hacer el bien, eso es una gracia de parte de Dios» (1 P 2,20). 
No es caminar con la cabeza baja, hablar poco o escapar de la sociedad. A 
veces, precisamente porque está liberado del egocentrismo, alguien puede 
atreverse a discutir amablemente, a reclamar justicia o a defender a los 
débiles ante los poderosos, aunque eso le traiga consecuencias negativas 
para su imagen.

120.	 No digo que la humillación sea algo agradable, porque eso sería 
masoquismo, sino que se trata de un camino para imitar a Jesús y crecer 
en la unión con él. Esto no se entiende naturalmente y el mundo se burla 
de semejante propuesta. Es una gracia que necesitamos suplicar: «Señor, 
cuando lleguen las humillaciones, ayúdame a sentir que estoy detrás de ti, 
en tu camino».

121.	  Tal actitud supone un corazón pacificado por Cristo, liberado de esa 
agresividad que brota de un yo demasiado grande. La misma pacificación 
que obra la gracia nos permite mantener una seguridad interior y aguantar, 
perseverar en el bien «aunque camine por cañadas oscuras» (Sal 23,4) o «si un 
ejército acampa contra mí» (Sal 27,3). Firmes en el Señor, la Roca, podemos 
cantar: «En paz me acuesto y enseguida me duermo, porque tú solo, Señor, 
me haces vivir tranquilo» (Sal 4,9). En definitiva, Cristo «es nuestra paz» (Ef 
2,14), vino a «guiar nuestros pasos por el camino de la paz» (Lc 1,79). Él 
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transmitió a santa Faustina Kowalska que «la humanidad no encontrará paz 
hasta que no se dirija con confianza a la misericordia divina». Entonces no 
caigamos en la tentación de buscar la seguridad interior en los éxitos, en 
los placeres vacíos, en las posesiones, en el dominio sobre los demás o en 
la imagen social: «Os doy mi paz; pero no como la da el mundo» (Jn 14,27).

Alegría y sentido del humor

122.	 Lo dicho hasta ahora no implica un espíritu apocado, tristón, 
agriado, melancólico, o un bajo perfil sin energía. El santo es capaz de vivir 
con alegría y sentido del humor. Sin perder el realismo, ilumina a los demás 
con un espíritu positivo y esperanzado. Ser cristianos es «gozo en el Espíritu 
Santo» (Rm 14,17), porque «al amor de caridad le sigue necesariamente el 
gozo, pues todo amante se goza en la unión con el amado […] De ahí que 
la consecuencia de la caridad sea el gozo». Hemos recibido la hermosura de 
su Palabra y la abrazamos «en medio de una gran tribulación, con la alegría 
del Espíritu Santo» (1Ts 1,6). Si dejamos que el Señor nos saque de nuestro 
caparazón y nos cambie la vida, entonces podremos hacer realidad lo que 
pedía san Pablo: «Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos» (Flp 
4,4).

123.	  Los profetas anunciaban el tiempo de Jesús, que nosotros estamos 
viviendo, como una revelación de la alegría: «Gritad jubilosos» (Is 12,6). 
«Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, heraldo de 
Jerusalén» (Is 40,9). «Romped a cantar, montañas, porque el Señor consuela 
a su pueblo y se compadece de los desamparados» (Is 49,13). «¡Salta de 
gozo, Sión; alégrate, Jerusalén! Mira que viene tu rey, justo y triunfador» (Za 
9,9). Y no olvidemos la exhortación de Nehemías: «¡No os pongáis tristes; el 
gozo del Señor es vuestra fuerza!» (8,10).

124.	 María, que supo descubrir la novedad que Jesús traía, cantaba: «Se 
alegra mi espíritu en Dios, mi salvador» (Lc 1,47) y el mismo Jesús «se llenó 
de alegría en el Espíritu Santo» (Lc 10,21). Cuando él pasaba «toda la gente 
se alegraba» (Lc 13,17). Después de su resurrección, donde llegaban los 
discípulos había una gran alegría (cf. Hch 8,8). A nosotros, Jesús nos da una 
seguridad: «Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría. 
[…] Volveré a veros, y se alegrará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestra 
alegría» (Jn 16,20.22). «Os he hablado de esto para que mi alegría esté en 
vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud» (Jn 15,11).
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125.	 Hay momentos duros, tiempos de cruz, pero nada puede destruir la 
alegría sobrenatural, que «se adapta y se transforma, y siempre permanece 
al menos como un brote de luz que nace de la certeza personal de ser 
infinitamente amado, más allá de todo». Es una seguridad interior, una 
serenidad esperanzada que brinda una satisfacción espiritual incomprensible 
para los parámetros mundanos.

126.	 Ordinariamente la alegría cristiana está acompañada del sentido del 
humor, tan destacado, por ejemplo, en santo Tomás Moro, en san Vicente 
de Paúl o en san Felipe Neri. El mal humor no es un signo de santidad: 
«Aparta de tu corazón la tristeza» (Qo 11,10). Es tanto lo que recibimos del 
Señor, «para que lo disfrutemos» (1 Tm 6,17), que a veces la tristeza tiene 
que ver con la ingratitud, con estar tan encerrado en sí mismo que uno se 
vuelve incapaz de reconocer los regalos de Dios.

127.	  Su amor paterno nos invita: «Hijo, en cuanto te sea posible, cuida 
de ti mismo […]. No te prives de pasar un día feliz» (Si 14,11.14). Nos 
quiere positivos, agradecidos y no demasiado complicados: «En tiempo de 
prosperidad disfruta […]. Dios hizo a los humanos equilibrados, pero ellos 
se buscaron preocupaciones sin cuento» (Qo 7,14.29). En todo caso, hay que 
mantener un espíritu flexible, y hacer como san Pablo: «Yo he aprendido a 
bastarme con lo que tengo» (Flp 4,11). Es lo que vivía san Francisco de Asís, 
capaz de conmoverse de gratitud ante un pedazo de pan duro, o de alabar 
feliz a Dios solo por la brisa que acariciaba su rostro.

128.	 No estoy hablando de la alegría consumista e individualista tan 
presente en algunas experiencias culturales de hoy. Porque el consumismo 
solo empacha el corazón; puede brindar placeres ocasionales y pasajeros, 
pero no gozo. Me refiero más bien a esa alegría que se vive en comunión, 
que se comparte y se reparte, porque «hay más dicha en dar que en recibir» 
(Hch 20,35) y «Dios ama al que da con alegría» (2 Co 9,7). El amor fraterno 
multiplica nuestra capacidad de gozo, ya que nos vuelve capaces de gozar 
con el bien de los otros: «Alegraos con los que están alegres» (Rm 12,15). 
«Nos alegramos siendo débiles, con tal de que vosotros seáis fuertes» (2 Co 
13,9). En cambio, si «nos concentramos en nuestras propias necesidades, 
nos condenamos a vivir con poca alegría».
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Audacia y fervor

129.	 Al mismo tiempo, la santidad es parresía: es audacia, es empuje 
evangelizador que deja una marca en este mundo. Para que sea posible, el 
mismo Jesús viene a nuestro encuentro y nos repite con serenidad y firmeza: 
«No tengáis miedo» (Mc 6,50). «Yo estoy con vosotros todos los días, hasta 
el final de los tiempos» (Mt 28,20). Estas palabras nos permiten caminar y 
servir con esa actitud llena de coraje que suscitaba el Espíritu Santo en los 
Apóstoles y los llevaba a anunciar a Jesucristo. Audacia, entusiasmo, hablar 
con libertad, fervor apostólico, todo eso se incluye en el vocablo parresía, 
palabra con la que la Biblia expresa también la libertad de una existencia 
que está abierta, porque se encuentra disponible para Dios y para los demás 
(cf. Hch 4,29; 9,28; 28,31; 2Co 3,12; Ef 3,12; Hb 3,6; 10,19).

130.	 El beato Pablo VI mencionaba, entre los obstáculos de la 
evangelización, precisamente la carencia de parresía: «La falta de fervor, 
tanto más grave cuanto que viene de dentro».

¡Cuántas veces nos sentimos tironeados a quedarnos en la comodidad de 
la orilla! Pero el Señor nos llama para navegar mar adentro y arrojar las redes 
en aguas más profundas (cf. Lc 5,4). Nos invita a gastar nuestra vida en su 
servicio. Aferrados a él nos animamos a poner todos nuestros carismas al 
servicio de los otros. Ojalá nos sintamos apremiados por su amor (cf. 2 Co 
5,14) y podamos decir con san Pablo: «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» 
(1 Co 9,16).

131.	 Miremos a Jesús: su compasión entrañable no era algo que lo 
ensimismara, no era una compasión paralizante, tímida o avergonzada 
como muchas veces nos sucede a nosotros, sino todo lo contrario. Era una 
compasión que lo movía a salir de sí con fuerza para anunciar, para enviar 
en misión, para enviar a sanar y a liberar. Reconozcamos nuestra fragilidad 
pero dejemos que Jesús la tome con sus manos y nos lance a la misión. 
Somos frágiles, pero portadores de un tesoro que nos hace grandes y que 
puede hacer más buenos y felices a quienes lo reciban. La audacia y el coraje 
apostólico son constitutivos de la misión.

132.	 La parresía es sello del Espíritu, testimonio de la autenticidad del anuncio. 
Es feliz seguridad que nos lleva a gloriarnos del Evangelio que anunciamos, es 
confianza inquebrantable en la fidelidad del Testigo fiel, que nos da la seguridad 
de que nada «podrá separarnos del amor de Dios» (Rm 8,39).
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133.	 Necesitamos el empuje del Espíritu para no ser paralizados por 
el miedo y el cálculo, para no acostumbrarnos a caminar solo dentro de 
confines seguros. Recordemos que lo que está cerrado termina oliendo a 
humedad y enfermándonos. Cuando los Apóstoles sintieron la tentación 
de dejarse paralizar por los temores y peligros, se pusieron a orar juntos 
pidiendo la parresía: «Ahora, Señor, fíjate en sus amenazas y concede a tus 
siervos predicar tu palabra con toda valentía» (Hch 4,29). Y la respuesta fue 
que «al terminar la oración, tembló el lugar donde estaban reunidos; los 
llenó a todos el Espíritu Santo, y predicaban con valentía la palabra de Dios» 
(Hch 4,31).

134.	 Como el profeta Jonás, siempre llevamos latente la tentación de 
huir a un lugar seguro que puede tener muchos nombres: individualismo, 
espiritualismo, encerramiento en pequeños mundos, dependencia, 
instalación, repetición de esquemas ya prefijados, dogmatismo, nostalgia, 
pesimismo, refugio en las normas. Tal vez nos resistimos a salir de un 
territorio que nos era conocido y manejable. Sin embargo, las dificultades 
pueden ser como la tormenta, la ballena, el gusano que secó el ricino de 
Jonás, o el viento y el sol que le quemaron la cabeza; y lo mismo que para él, 
pueden tener la función de hacernos volver a ese Dios que es ternura y que 
quiere llevarnos a una itinerancia constante y renovadora.

135.	 Dios siempre es novedad, que nos empuja a partir una y otra vez 
y a desplazarnos para ir más allá de lo conocido, hacia las periferias y las 
fronteras. Nos lleva allí donde está la humanidad más herida y donde 
los seres humanos, por debajo de la apariencia de la superficialidad y el 
conformismo, siguen buscando la respuesta a la pregunta por el sentido de 
la vida. ¡Dios no tiene miedo! ¡No tiene miedo! Él va siempre más allá de 
nuestros esquemas y no le teme a las periferias. Él mismo se hizo periferia 
(cf. Flp 2,6-8; Jn 1,14). Por eso, si nos atrevemos a llegar a las periferias, allí lo 
encontraremos, él ya estará allí. Jesús nos primerea en el corazón de aquel 
hermano, en su carne herida, en su vida oprimida, en su alma oscurecida. Él 
ya está allí.

136.	 Es verdad que hay que abrir la puerta del corazón a Jesucristo, 
porque él golpea y llama (cf. Ap 3,20). Pero a veces me pregunto si, por 
el aire irrespirable de nuestra autorreferencialidad, Jesús no estará ya 
dentro de nosotros golpeando para que lo dejemos salir. En el Evangelio 
vemos cómo Jesús «iba caminando de ciudad en ciudad y de pueblo en 
pueblo, proclamando y anunciando la Buena Noticia del reino de Dios» (Lc 
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8,1). También después de la resurrección, cuando los discípulos salieron a 
predicar por todas partes, «el Señor cooperaba confirmando la palabra con 
las señales que los acompañaban» (Mc 16,20). Esa es la dinámica que brota 
del verdadero encuentro.

137.	 La costumbre nos seduce y nos dice que no tiene sentido tratar 
de cambiar algo, que no podemos hacer nada frente a esta situación, 
que siempre ha sido así y que, sin embargo, sobrevivimos. A causa de ese 
acostumbrarnos ya no nos enfrentamos al mal y permitimos que las cosas 
«sean lo que son», o lo que algunos han decidido que sean. Pero dejemos 
que el Señor venga a despertarnos, a pegarnos un sacudón en nuestra 
modorra, a liberarnos de la inercia. Desafiemos la costumbre, abramos bien 
los ojos y los oídos, y sobre todo el corazón, para dejarnos descolocar por 
lo que sucede a nuestro alrededor y por el grito de la Palabra viva y eficaz 
del Resucitado.

138.	 Nos moviliza el ejemplo de tantos sacerdotes, religiosas, religiosos y 
laicos que se dedican a anunciar y a servir con gran fidelidad, muchas veces 
arriesgando sus vidas y ciertamente a costa de su comodidad. Su testimonio 
nos recuerda que la Iglesia no necesita tantos burócratas y funcionarios, 
sino misioneros apasionados, devorados por el entusiasmo de comunicar 
la verdadera vida. Los santos sorprenden, desinstalan, porque sus vidas nos 
invitan a salir de la mediocridad tranquila y anestesiante.

139.	 Pidamos al Señor la gracia de no vacilar cuando el Espíritu nos 
reclame que demos un paso adelante, pidamos el valor apostólico de 
comunicar el Evangelio a los demás y de renunciar a hacer de nuestra vida 
cristiana un museo de recuerdos. En todo caso, dejemos que el Espíritu 
Santo nos haga contemplar la historia en la clave de Jesús resucitado. De ese 
modo la Iglesia, en lugar de estancarse, podrá seguir adelante acogiendo 
las sorpresas del Señor.

En comunidad

140.	 Es muy difícil luchar contra la propia concupiscencia y contra las 
asechanzas y tentaciones del demonio y del mundo egoísta si estamos 
aislados. Es tal el bombardeo que nos seduce que, si estamos demasiado 
solos, fácilmente perdemos el sentido de la realidad, la claridad interior, y 
sucumbimos.
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141.	 La santificación es un camino comunitario, de dos en dos. Así lo 
reflejan algunas comunidades santas. En varias ocasiones la Iglesia ha 
canonizado a comunidades enteras que vivieron heroicamente el Evangelio 
o que ofrecieron a Dios la vida de todos sus miembros. Pensemos, por 
ejemplo, en los siete santos fundadores de la Orden de los Siervos de María, 
en las siete beatas religiosas del primer monasterio de la Visitación de 
Madrid, en san Pablo Miki y compañeros mártires en Japón, en san Andrés 
Kim Taegon y compañeros mártires en Corea, en san Roque González, 
san Alfonso Rodríguez y compañeros mártires en Sudamérica. También 
recordemos el reciente testimonio de los monjes trapenses de Tibhirine 
(Argelia), que se prepararon juntos para el martirio. Del mismo modo, hay 
muchos matrimonios santos, donde cada uno fue un instrumento de Cristo 
para la santificación del cónyuge. Vivir o trabajar con otros es sin duda un 
camino de desarrollo espiritual. San Juan de la Cruz decía a un discípulo: 
estás viviendo con otros «para que te labren y ejerciten».

142.	 La comunidad está llamada a crear ese «espacio teologal en el 
que se puede experimentar la presencia mística del Señor resucitado». 
Compartir la Palabra y celebrar juntos la Eucaristía nos hace más hermanos 
y nos va convirtiendo en comunidad santa y misionera. Esto da lugar 
también a verdaderas experiencias místicas vividas en comunidad, como 
fue el caso de san Benito y santa Escolástica, o aquel sublime encuentro 
espiritual que vivieron juntos san Agustín y su madre santa Mónica: «Cuando 
ya se acercaba el día de su muerte “día por ti conocido, y que nosotros 
ignorábamos”, sucedió, por tus ocultos designios, como lo creo firmemente, 
que nos encontramos ella y yo solos, apoyados en una ventana que daba 
al jardín interior de la casa donde nos hospedábamos […]. Y abríamos la 
boca de nuestro corazón, ávidos de las corrientes de tu fuente, la fuente de 
vida que hay en ti […]. Y mientras estamos hablando y suspirando por ella 
[la sabiduría], llegamos a tocarla un poco con todo el ímpetu de nuestro 
corazón […] de modo que fuese la vida sempiterna cual fue este momento 
de intuición por el cual suspiramos».

143.	 Pero estas experiencias no son lo más frecuente, ni lo más 
importante. La vida comunitaria, sea en la familia, en la parroquia, en la 
comunidad religiosa o en cualquier otra, está hecha de muchos pequeños 
detalles cotidianos. Esto ocurría en la comunidad santa que formaron Jesús, 
María y José, donde se reflejó de manera paradigmática la belleza de la 
comunión trinitaria. También es lo que sucedía en la vida comunitaria que 
Jesús llevó con sus discípulos y con el pueblo sencillo.
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144.	 Recordemos cómo Jesús invitaba a sus discípulos a prestar atención 
a los detalles.

El pequeño detalle de que se estaba acabando el vino en una fiesta.

El pequeño detalle de que faltaba una oveja.

El pequeño detalle de la viuda que ofreció sus dos moneditas.

El pequeño detalle de tener aceite de repuesto para las lámparas por si el 
novio se demora.

El pequeño detalle de pedir a sus discípulos que vieran cuántos panes 
tenían.

El pequeño detalle de tener un fueguito preparado y un pescado en la 
parrilla mientras esperaba a los discípulos de madrugada.

145.	 La comunidad que preserva los pequeños detalles del amor, donde 
los miembros se cuidan unos a otros y constituyen un espacio abierto y 
evangelizador, es lugar de la presencia del Resucitado que la va santificando 
según el proyecto del Padre. A veces, por un don del amor del Señor, en 
medio de esos pequeños detalles se nos regalan consoladoras experiencias 
de Dios: «Una tarde de invierno estaba yo cumpliendo, como de costumbre, 
mi dulce tarea […]. De pronto, oí a lo lejos el sonido armonioso de un 
instrumento musical. Entonces me imaginé un salón muy bien iluminado, 
todo resplandeciente de ricos dorados; y en él, señoritas elegantemente 
vestidas, prodigándose mutuamente cumplidos y cortesías mundanas. 
Luego posé la mirada en la pobre enferma, a quien sostenía. En lugar de 
una melodía, escuchaba de vez en cuando sus gemidos lastimeros […]. No 
puedo expresar lo que pasó por mi alma. Lo único que sé es que el Señor la 
iluminó con los rayos de la verdad, los cuales sobrepasaban de tal modo el 
brillo tenebroso de las fiestas de la tierra, que no podía creer en mi felicidad».

146.	 En contra de la tendencia al individualismo consumista que termina 
aislándonos en la búsqueda del bienestar al margen de los demás, nuestro 
camino de santificación no puede dejar de identificarnos con aquel deseo 
de Jesús: «Que todos sean uno, como tú Padre en mí y yo en ti» (Jn 17,21).

En oración constante

147.	 Finalmente, aunque parezca obvio, recordemos que la santidad 
está hecha de una apertura habitual a la trascendencia, que se expresa en 
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la oración y en la adoración. El santo es una persona con espíritu orante, 
que necesita comunicarse con Dios. Es alguien que no soporta asfixiarse 
en la inmanencia cerrada de este mundo, y en medio de sus esfuerzos y 
entregas suspira por Dios, sale de sí en la alabanza y amplía sus límites en la 
contemplación del Señor. No creo en la santidad sin oración, aunque no se 
trate necesariamente de largos momentos o de sentimientos intensos.

148.	 San Juan de la Cruz recomendaba «procurar andar siempre en la 
presencia de Dios, sea real, imaginaria o unitiva, de acuerdo con lo que le 
permitan las obras que esté haciendo». En el fondo, es el deseo de Dios que 
no puede dejar de manifestarse de alguna manera en medio de nuestra vida 
cotidiana: «Procure ser continuo en la oración, y en medio de los ejercicios 
corporales no la deje. Sea que coma, beba, hable con otros, o haga cualquier 
cosa, siempre ande deseando a Dios y apegando a él su corazón».

149.	 No obstante, para que esto sea posible, también son necesarios 
algunos momentos solo para Dios, en soledad con él. Para santa Teresa de 
Ávila la oración es «tratar de amistad estando muchas veces a solas con 
quien sabemos nos ama». Quisiera insistir que esto no es solo para pocos 
privilegiados, sino para todos, porque «todos tenemos necesidad de este 
silencio penetrado de presencia adorada». La oración confiada es una 
reacción del corazón que se abre a Dios frente a frente, donde se hacen 
callar todos los rumores para escuchar la suave voz del Señor que resuena 
en el silencio.

150.	 En ese silencio es posible discernir, a la luz del Espíritu, los caminos 
de santidad que el Señor nos propone. De otro modo, todas nuestras 
decisiones podrán ser solamente «decoraciones» que, en lugar de exaltar el 
Evangelio en nuestras vidas, lo recubrirán o lo ahogarán. Para todo discípulo 
es indispensable estar con el Maestro, escucharle, aprender de él, siempre 
aprender. Si no escuchamos, todas nuestras palabras serán únicamente 
ruidos que no sirven para nada.

151.	 Recordemos que «es la contemplación del rostro de Jesús muerto 
y resucitado la que recompone nuestra humanidad, también la que está 
fragmentada por las fatigas de la vida, o marcada por el pecado. No hay 
que domesticar el poder del rostro de Cristo». Entonces, me atrevo a 
preguntarte: ¿Hay momentos en los que te pones en su presencia en 
silencio, permaneces con él sin prisas, y te dejas mirar por él? ¿Dejas que 
su fuego inflame tu corazón? Si no le permites que él alimente el calor de 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta182 abril - mayo - junio 2018

su amor y de su ternura, no tendrás fuego, y así ¿cómo podrás inflamar el 
corazón de los demás con tu testimonio y tus palabras? Y si ante el rostro 
de Cristo todavía no logras dejarte sanar y transformar, entonces penetra 
en las entrañas del Señor, entra en sus llagas, porque allí tiene su sede la 
misericordia divina.

152.	 Pero ruego que no entendamos el silencio orante como una evasión 
que niega el mundo que nos rodea. El «peregrino ruso», que caminaba en 
oración continua, cuenta que esa oración no lo separaba de la realidad 
externa: «Cuando me encontraba con la gente, me parecía que eran todos 
tan amables como si fueran mi propia familia. [...] Y la felicidad no solamente 
iluminaba el interior de mi alma, sino que el mundo exterior me aparecía 
bajo un aspecto maravilloso».

153.	 Tampoco la historia desaparece. La oración, precisamente porque 
se alimenta del don de Dios que se derrama en nuestra vida, debería ser 
siempre memoriosa. La memoria de las acciones de Dios está en la base de 
la experiencia de la alianza entre Dios y su pueblo. Si Dios ha querido entrar 
en la historia, la oración está tejida de recuerdos. No solo del recuerdo de 
la Palabra revelada, sino también de la propia vida, de la vida de los demás, 
de lo que el Señor ha hecho en su Iglesia. Es la memoria agradecida de 
la que también habla san Ignacio de Loyola en su «Contemplación para 
alcanzar amor», cuando nos pide que traigamos a la memoria todos los 
beneficios que hemos recibido del Señor. Mira tu historia cuando ores y 
en ella encontrarás tanta misericordia. Al mismo tiempo esto alimentará tu 
consciencia de que el Señor te tiene en su memoria y nunca te olvida. Por 
consiguiente, tiene sentido pedirle que ilumine aun los pequeños detalles 
de tu existencia, que a él no se le escapan.

154.	 La súplica es expresión del corazón que confía en Dios, que sabe 
que solo no puede. En la vida del pueblo fiel de Dios encontramos mucha 
súplica llena de ternura creyente y de profunda confianza. No quitemos 
valor a la oración de petición, que tantas veces nos serena el corazón y nos 
ayuda a seguir luchando con esperanza. La súplica de intercesión tiene un 
valor particular, porque es un acto de confianza en Dios y al mismo tiempo 
una expresión de amor al prójimo. Algunos, por prejuicios espiritualistas, 
creen que la oración debería ser una pura contemplación de Dios, sin 
distracciones, como si los nombres y los rostros de los hermanos fueran 
una perturbación a evitar. Al contrario, la realidad es que la oración será 
más agradable a Dios y más santificadora si en ella, por la intercesión, 
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intentamos vivir el doble mandamiento que nos dejó Jesús. La intercesión 
expresa el compromiso fraterno con los otros cuando en ella somos capaces 
de incorporar la vida de los demás, sus angustias más perturbadoras y sus 
mejores sueños. De quien se entrega generosamente a interceder puede 
decirse con las palabras bíblicas: «Este es el que ama a sus hermanos, el que 
ora mucho por el pueblo» (2 M 15,14).

155.	 Si de verdad reconocemos que Dios existe no podemos dejar de 
adorarlo, a veces en un silencio lleno de admiración, o de cantarle en festiva 
alabanza. Así expresamos lo que vivía el beato Carlos de Foucauld cuando 
dijo: «Apenas creí que Dios existía, comprendí que solo podía vivir para él». 
También en la vida del pueblo peregrino hay muchos gestos simples de pura 
adoración, como por ejemplo cuando «la mirada del peregrino se deposita 
sobre una imagen que simboliza la ternura y la cercanía de Dios. El amor se 
detiene, contempla el misterio, lo disfruta en silencio».

156.	 La lectura orante de la Palabra de Dios, más dulce que la miel (cf. 
Sal 119,103) y «espada de doble filo» (Hb 4,12), nos permite detenernos a 
escuchar al Maestro para que sea lámpara para nuestros pasos, luz en nuestro 
camino (cf. Sal 119,105). Como bien nos recordaron los Obispos de India: 
«La devoción a la Palabra de Dios no es solo una de muchas devociones, 
hermosa pero algo opcional. Pertenece al corazón y a la identidad misma de 
la vida cristiana. La Palabra tiene en sí el poder para transformar las vidas».

157.	 El encuentro con Jesús en las Escrituras nos lleva a la Eucaristía, 
donde esa misma Palabra alcanza su máxima eficacia, porque es presencia 
real del que es la Palabra viva. Allí, el único Absoluto recibe la mayor 
adoración que puede darle esta tierra, porque es el mismo Cristo quien se 
ofrece. Y cuando lo recibimos en la comunión, renovamos nuestra alianza 
con él y le permitimos que realice más y más su obra transformadora.
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CAPÍTULO QUINTO

Combate, Vigilancia y Discernimiento

158.	 La vida cristiana es un combate permanente. Se requieren fuerza 
y valentía para resistir las tentaciones del diablo y anunciar el Evangelio. 
Esta lucha es muy bella, porque nos permite celebrar cada vez que el Señor 
vence en nuestra vida.

El combate y la vigilancia

159.	 No se trata solo de un combate contra el mundo y la mentalidad 
mundana, que nos engaña, nos atonta y nos vuelve mediocres sin 
compromiso y sin gozo. Tampoco se reduce a una lucha contra la propia 
fragilidad y las propias inclinaciones (cada uno tiene la suya: la pereza, la 
lujuria, la envidia, los celos, y demás). Es también una lucha constante contra 
el diablo, que es el príncipe del mal. Jesús mismo festeja nuestras victorias. 
Se alegraba cuando sus discípulos lograban avanzar en el anuncio del 
Evangelio, superando la oposición del Maligno, y celebraba: «Estaba viendo 
a Satanás caer del cielo como un rayo» (Lc 10,18).

Algo más que un mito

160.	 No aceptaremos la existencia del diablo si nos empeñamos en mirar 
la vida solo con criterios empíricos y sin sentido sobrenatural. Precisamente, 
la convicción de que este poder maligno está entre nosotros, es lo que nos 
permite entender por qué a veces el mal tiene tanta fuerza destructiva. Es 
verdad que los autores bíblicos tenían un bagaje conceptual limitado para 
expresar algunas realidades y que en tiempos de Jesús se podía confundir, 
por ejemplo, una epilepsia con la posesión del demonio. Sin embargo, eso 
no debe llevarnos a simplificar tanto la realidad diciendo que todos los casos 
narrados en los evangelios eran enfermedades psíquicas y que en definitiva 
el demonio no existe o no actúa. Su presencia está en la primera página 
de las Escrituras, que acaban con la victoria de Dios sobre el demonio. De 
hecho, cuando Jesús nos dejó el Padrenuestro quiso que termináramos 
pidiendo al Padre que nos libere del Malo. La expresión utilizada allí no se 
refiere al mal en abstracto y su traducción más precisa es «el Malo». Indica 
un ser personal que nos acosa. Jesús nos enseñó a pedir cotidianamente esa 
liberación para que su poder no nos domine.
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161.	 Entonces, no pensemos que es un mito, una representación, un 
símbolo, una figura o una idea. Ese engaño nos lleva a bajar los brazos, 
a descuidarnos y a quedar más expuestos. Él no necesita poseernos. Nos 
envenena con el odio, con la tristeza, con la envidia, con los vicios. Y así, 
mientras nosotros bajamos la guardia, él aprovecha para destruir nuestra 
vida, nuestras familias y nuestras comunidades, porque «como león rugiente, 
ronda buscando a quien devorar» (1 P 5,8)

Despiertos y confiados

162.	 La Palabra de Dios nos invita claramente a «afrontar las asechanzas 
del diablo» (Ef 6,11) y a detener «las flechas incendiarias del maligno» (Ef 6,16). 
No son palabras románticas, porque nuestro camino hacia la santidad es 
también una lucha constante. Quien no quiera reconocerlo se verá expuesto 
al fracaso o a la mediocridad. Para el combate tenemos las armas poderosas 
que el Señor nos da: la fe que se expresa en la oración, la meditación de 
la Palabra de Dios, la celebración de la Misa, la adoración eucarística, la 
reconciliación sacramental, las obras de caridad, la vida comunitaria, el 
empeño misionero. Si nos descuidamos nos seducirán fácilmente las falsas 
promesas del mal, porque, como decía el santo cura Brochero, «¿qué 
importa que Lucifer os prometa liberar y aun os arroje al seno de todos sus 
bienes, si son bienes engañosos, si son bienes envenenados?».

163.	 En este camino, el desarrollo de lo bueno, la maduración espiritual 
y el crecimiento del amor son el mejor contrapeso ante el mal. Nadie resiste 
si opta por quedarse en un punto muerto, si se conforma con poco, si deja 
de soñar con ofrecerle al Señor una entrega más bella. Menos aún si cae 
en un espíritu de derrota, porque «el que comienza sin confiar perdió de 
antemano la mitad de la batalla y entierra sus talentos. […] El triunfo cristiano 
es siempre una cruz, pero una cruz que al mismo tiempo es bandera de 
victoria, que se lleva con una ternura combativa ante los embates del mal».

La corrupción espiritual

164.	 El camino de la santidad es una fuente de paz y de gozo que nos 
regala el Espíritu, pero al mismo tiempo requiere que estemos «con las 
lámparas encendidas» (Lc 12,35) y permanezcamos atentos: «Guardaos de 
toda clase de mal» (1 Ts 5,22). «Estad en vela» (Mt 24,42; cf. Mc 13,35). «No nos 
entreguemos al sueño» (1 Ts 5,6). Porque quienes sienten que no cometen 
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faltas graves contra la Ley de Dios, pueden descuidarse en una especie 
de atontamiento o adormecimiento. Como no encuentran algo grave que 
reprocharse, no advierten esa tibieza que poco a poco se va apoderando de 
su vida espiritual y terminan desgastándose y corrompiéndose.

165.	 La corrupción espiritual es peor que la caída de un pecador, porque 
se trata de una ceguera cómoda y autosuficiente donde todo termina 
pareciendo lícito: el engaño, la calumnia, el egoísmo y tantas formas sutiles 
de autorreferencialidad, ya que «el mismo Satanás se disfraza de ángel de 
luz» (2 Co 11,14). Así acabó sus días Salomón, mientras el gran pecador David 
supo remontar su miseria. En un relato, Jesús nos advirtió acerca de esta 
tentación engañosa que nos va deslizando hacia la corrupción: menciona 
una persona liberada del demonio que, pensando que su vida ya estaba 
limpia, terminó poseída por otros siete espíritus malignos (cf. Lc 11,24-26). 
Otro texto bíblico utiliza una imagen fuerte: «El perro vuelve a su propio 
vómito» (2 P 2,22; cf. Pr 26,11).

El discernimiento

166.	 ¿Cómo saber si algo viene del Espíritu Santo o si su origen está 
en el espíritu del mundo o en el espíritu del diablo? La única forma es el 
discernimiento, que no supone solamente una buena capacidad de razonar 
o un sentido común, es también un don que hay que pedir. Si lo pedimos 
confiadamente al Espíritu Santo, y al mismo tiempo nos esforzamos por 
desarrollarlo con la oración, la reflexión, la lectura y el buen consejo, 
seguramente podremos crecer en esta capacidad espiritual.

Una necesidad imperiosa

167.	 Hoy día, el hábito del discernimiento se ha vuelto particularmente 
necesario. Porque la vida actual ofrece enormes posibilidades de acción y de 
distracción, y el mundo las presenta como si fueran todas válidas y buenas. 
Todos, pero especialmente los jóvenes, están expuestos a un zapping 
constante. Es posible navegar en dos o tres pantallas simultáneamente 
e interactuar al mismo tiempo en diferentes escenarios virtuales. Sin la 
sabiduría del discernimiento podemos convertirnos fácilmente en marionetas 
a merced de las tendencias del momento.
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168.	 Esto resulta especialmente importante cuando aparece una 
novedad en la propia vida, y entonces hay que discernir si es el vino nuevo 
que viene de Dios o es una novedad engañosa del espíritu del mundo o 
del espíritu del diablo. En otras ocasiones sucede lo contrario, porque las 
fuerzas del mal nos inducen a no cambiar, a dejar las cosas como están, 
a optar por el inmovilismo o la rigidez. Entonces impedimos que actúe 
el soplo del Espíritu. Somos libres, con la libertad de Jesucristo, pero él 
nos llama a examinar lo que hay dentro de nosotros ‘deseos, angustias, 
temores, búsquedas’ y lo que sucede fuera de nosotros —los «signos de los 
tiempos»— para reconocer los caminos de la libertad plena: «Examinadlo 
todo; quedaos con lo bueno» (1 Ts 5,21).

Siempre a la luz del Señor

169.	 El discernimiento no solo es necesario en momentos extraordinarios, 
o cuando hay que resolver problemas graves, o cuando hay que tomar una 
decisión crucial. Es un instrumento de lucha para seguir mejor al Señor. Nos 
hace falta siempre, para estar dispuestos a reconocer los tiempos de Dios y 
de su gracia, para no desperdiciar las inspiraciones del Señor, para no dejar 
pasar su invitación a crecer. Muchas veces esto se juega en lo pequeño, 
en lo que parece irrelevante, porque la magnanimidad se muestra en lo 
simple y en lo cotidiano. Se trata de no tener límites para lo grande, para 
lo mejor y más bello, pero al mismo tiempo concentrados en lo pequeño, 
en la entrega de hoy. Por tanto, pido a todos los cristianos que no dejen de 
hacer cada día, en diálogo con el Señor que nos ama, un sincero «examen 
de conciencia». Al mismo tiempo, el discernimiento nos lleva a reconocer los 
medios concretos que el Señor predispone en su misterioso plan de amor, 
para que no nos quedemos solo en las buenas intenciones.

Un don sobrenatural

170.	 Es verdad que el discernimiento espiritual no excluye los aportes 
de sabidurías humanas, existenciales, psicológicas, sociológicas o morales. 
Pero las trasciende. Ni siquiera le bastan las sabias normas de la Iglesia. 
Recordemos siempre que el discernimiento es una gracia. Aunque incluya la 
razón y la prudencia, las supera, porque se trata de entrever el misterio del 
proyecto único e irrepetible que Dios tiene para cada uno y que se realiza 
en medio de los más variados contextos y límites. No está en juego solo un 
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bienestar temporal, ni la satisfacción de hacer algo útil, ni siquiera el deseo 
de tener la conciencia tranquila. Está en juego el sentido de mi vida ante 
el Padre que me conoce y me ama, el verdadero para qué de mi existencia 
que nadie conoce mejor que él. El discernimiento, en definitiva, conduce a 
la fuente misma de la vida que no muere, es decir, conocer al Padre, el único 
Dios verdadero, y al que ha enviado: Jesucristo (cf. Jn 17,3). No requiere de 
capacidades especiales ni está reservado a los más inteligentes o instruidos, 
y el Padre se manifiesta con gusto a los humildes (cf. Mt 11,25).

171.	 Si bien el Señor nos habla de modos muy variados en medio de 
nuestro trabajo, a través de los demás, y en todo momento, no es posible 
prescindir del silencio de la oración detenida para percibir mejor ese 
lenguaje, para interpretar el significado real de las inspiraciones que creímos 
recibir, para calmar las ansiedades y recomponer el conjunto de la propia 
existencia a la luz de Dios. Así podemos dejar nacer esa nueva síntesis que 
brota de la vida iluminada por el Espíritu.

Habla, Señor

172.	 Sin embargo, podría ocurrir que en la misma oración evitemos 
dejarnos confrontar por la libertad del Espíritu, que actúa como quiere. Hay 
que recordar que el discernimiento orante requiere partir de una disposición 
a escuchar: al Señor, a los demás, a la realidad misma que siempre nos 
desafía de maneras nuevas. Solo quien está dispuesto a escuchar tiene la 
libertad para renunciar a su propio punto de vista parcial o insuficiente, 
a sus costumbres, a sus esquemas. Así está realmente disponible para 
acoger un llamado que rompe sus seguridades pero que lo lleva a una vida 
mejor, porque no basta que todo vaya bien, que todo esté tranquilo. Dios 
puede estar ofreciendo algo más, y en nuestra distracción cómoda no lo 
reconocemos.

173.	 Tal actitud de escucha implica, por cierto, obediencia al Evangelio 
como último criterio, pero también al Magisterio que lo custodia, intentando 
encontrar en el tesoro de la Iglesia lo que sea más fecundo para el hoy de 
la salvación. No se trata de aplicar recetas o de repetir el pasado, ya que 
las mismas soluciones no son válidas en toda circunstancia y lo que era útil 
en un contexto puede no serlo en otro. El discernimiento de espíritus nos 
libera de la rigidez, que no tiene lugar ante el perenne hoy del Resucitado. 
Únicamente el Espíritu sabe penetrar en los pliegues más oscuros de la 
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realidad y tener en cuenta todos sus matices, para que emerja con otra luz 
la novedad del Evangelio.

La lógica del don y de la cruz

174.	 Una condición esencial para el progreso en el discernimiento 
es educarse en la paciencia de Dios y en sus tiempos, que nunca son los 
nuestros. Él no hace caer fuego sobre los infieles (cf. Lc 9,54), ni permite 
a los celosos «arrancar la cizaña» que crece junto al trigo (cf. Mt 13,29). 
También se requiere generosidad, porque «hay más dicha en dar que en 
recibir» (Hch 20,35). No se discierne para descubrir qué más le podemos 
sacar a esta vida, sino para reconocer cómo podemos cumplir mejor esa 
misión que se nos ha confiado en el Bautismo, y eso implica estar dispuestos 
a renuncias hasta darlo todo. Porque la felicidad es paradójica y nos regala 
las mejores experiencias cuando aceptamos esa lógica misteriosa que no es 
de este mundo, como decía san Buenaventura refiriéndose a la cruz: «Esta 
es nuestra lógica». Si uno asume esta dinámica, entonces no deja anestesiar 
su conciencia y se abre generosamente al discernimiento.

175.	 Cuando escrutamos ante Dios los caminos de la vida, no hay 
espacios que queden excluidos. En todos los aspectos de la existencia 
podemos seguir creciendo y entregarle algo más a Dios, aun en aquellos 
donde experimentamos las dificultades más fuertes. Pero hace falta pedirle 
al Espíritu Santo que nos libere y que expulse ese miedo que nos lleva a 
vedarle su entrada en algunos aspectos de la propia vida. El que lo pide 
todo también lo da todo, y no quiere entrar en nosotros para mutilar o 
debilitar sino para plenificar. Esto nos hace ver que el discernimiento no es 
un autoanálisis ensimismado, una introspección egoísta, sino una verdadera 
salida de nosotros mismos hacia el misterio de Dios, que nos ayuda a vivir la 
misión a la cual nos ha llamado para el bien de los hermanos.

176.	 Quiero que María corone estas reflexiones, porque ella vivió como 
nadie las bienaventuranzas de Jesús. Ella es la que se estremecía de gozo 
en la presencia de Dios, la que conservaba todo en su corazón y se dejó 
atravesar por la espada. Es la santa entre los santos, la más bendita, la que 
nos enseña el camino de la santidad y nos acompaña. Ella no acepta que nos 
quedemos caídos y a veces nos lleva en sus brazos sin juzgarnos. Conversar 
con ella nos consuela, nos libera y nos santifica. La Madre no necesita de 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta190 abril - mayo - junio 2018

muchas palabras, no le hace falta que nos esforcemos demasiado para 
explicarle lo que nos pasa. Basta musitar una y otra vez: «Dios te salve, 
María…».

177.	 Espero que estas páginas sean útiles para que toda la Iglesia se 
dedique a promover el deseo de la santidad. Pidamos que el Espíritu Santo 
infunda en nosotros un intenso anhelo de ser santos para la mayor gloria de 
Dios y alentémonos unos a otros en este intento. Así compartiremos una 
felicidad que el mundo no nos podrá quitar.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 19 de marzo, Solemnidad de San 
José, del año 2018, sexto de mi Pontificado.

Francisco



DE LA CONFERENCIA 

EPISCOPAL ESPAÑOLA
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Señores obispos de la Conferencia Episcopal Española, señor nuncio de 
Su Santidad en España, reciban un saludo fraternal en el Señor, que nos ha 
confiado el ministerio episcopal. 

Reciban todos los presentes mi deseo de una feliz Pascua.

Expreso mi gratitud a los presbíteros, consagrados y seglares que trabajan 
en los diversos servicios de la Conferencia Episcopal, sin cuya leal y eficaz 
ayuda no podría cumplir adecuadamente su cometido. 

Saludo a los representantes de la Conferencia Española de Religiosos,H. 
M.ª Rosario Ríos, P. Jesús Antonio Díaz y H.Jesús Miguel Zamora, y en ellos a 
la vida consagrada en España, cuyo servicio en fidelidad a sus carismas estan 
beneficioso para la Iglesia en nuestras diócesis.

Con afecto y respeto saludo a los comunicadores, que cubren la información 
sobre nuestros trabajos, y deseo que mi saludo llegue también a cuantos 
reciban su información.

Mi saludo también a los invitados todos que nos acompañan.

Felicitamosa Mons. Ginés Ramón García Beltrán,obispo de Getafe,quien 
el pasado día 24 de febrero tomó posesión de esta populosa diócesis. 
Pedimos al Señor sea rico en frutos apostólicos su ministerio en su nueva 
diócesis. Damosgracias al Señor por su ministerio y le deseamos una feliz y 
provechosa jubilación a quien ha sido hasta ahora el obispo de esta diócesis 
madrileña, Mons. Joaquín María López de Andújar y Cánovas del Castillo.

Nuestra felicitación también al arzobispo de Santiago de Compostela, 
Mons. Julián Barrio Barrio, por la celebración reciente de sus bodas de 
plata episcopales. Este año también celebrarán esta gozosa efeméride: 
Mons. Renzo Fratini,nuncio apostólico en España; Mons. Joan-Enric Vives, 
arzobispo-obispo deUrgell; y Mons. Jaume Traserra, obispo,emérito, de 

CXI Asamblea Plenaria

DISCURSO INAUGURAL DEL CARDENAL 
BLÁZQUEZ 
16  de Abril de 2018
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Solsona. Nuestra felicitación a todos ellos, así como a los obispos que 
este año celebran sus bodas de oro sacerdotales: Mons. Francisco Cases 
Andreu, obispo de Canarias; Mons. Fidel Herráez, arzobispo de Burgos; 
Mons. Vicente Jiménez, arzobispo de Zaragoza; Mons. Julián López, obispo 
de León; Mons. Eusebio Hernández, obispo de Tarazona; y Mons. Joaquín 
López Andújar, obispo,emérito,de Getafe. Y en el júbilo de las bodas de 
plata sacerdotales tenemos a Mons. Arturo Ros Murgadas, obispo auxiliar 
de Valencia.

Se incorporan por primera vez a nuestra Asamblea Plenaria, a quienes 
dirigimos un saludo especial, los obispos auxiliares de Madrid Mons. José 
Cobo Cano, Mons. Santos Montoya Torres y Mons. Jesús Vidal Chamorro, 
ordenados el día17 del pasado mes defebrero.

Les deseamos un ejerciciofecundodel ministerio episcopal que comienzan, 
así como les expresamos nuestra acogida en la Conferencia Episcopal, 
enla que se desarrolla de manera habitual nuestro afecto colegial y servicio 
común en bien de las diócesis y de la entera sociedad española.

Doy la bienvenida a esta Asamblea Plenaria al administrador de la diócesis 
de Guadix, el sacerdote D. José Francisco Serrano Granados, y le aseguro 
nuestra colaboración y mejores deseos durante su servicio en sede vacante 
a esta querida y antigua diócesis andaluza.

También nuestro saludo y nuestros mejores deseos en su nuevo servicio 
como consejero en la Nunciatura Apostólica en Madrid a Mons. Gian Luca 
Perici. 

Deseo tener un agradecido recuerdo especial para don Elías Yanes Álvarez, 
arzobispo,emérito, de Zaragoza, fallecido el pasado día 9 de marzo.Además 
de su entrega abnegada como pastor a la archidiócesis aragonesa y antes 
como obispo auxiliar en la de Oviedo, ha sido uno de los grandes servidores 
en el trabajo y consolidación de nuestra Conferencia Episcopal.Aquí 
fuesecretario, vicepresidente y presidente, y además se dedicó con empeño 
a la pastoral educativa y al apostolado seglar, siguiendo los impulsos 
del Concilio Vaticano II.No podemos olvidar su contribución eclesial a la 
cohesión de sociedad española, como lo han reconocido los testimonios 
tanto eclesiales como civiles recibidos con motivo de su muerte, en especial 
del santo padre y de Sus Majestades los reyes de España. Oramos a nuestro 
Señor y la santísima Virgen del Pilar por el eterno descanso de don Elías.
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Como signo de nuestra comunióncon su persona y ministerio de sucesor 
de Pedro, quiero dejar constancia de nuestro agradecimientoal santo 
padre Francisco porsu nueva exhortación apostólica, titulada Gaudete et 
exsultate,, sobre la llamada a la santidad en el mundo contemporáneo, hecha 
pública hace una semana.El papa toma pie del texto de Mt 5, 12:«Alegraos 
y regocijaos porque vuestra recompensa será grande en el cielo»,para 
recordarnos «que el Señor lo pide todo, y lo que ofrece es la verdadera vida, 
la felicidad para la que fuimos creados. Él nos quiere santos y no espera que 
nos conformemos con una santidad mediocre, aguada, licuada»(n.1).

Él mismo nos dice que su humilde objetivo con este documento es «hacer 
resonar una vez más la llamada a la santidad, procurando encarnarla en el 
contexto actual con sus riesgos, desafíos y oportunidades. Porque a cada uno 
de nosotros el Señor nos eligió“para que fuésemos santos e irreprochables 
ante él por el amor” (Ef 1, 4)» (n.2).

Hagámonos eco de este mensaje esencial del Evangelio que el papa nos 
invita a recordar a nuestro pueblo en una verdadera pastoral de la santidad, 
tomando nota clara de las enseñanzas de las bienaventuranzas evangélicas 
que nos comenta el santo padre en su exhortación.

Pero no pensemos solo en los santos o beatos ya elevados a los altares de 
forma oficial por la Iglesia, de la que tan rica o fecunda es la historia pasada 
y reciente de nuestra Iglesia en España en las páginas del santoral cristiano, 
sino que nos confiesa el papa: «Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios 
paciente: a los padres que crían con tanto amor a sus hijos, en esos hombres 
y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en los enfermos, en las 
religiosas ancianas que siguen sonriendo. En esta constancia para seguir 
adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. Esa es muchas 
veces la santidad “de la puerta de al lado”, de aquellos que viven cerca de 
nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, para usar otra expresión, 
“la clase media de la santidad”» (n.7).

¡Cuántos son también los testimonios de este común de la santidad en el 
presente de nuestras comunidades cristianas que conocemos de manera 
directa o por referencias inmediatas! Ellos son nuestro gran tesoro en el 
despliegue de la santidad con sus dones y carismas, con su ejemplo o 
testimonio de vida en beneficio no solo de la Iglesia, sino de la entera 
sociedad española. Ellos nos invitan con su ejemplo de santidad a vivir en 
fidelidad al Evangelio, a superar lamentos y añoranzas estériles y a confiar 
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con fe y esperanza en Dios que nos acompaña diariamente en nuestra vida.

Paso a detenerme en algunos temas que ocuparán una parte de nuestras 
reflexiones estos días: 

1.- Asamblea del Sínodo de los Obispos sobre los jóvenes.

»» a) ¿Qué buscan los jóvenes?

¿Por qué muchos jóvenes, sin motivo personal conocido, se distancian de 
la participación en la vida de la Iglesia y se colocan silenciosamente como 
al margen, de ordinario sin agresividad? ¿La Iglesia es para ellos indiferente 
e irrelevante? ¿Están convencidos de que poco o nada pueden esperar de 
ella? ¿Se debe esta actitud a un ambiente marcado por un enfriamiento 
religioso que los retrae? ¿Son los jóvenes como un sismógrafo que detecta 
los movimientos subterráneos de la historia? ¿Nos acercamos los cristianos 
adultos a los jóvenes sin miedos ni halagos, sin desconfianzas ni reprensiones? 
No es bueno que asistamos impasiblemente a este distanciamiento. La 
próxima Asamblea Sinodal es una oportunidad preciosa para plantearnos 
o replantearnos comunitariamente la divergencia que nos interroga y nos 
hace sufrir. 

Jesús se acercó a los discípulos de Emaús que, ante el fracaso del «profeta 
poderoso en obras y palabras» (Lc24, 19), retornaban a su pueblo con aire 
entristecido. Él les preguntó y ellos descargaron su desesperanza en la 
narración de lo acontecido. Jesús, después de escuchar, tomó la palabra y, en 
la conversación del camino sintieron que su corazón se enardecía, y al cenar 
juntos se les abrieron los ojos y lo reconocieron, desapareciendo de su vista 
al instante, como se les había unido en el camino improvisadamente. Llama 
la atención que antes del descubrimiento del compañero era tarde para que 
prosiguiera el camino; pero una vez reconocido Jesús como el Resucitado 
no fue obstáculo la oscuridad de la noche para volver al grupo de Jerusalén 
del que se habían alejado. El camino de Emaús es un paradigma evangélico 
de nuestro trato con los demás.

Los jóvenes dicen con frecuencia que no se les escucha; quizá ni siquiera 
son preguntados en un clima de mutuo respeto; intentamos evangelizar 
sin tener en cuenta a quiénes nos dirigimos para hacer juntos el camino. 
¿Por qué no nos inspiramos también pastoralmente en el pasaje evangélico 
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deJn1,35ss., que es otro “icono” literario para el Sínodo próximo? «¿Qué 
buscáis?», preguntó Jesús a los dos discípulos de Juan que lo seguían, 
según la orientación del Maestro (cf. Jn 1,35ss.). «¿Qué buscáis? ¿A quién 
buscáis? ¿Dónde moras, Maestro? Venid y lo veréis». El diálogo sobre la fe 
requiere humildad para preguntar y atención cordial para escuchar; libertad 
respetuosa para hablar y autenticidad para unir en la respuesta la palabra y 
la vida. El diálogo sobre Dios no debe degenerar en polémica, ni reducirse 
a la instrucción como si residiera esta cuestión vital básicamente en la 
ignorancia. Solo el Espíritu del Señor puede hacer que salte la “chispa” de la 
luz de la fe y sea tocado el corazón del hombre desinteresado y frío. Desde 
la nueva situación puede brotar la pregunta: «¿Qué hemos de hacer?»(cf. 
Hch 2, 37). Además del anuncio del kerigma, el testimonio humilde y gozoso 
del mensajero y la invitación apremiante a escuchar la voz de Dios, es 
necesario el acompañamiento personal y eclesial. La paciencia en la espera 
de la respuesta significa respetar los tiempos de Dios en la germinación de 
la semilla en la persona (cf. 1 Pe 1, 23). ¿Qué estilo evangelizador debemos 
adoptar o proseguir en nuestra situación? ¿Cómo se muestra también aquí 
la “conversión pastoral”? Probablemente no entran de ordinario en los 
proyectos de Dios ni las prisas ni las respuestas masivas.

	 Los jóvenes rehúyen con razón ser tratados de forma paternalista, como 
menores de edad. La condición de personas que compartimos todos reclama 
la forma correspondiente de relación. Es muy importante que los adultos 
faciliten el dinamismo de maduración de quienes van tomando las riendas 
de su vida. Los adultos deben acompasar su crecimiento y respetar sus 
proyectos. No es legítimo que pongan sobre los “sueños” de los jóvenes la 
losa de sus frustraciones. A su edad es comprensible que la esperanza tenga 
una alta dosis de ilusión. Poco a poco la etapa de floración irá cediendo el 
paso a las comprobaciones de la realidad vivida. El proyecto de vida de 
una persona pasa por las diversas estaciones –otoño, invierno, primavera y 
verano–, igual que la semilla sembrada en la tierra. Un adulto ya no es un 
joven y un joven todavía no es un adulto. En la interacción de las edades, en 
la mutua permeabilidad de las personas con sus experiencias y esperanzas, 
en la integración de las diversas generaciones, reside la armoniosa vitalidad 
de una sociedad.

	 La esperanza es personal pero no exclusivamente individual. Lo personal 
y lo comunitario se fecundan recíprocamente. En cambio, lo individualista y 
colectivo se excluyen, cediendo la prevalencia o al egoísmo o a la represión. 
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Se puede esperar a favor de otros, porque el aliento de la esperanza es 
un precioso servicio; se puede esperar con otros porque formamos parte 
de una comunidad de fe, esperanza y amor. «Alegraos con los que están 
alegres; llorad con los que lloran»(Rom12, 15). «No pretendemos dominar 
sobre vuestra fe, sino contribuimos a vuestra alegría, pues os mantenéis 
firmes en la fe»(2 Cor 1, 24). La Iglesia necesita, para superar el cansancio 
y el envejecimiento que siempre la acechan, el encuentro permanente 
con Jesucristo,«el gran viviente y eternamente joven», según proclamó el 
Concilio Vaticano II al terminar sus trabajos, en el mensaje dirigido a los 
jóvenes.

»» b) Sentido de la consulta a los jóvenes

El papa ha afirmado que el dinamismo de la sinodalidad le ha impulsado 
a consultar a los fieles cristianos, en este caso a los jóvenes, en orden a las 
Asambleas del Sínodo de los Obispos. No se trata simplemente de explorar 
sociológicamente la situación y los centros de interés de los jóvenes, sino de 
caminar juntos en el discernimiento de los signos de Dios y de su voluntad. 

Obviamente, no se pide a los jóvenes que señalen líneas de solución 
a los problemas planteados, sino que expresen sus satisfacciones o 
insatisfacciones, sus expectativas o decepciones. Es muy importante que 
hablen y que todos escuchemos; que vayan asumiendo responsabilidades 
en la vida de la Iglesia y que compartamos las experiencias en un clima de 
mutua confianza. No tiene eclesialmente el mismo alcance la opinión de un 
cristiano participante asiduo en la vida de la Iglesia que la de una persona 
distante, y no digamos contraria, a la fe cristiana. Es verdad que puede 
haber observaciones que a modo de «profecías externas»nos conviene oír 
y reflexionar. Toda palabra auténtica merece ser escuchada, no desoída, 
rechazada o silenciada. Debemos procurar que la fe no sea desacreditada 
(cf. 2 Cor 6, 1-4) desde el punto de vista social y cultural; queremos una 
Iglesia «intelectualmente habitable»y socialmente solidaria, atenta a las 
necesidades de todos. Partiendo el pan con el hambriento «brota la luz 
como la aurora»en la noche de las personas (cf. Is 58, 7-8).

Acredita al Evangelio y a la Iglesia, que desea anunciarlo fielmente, la 
conducta humilde y consecuente, sobria y leal, sin apariencias huecas ni 
aspiraciones al poder de este mundo; cercana a las personas frágiles e 
indigentes, pidiendo todos los días la misericordia de Dios y ejercitándola 
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con los humillados y excluidos. La sintonía entre la palabra y la vida, la 
búsqueda sacrificada de la verdad y la renuncia a influencias extrañas para la 
eficacia misionera son, con razón, muy apreciadas por los jóvenes, como han 
mostrado sus respuestas al cuestionario para el Sínodo.

El parecer de los jóvenes que han tenido la oportunidad de manifestar 
en la respuesta al cuestionario o en otros encuentros y comunicaciones 
tiende a la «singularis antistitum et fidelium conspiratio» («singular unión 
de espíritu entre obispos y fieles»,Dei Verbum, n. 10; cf. Lumen gentium, n. 
7). La opinión de los jóvenes es bienvenida, agradecida y sopesada. Es una 
aportación respetada y tenida en cuenta en el discernimiento. A veces hay 
intuiciones valiosas entre palabras balbuceantes. La consulta que precede 
a las Asambleas Sinodales no es solo «captatio benevolentiae»en el marco 
de una cultura que aspira a ser muy participativa. Dentro de la comunión 
eclesial la escucha recíproca ayuda a la maduración de los temas, activa la 
participación en el itinerario sinodal y facilita la recepción de las decisiones. 

El interesante documento elaborado por el grupo de más de 300 jóvenes, 
que han participado en la “Reunión presinodal”, tenida recientemente 
en Roma del 19 al 25 de marzo, será tenido en cuenta en la elaboración 
delInstrumentum laboris para la Asamblea del Sínodo de los Obispos que 
se celebrará el mes de octubre. De España participaron los jóvenes Javier 
Medina (Valencia) y Cristina Cons (Santiago de Compostela)

»» c) Vocación y vocaciones

En el enunciado del tema de la Asamblea del Sínodo de los Obispos, «Los 
jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional», se contiene una referencia 
a la vocación. En esa franja de edad se descubre, madura y decide 
personalmente la vocación de la vida. Acertar en la elección es fundamental 
para el futuro; por ello, uno de los mejores servicios que se puede prestar a 
los adolescentes y jóvenes es acompañarlos en la orientación de la vida y el 
discernimiento vocacional.

Toda persona puede recibir de Dios diversas vocaciones. La primera vocación 
es la llamada a la existencia y la última será la llamada en el «atardecer de la 
vida»para responder en el juicio de Dios, siempre compasivo y bueno, del 
cumplimiento de nuestra misión (cf. Mt 20, 1-16; 25, 14ss). Todas las cosas 
responden al «fiat»del Creador saliendo de la nada y existiendo: Dios «envía 
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la luz y le obedece, la llama y acude temblorosa; a los astros que velan 
gozosos arriba en sus puestos de guardia, los llama y responden: presentes, 
y brillan gozosos para su Creador»(Bar 3, 33-35). Hemos sido llamados a 
la vida como personas libres, con la capacidad para proyectar el futuro; lo 
elegimos y lo construimos con responsabilidad personal. Comprender y vivir 
la existencia como misión está en sintonía con la dignidad humana.

Todo cristiano ha sido llamado por la fe y el bautismo, dentro de la 
«Ecclesia»que es la «Elegida»(cf. 2 Jn 1), a «andar como pide la vocación a la 
que habéis sido convocados»(Ef 4, 1). Por la iniciación cristiana participamos 
de la dignidad de cristianos que es la vocación compartida con todos los 
hermanos en el Señor. Por esto, estamos llamados a ser «testigos de la fe en 
la Iglesia y en el mundo»(Prefacio de la Confirmación).

En esta fraternidad cristiana hay diferentes vocaciones: al matrimonio 
cristiano, al ministerio pastoral, a la vida consagrada, a la participación 
como laicos en responsabilidades peculiares en la misión de la Iglesia. Todas 
las vocaciones son gracia y regalo de Dios, servicio (y no servidumbre) de 
los demás (cf. 1 Pe 4, 10-12). «Existe una auténtica igualdad entre todos 
en cuanto a la dignidad y la acción común a todos los fieles en orden a la 
edificación del Cuerpo de Cristo» (Lumen gentium, n. 32). Todo hermano 
con su vocación es un don de Dios que acogemos con agradecimiento. Ser 
varón y ser mujer pertenece a la buena y rica creación de Dios; por esto, la 
paternidad y la maternidad han recibido del Creador una bendición con el 
encargo de transmitir la vida (cf. Gén 1, 28). Que las diferencias legítimas no 
degeneren en desigualdades. Somos iguales en dignidad y esta igualdad 
debe traducirse en la vida social. Nadie estamos tallados a la medida de 
otro, sino a imagen y semejanza de Dios.

La idéntica dignidad humana y la fe compartida están en la base de las 
diversas vocaciones. Como cada persona tiene su personalidad original, 
dentro de un carisma o estado de vida o ministerio, cada uno recibe de Dios 
una vocación irrepetible. Estamos llamados a responder existencialmente a 
las llamadas que el Señor nos dirige, confiándonos un encargo concreto. La 
iniciación cristiana reclama la continuidad, la permanente personalización 
de la fe y la participación en la comunidad cristiana. Deseamos que todos 
los jóvenes tengan la oportunidad de descubrir y desarrollar la vocación a la 
que el Señor los llama.

La fe significa apoyar la existencia en Dios. Sin la fe no podemos subsistir 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta200 abril - mayo - junio 2018

(cf. Is 7, 9). El Concilio de Trento utiliza tres palabras para explicar el 
alcance salvífico de la fe: «La fe es el comienzo, el fundamento y la raíz 
de la justificación» (H. Denzinger-P. Hünermann 1532). Prolongando esta 
aserción, recuerdan los materiales preparatorios del Sínodo próximo que 
la fe es base de las vocaciones y del discernimiento vocacional. La fe está 
en la raíz de toda vocación específica; se comprende entonces que se 
descubra la propia vocación en el dinamismo de la vitalidad creyente y, al 
revés, si la iniciación cristiana es débil repercutirá negativamente en todas 
las vocaciones. El ambiente religioso y sociocultural puede ser más o menos 
propicio a la escucha y afianzamiento vocacional, pero la fe en Dios y la 
iniciación cristiana están en la base del proceso vocacional. Diariamente 
percibimos con creciente claridad cómo todas las vocaciones específicas 
suponen la vocación cristiana; sin la fe personal y personalizada, sin la fe 
vivida en la comunidad, corre peligro el cristiano de que el viento apague la 
llama de la fe. La matriz de las vocaciones es la comunidad, ya que en ella 
germinan, crecen y tienden a fortalecer su vida y misión. En la actualidad no 
basta el ambiente religioso-cultural para que acontezca la transmisión vital 
de la fe. Recibir, compartir, mantener y transmitir el Evangelio son acciones 
vitalmente unidas para que acontezca la Tradición viviente de la Iglesia (cf. 
1 Cor 15, 1-5).

La evangelización no es proselitismo, sino anuncio «de la alegría del 
Evangelio que llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con 
Jesús» (Evangelii gaudium, n. 1). Los cristianos no debemos ser proselitistas 
que «recorren mar y tierra»en busca de adeptos (cf. Mt 23, 15); tampoco 
somos en la pastoral vocacional reclutadores de personal para nuestras 
obras. El Señor llama porque quiere y nos lleva en el corazón. Cada persona, 
en el diálogo con Jesús, el único competente para invitar, verá adonde es 
llamado. La vocación nace del amor del Señor y se responde por amor.

En nuestra Plenaria elegiremos a los obispos que nos representarán como 
padres sinodales en la Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos que 
sobre «Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional» se celebrará del 3 
al 28 de octubre de 2018 en Roma.
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2.- Vocaciones sacerdotales y seminarios

Desde hace mucho tiempo venimos padeciendo una penuria seria 
de vocaciones para el ministerio presbiteral. Si hace varios decenios 
la abundancia era extraordinaria, actualmente la escasez es también 
extraordinaria. Aquella abundancia impulsó a la construcción de muchos 
seminarios, que poco tiempo más tarde no fueron necesarios. La floración 
vocacional no aconteció como por generación espontánea. Hubo una larga 
preparación histórica por obra de personas, nuevas fundaciones religiosas 
y otras iniciativas, con el acento particular en la oración por los sacerdotes. 
El ambiente sacerdotal tan propicio fue al mismo tiempo efecto y causa de 
importantes manifestaciones, como congresos, semanas de espiritualidad 
sacerdotal, publicaciones. El punto principal de referencia era san Juan 
de Ávila, entonces beato y patrono del clero (J. Esquerda Bifet).Antes y 
ahora diversos factores religiosos y socioculturales han influido en aquella 
abundancia y en la presente penuria; esta situación ya prolongada nos 
interroga sobre una debilidad de fondo.

 Por otra parte, debemos afirmar al mismo tiempo que el trabajo pastoral 
por las vocaciones sacerdotales es en general más intenso que en otros 
tiempos en que había un ambiente propicio constituido por las familias, 
las parroquias y las escuelas en que las vocaciones surgían fácilmente. El 
panorama actual generalizado es fuente de inquietudes y de sufrimiento 
para todos nosotros.

Las consecuencias de esta carestía larga y dura están a la vista: descenso 
del número de presbíteros y media de edad cada vez más alta. Nos 
puede acechar la tentación de cubrir la falta de vocaciones con soluciones 
improvisadas y atajos arriesgados; el marco de preparación para el ministerio 
es, en ocasiones, insatisfactorio, ya que el número de seminaristas es muy 
reducido, y pocos los formadores y profesores dedicados generosamente a 
este servicio precioso. 

Aunque buscamos la salida a esta situación personalmente o en grupos 
de obispos con los colaboradores es necesario que compartamos como 
Conferencia Episcopal las inquietudes y temores, las experiencias y 
esperanzas sobre esta realidad fundamental para la vida y la misión de la 
Iglesia. Nos ofrece una oportunidad la publicación de la Ratio fundamentalis 
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institutionis sacerdotalis, con el encargo contenido en la misma de elaborar 
una Ratio nueva para los seminarios de nuestras diócesis. La Comisión 
Episcopal de Seminarios y Universidades nos guiará en este trabajo 
pendiente.

A lo largo del tiempo transcurrido hemos intentado reiteradamente 
descubrir las causas y las circunstancias de la crisis actual. La palabra crisis 
significa aquí una mutación grande que exige un discernimiento profundo. 
Procede de una encrucijada nueva que pone en cuestión el curso habitual. 
Exige un examen del pasado y es una oportunidad para adoptar las decisiones 
convenientes, que por aproximaciones y tanteos vamos encontrando. 
En un tiempo pensamos que la crisis de seminarios podía proceder de la 
crisis de sacerdotes, ya que nos vimos inmersos en perplejidades sobre el 
sentido del ministerio que condujeron junto con otras causas a numerosas 
secularizaciones. Durante algún tiempo las tareas más urgentes ocuparon 
nuestra atención, esperando que la situación fuera coyuntural y se 
enderezaría pronto. Posteriormente hemos pensado que quizá más que 
crisis de vocaciones podría tratarse de una crisis de “convocantes”. ¿Crisis 
de vocaciones al ministerio presbiteral, a la vida consagrada, al matrimonio 
cristiano, o, más bien, crisis de iniciación cristiana? ¿No queda el alcance de 
la iniciación cristiana muy debilitado por la insuficiente continuidad? Sin la 
maduración de lo iniciado y sin la vida cristiana en grupo y comunidad es muy 
improbable resistir al enfriamiento cristiano del ambiente y a la secularización 
que, como una marea, sube afectando a las familias, a la educación y a la 
solidez de los valores morales. ¿Cómo podemos en este contexto fomentar 
una «cultura vocacional»como tierra nutricia de las diversas vocaciones, 
que realizan y prolongan la vocación bautismal? Estamos convencidos, 
tanto teológica como pastoralmente, de que la vocación cristiana es el 
fundamento de las diversas vocaciones específicas de la Iglesia. 

La causa de las vocaciones sacerdotales concierne a toda la Iglesia presidida 
por los obispos. «Toda la comunidad cristiana tiene el deber de fomentar las 
vocaciones y debe procurarlo ante todo con una vida plenamente cristiana. 
La mayor ayuda en este sentido la prestan, por un lado, aquellas familias 
que, animadas por el espíritu de fe, caridad y piedad, son como un primer 
seminario y, por otro, las parroquias, de cuya fecundidad de vida participan 
los mismos adolescentes. Los maestros y cuantos de una manera u otra se 
ocupan de la formación de los niños y de los jóvenes, principalmente las 
asociaciones católicas, procuren educar a los adolescentes a ellos confiados 
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de tal modo que puedan descubrir y seguir gustosos la llamada de Dios. 
Demuestren todos los sacerdotes el celo apostólico sobre todo en el 
fomento de las vocaciones y, con su propia vida humilde y laboriosa, llevada 
con alegría, y con la caridad sacerdotal mutua y la colaboración fraterna en 
el trabajo, atraigan el ánimo de los adolescentes al sacerdocio»(Optatam 
totius, n. 2; cf. Presbyterorum ordinis, n.11). Es primordial la oración insistente 
al Señor de la mies para que envíe trabajadores a su campo (cf. Mt 9, 37-
38), ya que nosotros no tenemos la capacidad de tocar el corazón de las 
personas para suscitar la llamada de Dios al ministerio presbiteral. 

En esta situación precaria vamos cubriendolas acciones ministeriales básicas 
con iniciativas diversas, según se trate de ciudades, de grandes núcleos 
urbanos o de zonas rurales con frecuencia despobladas y envejecidas.

 En ocasiones se han creado «unidades pastorales»o «equipos ministeriales»; 
se ha intensificado el trabajo parroquial de los sacerdotes religiosos; también 
se ha buscado la colaboración de sacerdotes procedentes de otros países; 
a los laicos se les confían tareas especiales. Pero no podemos resignarnos 
a la administración de la escasez. Nuestra cuestión mil veces planteada es 
la siguiente: ¿cómo invitar con respeto, cómo alentar la decisión, cómo 
discernir la vocación, cómo crear las condiciones para que sea escuchada la 
llamada de Dios? El ministerio episcopal nos urge a buscar, todos unidos en 
el Señor y con creatividad pastoral, respuestas a esta necesidad básica que 
repercute decisivamente en la vida de la Iglesia.

Debemos decirlo con claridad: la Iglesia en España necesita vocaciones 
para el ministerio sacerdotal; y al hacernos eco de esta indigencia básica, 
no debemos olvidar, movidos por la solicitud católica, la colaboración con 
otras diócesis y la participación en la «missio ad gentes». El Señor envió a 
sus apóstoles hasta los confines del mundo. Todos podemos compartir la 
serenidad que nos otorga la promesa del Señor de que estará con nosotros 
todos los días hasta el final de los tiempos, y, por tanto, también en la 
presente situación histórica (cf.Mt 28,19-20).

Los sacerdotes estamos llamados a animar cada día la caridad pastoral 
y a renovar las diferentes dimensiones de la formación permanente. ¡Que 
quienes en la ordenación sacramental hemos recibido un «amoris officium» 
con la gracia del Señor entreguemos la vida sin reservas! ¡Que el servicio 
apostólico sea acicate de una formación continua para que podamos 
cumplir la misión confiada, en medio de un mundo que está entrando en 
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una nueva etapa de su historia! Sin el amor que nos une al Buen Pastor y 
sin la formación, que es “conformación” con Jesucristo, no responderíamos 
adecuadamente al Señor que se ha fiado de nosotros (cf. 1 Tim 1, 12) y 
de quien nos hemos fiado (cf. 2 Tim 1, 12). Debemos unir vitalmente la 
condición de discípulos que se sientan diariamente en la escuela de Jesús, 
el único Maestro (Mt 23, 8-10), con la condición de misioneros dispuestos a 
salir en fraternidad, “«de dos en dos”» (cf.Lc10,1) hasta las “periferias” del 
mundo y de la sociedad, de los pobres y excluidos, de los que no conocen a 
Dios, de quienes buscan y no encuentran, de cuantos van por el camino de 
la vida con aire entristecido, como los discípulos de Emaús (Lc 24, 17).

3.- Conferencias Episcopales: presente y futuro

	 Hace dos años celebramos los cincuenta de la constitución de nuestra 
Conferencia episcopal. En este marco organizaron la Conferencia Episcopal 
y la Fundación Pablo VI un Simposio sobre Pablo VI y la renovación conciliar 
en España. Pronunció el discurso inaugural el secretario de Estado cardenal P. 
Parolin en la sede de la Conferencia. Nos alegramos de que sea canonizado 
Pablo VI en el mes de octubre. Fue una oportunidad para recordar los 
orígenes de la Conferencia, agradecer los servicios que nos ha prestado 
y para revisar de cara al futuro su funcionamiento. Con esta finalidad fue 
creada una comisión de obispos que nos informará en la presente Asamblea 
Plenaria. En los niveles doctrinal, organizativo y de acción, planteó su trabajo 
y solicitó nuestra colaboración. La reforma de la Curia Romana repercutirá en 
la organización de nuestra Conferencia, y a su vez la Conferencia en nuestras 
diócesis. 

	 Ahora quiero detenerme brevemente en el sentido de las mismas 
conferencias episcopales. El papa Francisco desde el comienzo de su 
ministerio papal viene indicando la conveniencia de explicitar con mayor 
amplitud el estatuto de las conferencias episcopales. En Evangelii gaudium, 
que es al mismo tiempo exhortación postsinodal después de la Asamblea 
del Sínodo de los Obispos del año 2012 dedicada a La nueva evangelización 
para la transmisión de la fe cristiana, y exhortación programática de su 
pontificado, manifestó claramente su intención. En el contexto de la 
incesante renovación de la Iglesia y la llamada a una conversión pastoral de 
sus estructuras escribió: «el Concilio Vaticano expresó que, de modo análogo 
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a las antiguas Iglesias patriarcales, las conferencias episcopales pueden 
“desarrollar una obra múltiple y fecunda, a fin de que el afecto colegial tenga 
una aplicación concreta” (Lumen gentium, n. 23). Pero este deseo no se 
realizó plenamente, por cuanto todavía no se ha explicitado suficientemente 
el estatuto de las conferencias episcopales que las conciba como sujetos 
de atribuciones concretas, incluyendo también alguna auténtica autoridad 
doctrinal (cf. Apostolos suos, n. 22). Una excesiva centralización, más que 
ayudar, complica la vida de la Iglesia y su dinámica misionera» (n.32).

 En varios momentos posteriores al decreto Christus Dominus, nn. 37-38, 
han sido consideradas de nuevo las conferencias episcopales. El Código 
de Derecho Canónico de 1983 (cc. 447-459) las describe y regula. El Sínodo 
extraordinario de los Obispos de 1985 convocado para conmemorar, 
celebrar, hacer un balance de su recepción y promover la ingente obra del 
Vaticano II, afirmó que «la eclesiología de comunión es una idea central y 
fundamental del Concilio», que «ofrece el fundamento sacramental de la 
colegialidad», que «la acción colegial implica la actividad de todo el colegio 
juntamente con su cabeza»y que «entre las realizaciones parciales de la 
colegialidad están el Sínodo de los Obispos y las conferencias episcopales». 
El año 1998 fue publicada la carta apostólica Apostolos suos sobre la 
naturaleza teológica y jurídica de las conferencias episcopales. Su historia y 
actuación ha sido muy útil, incluso necesaria, para el trabajo pastoral de la 
Iglesia. Pensemos en el servicio eficaz que nuestra Conferencia ha prestado 
a obispos y diócesis en los ya más de cincuenta años.

	 Con la intención del papa Francisco, ya en vías de realización, comenzamos 
un nuevo capítulo de esta historia fecunda. En este sentido es de gran 
interés su Discurso, en la conmemoración del 50 aniversario de la institución 
del Sínodo de los Obispos, a los participantes en la Asamblea sinodal, el 
día 17 de octubre de 2015. En esta solemne ocasión el papa afirmó que 
«el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del 
tercer milenio». «La sinodalidad, como dimensión constitutiva de la Iglesia, 
nos proporciona el marco interpretativo más adecuado para la comprensión 
del propio ministerio jerárquico». Después de indicar brevemente los 
momentos del proceso sinodal, que etimológicamente significa caminar 
juntos laicos, pastores y obispo de Roma, a saber, la escucha de la Palabra 
de Dios, el discernimiento y la actuación, señala los niveles del ejercicio de 
la sinodalidad (D. Vitali). Cuando el papa dijo públicamente que «percibía 
la necesidad de avanzar en una saludable descentralización», los oyentes 
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respondieron al unísono con un sonoro aplauso. Fue una comunicación 
recibida con agradecimiento y esperanza.

	 El importante discurso indica tres niveles de la realización de la sinodalidad. 
«El primer nivel de ejercicio de la sinodalidad se lleva a cabo en la Iglesias 
particulares». Los organismos de sinodalidad en la diócesis necesitan estar 
en comunicación con los fieles, deben sacudir todo signo de cansancio y 
«deben ser valorizados como ocasión de escucha y de compartición».

	 «El segundo nivel es el de las provincias y las regiones eclesiásticas, el 
de los concilios particulares y, de especial manera, el de las conferencias 
episcopales». A su modo de ver, «el deseo del Concilio de que dichos 
organismos puedan contribuir a acrecentar el espíritu de la colegialidad 
episcopal no se ha realizado aún plenamente. Nos hallamos a medio 
camino».

	 El tercero y «último nivel es el de la Iglesia universal. Aquí el Sínodo de los 
Obispos, al representar al episcopado católico, se convierte en expresión de 
la colegialidad episcopal en el seno de una Iglesia toda ella sinodal». «Tengo 
la convicción, prosigue el papa, de que, en una Iglesia sinodal, también el 
ejercicio del primado petrino podrá recibir una mayor luz. El papa no está, 
por sí mismo, por encima de la Iglesia, sino dentro de ella como bautizado 
entre los bautizados, y, en el seno del Colegio Episcopal, como obispo entre 
los obispos, llamado al mismo tiempo –como sucesor del apóstol Pedro–, 
a guiar a la Iglesia de Roma, que preside en el amor a todas la Iglesias (San 
Ignacio de Antioquía)».

	 En la reunión, tenida el día 23 de febrero, del papa con el Consejo de los 
Cardenales (C9), que le ayudan en la reforma de la Curia Romana y en el 
gobierno de la Iglesia universal, trataron sobre el estatuto teológico de las 
conferencias episcopales, como informó el director de la Oficina de Prensa 
de la Santa Sede, Greg Burke, en un espíritu de sana descentralización de la 
Iglesia.

	 Este es el horizonte de renovación que el papa despliega delante de 
nosotros. Dentro de él, nuestra Conferencia Episcopal camina sinodalmente. 
En la profundización de la comprensión y alcance de las conferencias nos 
podrá ayudar eficazmente el documento inminente de la Comisión Teológica 
Internacional: La sinodalidad en la vida y la misión de la Iglesia.
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Ponemos los trabajos de esta Asamblea Plenaria de nuestra Conferencia 
en manos de santa María, Madre de la Iglesia, cuya memoria litúrgica 
celebraremos por primera vez el lunes de Pentecostés. A ella nos 
encomendamos con amor filial.

Agradezco a todos su presencia y escucha.
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Eminentísimo Señor Cardenal Presidente,

Eminentísimos Señores Cardenales,

Excelentísimos Señores Arzobispos y Obispos,

Señoras y Señores:

Correspondiendo a las expresiones de comunión con el Santo Padre por 
parte del Episcopado español, significadas en su apreciada invitación, 
acudo agradecido al acto inaugural de la CXI Asamblea de esta Conferencia. 
Permítanme que, al hacerles llegar mi saludo más cordial, me refiera a 
algunos de los aspectos a tratar en sus deliberaciones y proyectos.

1.	En primer lugar, quisiera animarles en la aportación a la iniciativa del 
Papa sobre el próximo Sínodo de los Obispos sobre los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional. Desde la exxperiencia pastoral y el hecho de 
que, en realidad, este episcopado ha tomado en cuenta con frecuencia este 
punto de importancia trascendental, estoy seguro que es mucho lo que 
ahora puede aportar a esta iniciativa del Pontífice que, como bien saben, 
incide en el acompañamiento de los jóvenes para que reconozcan y acojan 
la llamada a la “vocación al amor” invitándoles “a escuchar la voz de Dios 
que resuena en el  corazón de cada uno a través del soplo vital del Espíritu 
Santo” (Carta a los jóvenes, 13/1/2017).

2.	Otro punto muy importante, y que, de algún modo, no deja de estar en 
consonancia con el precedente, es el referente a la implementación de la 
“Nueva Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis. El don de la vocación 
presbiteral”emanada por la competente Congregación para el Clero.  Se 
trata de formar “apóstoles para los jóvenes” de nuestro tiempo, como bien 
recogía el lema de esta Conferencia para la última campaña del día del 
Seminario, el pasado 19 de marzo. En la presente Asamblea está la decisión 
sobre las grandes líneas de concreción para España de la Ratio, sabiendo 
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que, para el fin pretendido, esto es, los necesarios pastores-evangelizadores 
para nuestro tiempo, la clave está en la formación en sus aspectos cultural, 
humana y espiritual. La experiencia nos dice qué importante es poner 
los puntos firmes, las bases que permiten ver la realidad y superar las 
tempestades de la vida desde la roca de la experiencia religiosa, la amistad 
con el Señor y la escucha atenta de su Palabra.

3.	Por último, el tema de la formación llega también a otros aspectos del 
temario como son la atención sobre la aplicación de la Constitución Apostólica 
Veritatis Gaudium sobre las Universidades y Facultades Eclesiásticas, y 
también el tema de la revisión de los requisitos exigidos para obtener la 
Declaración Eclesiástica de Competencia Académica. El Papa señala, en 
el proemio de Veritatis Gaudium que, “la tarea urgente en este momento 
consiste en que todo el Pueblo de Dios se prepare a emprender con espíritu 
una nueva etapa de la evangelización” (Proemio, 4). La formación en la que 
insiste el Papa, afecta a toda la persona integrando “la contemplación y la 
introducción espiritual, intelectual y existencial, en el corazón del Kerigma… 
La alegría de la verdad – explica el Papa – es Jesús”.El es el centro vivo que 
da a la ciencia su raíz y su unidad. De este modo y “solo así, será posible 
superar la nefasta separación entre teoría y práctica, porque en la unidad 
entre ciencia y santidad consiste propiamente la índole verdadera de la 
doctrina destinada a salvar el mundo” (Ibíd.).

Termino mis palabras, que quieren ser eco de sus corazones dispuestos a 
trabajar con gozo, reiterándoles, una vez más, mi más gustosa disponibilidad 
para con todos y cada uno. Toda actividad pastoral contribuye a formar un 
auténtico testimonio de santidad, vocación a la que Dios llama a todos.  
Cuenten por ello, especialmente estos días, con mi oración, para que, 
cumpliendo en común esta responsabilidad, por la intercesión de la Santísima 
Virgen María, otorgue el Señor éxito a los trabajos de esta Asamblea.
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Del 16 al 20 de abril se ha celebrado la 111ª reunión de la Asamblea Plenaria

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española (CEE) ha 
celebrado su 111ª reunión del lunes 16 al viernes 20 de abril. La Plenaria 
se inauguraba con el discurso del presidente de la CEE, cardenal Ricardo 
Blázquez Pérez, y el saludodel nuncio apostólico en España, Mons. Renzo 
Fratini.

Participación en la Asamblea

Han participado la práctica totalidad de los obispos miembros de pleno 
derecho. Se han incorporado a la Plenaria los tres nuevos obispos auxiliares 
de Madrid, Mons. José Cobo Cano, Mons. Santos Montoya Torres y Mons. 
Jesús Vidal Chamorro, ordenados el día 17 de febrero. La diócesis de Guadix 
ha estado representada por su administrador diocesano, el sacerdote José 
Francisco Serrano Granados.

Los nuevos obispos han sido adscritos a las siguientes Comisiones 
Episcopales: Mons. José Cobo Cano, a la Comisión Episcopal de Pastoral 
Social; Mons. Santos Montoya Torres, a la Comisión Episcopal del Clero; 
y Mons. Jesús Vidal Chamorro, a la Comisión Episcopal de Seminarios y 
Universidades.

En la sesión inaugural, con las palabras del cardenal Blázquez, se tuvo un 
recuerdo agragecido para Mons. Elías Yanes, fallecido el pasado 9 de marzo.

La concelebración eucarística, prevista en cada una de las Asambleas 
Plenarias, tenía lugar el miércoles 18 de abril a las 12,45 horas. En esta 
ocasión ha sido presidida por Mons. Julián Barrio Barrio, arzobispo de 
Santiago de Compostela, quien ha celebrado recientemente sus bodas de 
plata episcopales.

Situación del Apostolado Seglar en España

CXI Asamblea Plenaria 
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El presidente de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, Mons. 
Javier Salinas Viñals, ha presentado una ponencia sobre la situación del 
Apostolado Seglar en España.  Un grupo de trabajo, formado por laicos, ha 
ayudado a elaborar esta reflexión sobre el presente y el futuro del laicado y 
su importancia para dinamizar las iglesias locales.

Las áreas de trabajo sobre las que se han desarrollado la ponencia han 
sido: el impulso de las delegaciones diocesanas de Apostolado Seglar; 
la formación en procesos continuados del laicado; la coordinación de los 
movimientos y asociaciones que trabajan en este ámbito; el impulso de la 
Acción Católica en todas las diócesis; así como el trabajo con las pastorales 
juveniles y familiares y el compromiso de los laicos en la vida pública.

La formación en los seminarios españoles

Mons. Joan Enric Vives, presidente de la Comisión Episcopal de Seminarios 
y Universidades, ha informado sobre los trabajos de redacción de la Ratio 
nationalis para adecuar la formación en nuestros seminarios a las directrices 
que ha marcado la Congregación para el clero en la Ratio Fundamentalis 
Institutionis Sacerdotalis. El Don de la vocación presbiteral (diciembre de 
2016).

Además de la redacción de la nueva Ratio nationalis, la CEE va a 
potenciar la formación de los formadores de seminarios para reforzar el 
acompañamiento a los seminaristas en las dimensiones humana, espiritual, 
intelectual y pastoral. También se impulsará la renovación de la formación 
permanente del clero.

Información sobre la Constitución Apostólica Veritatis Gaudium

El 29 de enero de 2018 la Santa Sede hacía pública la nueva Constitución 
Apostólica Veritatis Gaudium sobre las Universidades y Facultades 
eclesiásticas. En esta Asamblea, el presidente de la Subcomisión Episcopal 
de Universidades, Mons. Alfonso Carrasco Rouco, ha informado sobre las 
implicaciones que este documento del papa Francisco puede tener para los 
centros eclesiáticos españoles.

Decreto General sobre Protección de Datos Personales

La Plenaria ha aprobado el Decreto General sobre Protección de Datos 
Personales, para adaptar la normativa canónica en España al Reglamento 
Europeo de Protección de Datos. El texto aprobado se ha remitido a la Santa 
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Sede para la recognitioy una vez se reciba, se procederá a su promulgación.

Este Decreto General será de obligado cumplimiento para todas las 
diócesis españolas y recoge la normativa en materia de protección de datos, 
adecuada al nuevo Reglamento Europeo que se aplicará el próximo 25 de 
mayo en todos los Estados miembros de la Unión Europea.

Otros temas del orden del día

La Asamblea Plenaria ha elegido a los tres padres sinodales, y a un 
sustituto, para representar a la Conferencia Episcopal en el próximo Sínodo 
sobre los Jóvenes, la Fe y el discernimiento vocacional, que tendrá lugar 
el próximo mes de octubre en Roma. Se trata del Card. Ricardo Blázquez 
Pérez, arzobispo de Valladolid y presidente de la CEE, el Card. Juan José 
Omella Omella, arzobispo de Barcelona, y de Mons. Carlos Escribano Subías, 
responsable de Pastoral de Juventud en la CEE. Como sustituto ha sido 
propuesto Mons. José Ignacio Munilla Aguirre, obispo de San Sebastián. 
Sus nombres han sido ya comunicados a la Secretaría para el Sínodo de los 
obispos para su ratificación por parte del Santo Padre.

Mons. Adolfo González Montes ha presentado un informe sobre la Comisión 
de las Conferencia Episcopales de la Unión Europea (COMECE), en el que 
representa a la CEE. También se ha elegido a un sustituto del representante 
de la CEE ante la COMECE. Ha sido elegido Mons. Juan Antonio Martínez 
Camino, obispo auxiliar de Madrid.

Como es habitual en la Plenaria del mes de abril, se han aprobado las 
intenciones de la CEE por las que rezará el Apostolado de la Oración en 
2019. Los obispos, como es habitual, han recibido información sobre temas 
económicos y diversos asuntos de seguimiento.

Los presidentes de las distintas Comisiones Episcopales han tenido la 
oportunidad de dar cuenta sobre las actividades de las mismas, en particular 
de lo que les compete en el desarrollo del Plan Pastoral.

Asociaciones nacionales

Se han aprobado:

•	Los nuevos estatutos y erección como persona jurídica privada de la 
Fundación Educativa San José de Cluny.

•	La modificación de los estatutos de la Hermandad Obrera de Acción 
Católica (HOAC).
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•	Los estatutos y erección de la asociación privada de fieles “Encuentro y 
Solidaridad”.

 Además, se ha aprobado la modificación de estatutos del Santuario del 
Rocío de Almonte y del Pontificio Colegio Español de San José, de Roma.



DE LOS OBISPOS DEL SUR
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Se ha celebrado en Córdoba, los días 22 y 23 de mayo, la CXL Asamblea 
de Obispos del Sur de España, integrada por los Obispos de las diócesis de 
Sevilla, Granada, Almería, Asidonia-Jerez, Cádiz y Ceuta, Córdoba, Huelva, 
Málaga y Jaén. También han asistido el Obispo emérito de Cádiz y Ceuta, y 
el Administrador Diocesano de Guadix.

Comenzó la Asamblea con un retiro de oración, dirigido por el Obispo de 
Córdoba, D. Demetrio Fernández, que habló de sobre la última exhortación 
apostólica del Papa Francisco, Gaudete et Exsultate, sobre la llamada a la 
santidad en el mundo actual.

Grado Civil en Derecho Canónico

Los Obispos han sido informados del convenio entre la Universidad 
Católica de Murcia (UCAM) y la diócesis de Asidonia-Jerez, que permite 
realizar estudios de Grado Civil en Derecho Canónico en la ciudad de Jerez 
de la Frontera. La diócesis jerezana se convierte, así, en una sección de la 
UCAM en Andalucía y los estudios de Grado Civil en Derecho Canónico 
serán reconocidos por la Pontificia Universidad Lateranense de Roma.

D. Javier Belda, decano de la Facultad de Ciencias Humanas Canónicas y 
Religiosas de la Universidad Católica San Antonio de Murcia, y D. Miguel 
Ángel Montero, Vicario Judicial de la diócesis de Asidonia-Jerez, fueron los 
encargados de presentar dicho convenio, que fue firmado el pasado 12 de 
abril y que permitirá cursar dichos estudios a partir del próximo curso 2018-
19.

Nueva Acción Católica

El presidente de la Acción Católica General, D. Antonio Muñoz, ha 
informado a los Obispos sobre la situación de esta asociación laical en las 

COMUNICADO DE LA CXI ASAMBLEA ORDINARIA 
DE LOS OBISPOS DEL SUR DE ESPAÑA

Córdoba, 23 de mayo de 2018
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diócesis del Sur de España. Aunque no está presente en todas las diócesis 
andaluzas, en algunas trabajan con gran vitalidad y se presentan como un 
instrumento adecuado para el desarrollo de un laicado articulado en la vida 
parroquial y diocesana.

La nueva ACG quiere ser un medio para promover una honda espiritualidad 
laical, una sólida formación cristiana y una clara identidad eclesial, que 
posibilite un laicado preparado y consciente de su misión de anunciar 
a Jesucristo en el mundo. Los Obispos manifestaron la importancia y la 
necesidad de promover la formación y el compromiso de los laicos en sus 
diócesis y valoraron muy positivamente el proyecto de la nueva Acción 
Católica General.

Causa de canonización

La Asamblea Ordinaria de los Obispos ha dado su aprobación para el 
inicio de la Causa de Canonización del sacerdote Francisco de Borja Girón 
Fernández, que murió en Higuera de la Sierra (Huelva) el 15 de enero de 
2009. Aunque nacido en Sevilla, el 13 de octubre de 1922, toda su vida 
pastoral transcurrió en la diócesis de Huelva, donde fue pro-vicario general, 
vicario episcopal, delegado del clero, profesor de instituto y párroco, entre 
otros cargos.

Quienes lo conocieron, lo consideran un sacerdote santo, cuya fama de 
santidad ha seguido creciendo en el tiempo.

Isabel la Católica

El Arzobispo de Granada, D. Francisco Javier Martínez, ha comunicado 
que los Obispos de la Provincia Eclesiástica de Granada han aprobado, por 
unanimidad, adherirse como parte actora a la Causa de Beatificación de 
la reina Isabel la Católica. Así mismo, ha solicitado la adhesión a la misma 
causa a los Obispos de la Provincia Eclesiástica de Sevilla, presentes en la 
Asamblea, que han accedido a ello.

Traslatio Sedis, una exposición en Cádiz

El Obispo de Cádiz y Ceuta, D. Rafael Zornoza, presentó la exposición 
conmemorativa del 750 aniversario de la Catedral de Cádiz, Traslatio Sedis, 
que se va a realizar en este templo, de junio a diciembre de 2018. Será 
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inaugurada oficialmente el 14 de junio, y dará a conocer las principales 
obras del patrimonio diocesano, con un marcado sentido catequético 
y evangelizador, para mostrar el peso de la historia, el arte y la fe en los 
últimos siete siglos en Cádiz.

Se trata este de uno de los eventos programados en la celebración del Año 
Jubilar Diocesano, que comenzó en septiembre de 2017 y será clausurado 
el 14 de septiembre de este año. El Papa Francisco concedió la gracia 
jubilar para conmemorar el 750 aniversario de la Catedral de Cádiz y el 600 
aniversario de la creación de la sede episcopal de Ceuta.

Imago Solis, una exposición andaluza

Los Obispos han aprobado el proyecto de una serie de exposiciones sobre 
la historia del cristianismo en Andalucía, y la creación de una fundación 
canónica que sostendrá este proyecto. Con el título Imago Solis, estará 
compuesto por 10 muestras, que se realizarán en cada una de las 10 diócesis 
andaluzas, con el patrimonio cultural de toda Andalucía.

Se trata de unas exposiciones que pretenden, también, potenciar el 
carácter pastoral y evangelizador del patrimonio cultural de la Iglesia, como 
manifestación de una fe inculturada.
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Siglas y abreviaturas

AG Concilio Vaticano II, Decreto Ad gentes, sobre la actividad misionera 
de la Iglesia   

CA Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, Catequesis de Adultos. 
Orientaciones pastorales

CD Concilio Vaticano II, Decreto “Christus Dominus”, sobre la función 
pastoral de los Obispos en la Iglesia

CEC Catecismo de la Iglesia Católica

DDC Diócesis de Cádiz y Ceuta, Directorio diocesano de Catequesis

DGC Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis

IC Conferencia Episcopal Española, “La Iniciación cristiana. Reflexiones y 
orientaciones”

OPC Conferencia Episcopal Española, “Orientaciones pastorales para el 	
catecumenado”

OPNNB Conferencia Episcopal Española, “Orientaciones pastorales para 
la  iniciación cristiana de niños no bautizados en su infancia”

RAE	 Obispos de las Diócesis del Sur De España, “Renacidos del agua y 
del Espíritu”

RICA	 Ritual de la Iniciación cristiana de adultos

SC Concilio Vaticano II, Constitución “Sacrosanctum Concilium”, sobre la 
Sagrada Liturgia

TdS Catecismo “Testigos del Señor”

ORIENTACIONES DIOCESANAS PARA EL 
CATECUMENADO BAUTISMAL DE ADULTOS NO 

BAUTIZADOS
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2. INTRODUCCIÓN

Ante el hecho no infrecuente de la petición del bautismo por parte de 
personas adultas, varios párrocos han manifestado el deseo de que se 
ofrezcan unas orientaciones  concretas y prácticas que ayuden a acompañar 
debidamente a las personas que piden recibir los sacramentos de la 
iniciación cristiana en edad adulta.

En su preparación se han tenido presentes las directrices oficiales de la 
Iglesia, en primer lugar  el “Ritual para la Iniciación cristiana de Adultos” 
(RICA), el “Directorio General para la Catequesis” (DGC), las “Reflexiones y 
Orientaciones sobre La Iniciación cristiana” (IC) de la Conferencia Episcopal 
Española (27.11.1998), las “Orientaciones pastorales para el Catecumenado” 
de la Conferencia Episcopal Española [OPC] (25 de febrero/1 de marzo 2002) 
y la Instrucción Pastoral de los Obispos del Sur de España “Renacidos del 
agua y del Espíritu” (2013) .

En las presentes Orientaciones Diocesanas se tiene en cuenta, de modo 
preferente, el acompañamiento de personas adultas no bautizadas, ya que 
la catequesis de niños no bautizados que solicitan el bautismo en edad 
escolar está contemplada y desarrollada suficientemente en el “Directorio 
Diocesano de Catequesis” (números 80-94).  El tema de los adultos no 
bautizados sólo se menciona en el Directorio sin ser tratado de forma amplia 
y pormenorizada (números 50-52). De ahí que se hayan visto necesarias estas 
Orientaciones. Es conveniente que los procesos catecumenales de adultos 
que ya han sido bautizados  pero desean completar su iniciación cristiana, 
recibiendo la Confirmación y, eventualmente, la Eucaristía, tengan como 
inspiración el proceso de los no bautizados, aunque adaptando aquellos 
aspectos que se consideren necesarios, a partir de la situación de fe de los 
destinatarios. 

3. PRINCIPIOS GENERALES

	 El catecumenado es concebido por la Iglesia, a la luz de la experiencia 
de los primeros siglos, recuperada por el Concilio Vaticano II (SC 64-66; AG 
14; CD 14), como un proceso gradual de iniciación en la fe cristiana, que 
consta de varios tiempos o  etapas, marcadas  por unos pasos o grados 
que va haciendo el catecúmeno, unos ritos con que la Iglesia celebra estos 
pasos, la presencia y ayuda de un acompañante, adulto en la fe y el apoyo 
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afectivo y espiritual de una comunidad cristiana. Cuando son varios los 
catecúmenos, el ideal es que vayan haciendo todo este proceso en grupo, 
aunque respetando siempre el ritmo personal de cada uno. 

Los destinatarios del catecumenado son “aquellos adultos (se entiende no 
bautizados) que, al oír el anuncio de Cristo y bajo la acción del Espíritu Santo 
en sus corazones, consciente y libremente buscan al Dios vivo y emprenden 
el camino de la fe y de la conversión” (RICA Observaciones previas n. 1). 

Sobre los catequistas-acompañantes de los catecúmenos, es necesario 
referirse a las orientaciones de la Iglesia. Pueden valernos las orientaciones 
que se ofrecen para los catequistas de adultos ya bautizados, así: DGC 232; 
CA 225-231; DDC 79. Lo que se afirma en estos textos es aplicable a quienes 
acompañan a adultos en su iniciación a la fe y hacia los sacramentos de la 
iniciación. En el RICA, siguiendo la antiquísima tradición de la Iglesia, se da 
gran importancia a la figura del padrino (RICA Observaciones generales 8-10  
y Observaciones previas 42-43) . 

4. CUANDO UN ADULTO SOLICITA EL BAUTISMO

“Cuando un adulto no bautizado solicite ser preparado para ser cristiano, el 
párroco deberá comunicarlo al Director del Secretariado de Catequesis, que 
es al mismo tiempo Director diocesano del Catecumenado, del cual recibirá 
las Orientaciones  indicativas para seguir el proceso de acompañamiento 
catecumenal de dicho candidato, según lo establecido en el Ritual de la 
Iniciación cristiana de Adultos”.  

En un diálogo pastoral, que debe ser cercano y amistoso, a la vez que 
respetuoso, -tanto con aquellos que provienen de nuestra misma cultura 
como con los que proceden de otras confesiones religiosas-,el párroco 
procurará ir conociendo las motivaciones y los pasos recorridos por el 
candidato hasta llegar a la decisión de solicitar hacerse cristiano. Este 
diálogo requerirá un tiempo, diverso en cada caso, según la persona y las 
circunstancias. 

En un momento posterior, conviene informar al candidato de lo que es el 
proceso catecumenal, lo que se pretende conseguir con él, las etapas que 
hay que ir cubriendo y cómo finaliza el camino hacia la fe con los sacramentos 
de la Iniciación. 
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Una vez constatada la sinceridad de la petición y la disposición previa 
del candidato, el párroco procurará presentarlo a algún miembro de la 
comunidad (o a algunos, según cada caso: jóvenes, matrimonios,,,), para que 
le acojan y se ofrezcan a acompañarle en este camino que desea emprender. 

Finalmente, el párroco designará a un catequista con suficiente preparación 
y cualidades, en diálogo con el Delegado Diocesano del Catecumenado,  
el cual será quien acompañe e instruya al candidato a lo largo de todo su 
proceso

	 5. CATECUMENADO DE NIÑOS EN EDAD ESCOLAR NO 
BAUTIZADOS

El “Ritual de la iniciación cristiana de adultos” en su capítulo V, incluye la 
iniciación de los niños en edad catequética no bautizados. Es necesario, 
por tanto, atender las Orientaciones que se ofrecen en el mismo (números 
306-313), de modo que, aunque estos niños participen en la catequesis 
propia de su edad con otros niños ya bautizados, se vayan llevando a cabo 
los ritos propios que establece el Ritual (admisión, entregas, escrutinios), 
adaptando lo que sea necesario a cada situación. Al mismo tiempo, “es 
necesario encontrar los cauces más adecuados para dar a toda la catequesis 
de infancia una inspiración catecumenal” (OPNNB 49). 

6. DURACIÓN Y ETAPAS DEL ITINERARIO CATECUMENAL

	 En este proceso de acercamiento a la fe, la Iglesia contempla cuatro 
etapas “mediante las cuales el catecúmeno ha de avanzar, atravesando 
puertas o, por así decirlo, subiendo escalones” (RICA 6). Estas etapas irán 
recorriéndose según el ritmo de avance de cada catecúmeno. 

a) La primera etapa, llamada precatecumenado, en la que está presente la 
primera evangelización, anuncio abierto del Dios vivo y de Jesucristo, que, 
con el auxilio de Dios, hace brotar la conversión inicial (RICA 9-10).

b) La etapa del catecumenado propiamente dicho. Se trata de “un tiempo 
prolongado, en el que los candidatos reciben la instrucción pastoral y se 
ejercitan en el modo de vida apropiado (AG 14), y así se les ayuda para que 
lleguen a la madurez las disposiciones de ánimo manifestadas a la entrada” 
(RICA Observaciones previas 19). 
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c) La etapa de la purificación e iluminación. Se desarrolla ordinariamente 
durante la cuaresma previa a la recepción de los sacramentos de la iniciación. 
Es una etapa de formación preferentemente de carácter espiritual y ascético 
(RICA Observaciones previas 21-25). 

d) La etapa de la mistagogía . En esta etapa, durante la Pascua, se ayuda al 
neófito a profundizar en la experiencia  nueva de los sacramentos recibidos, 
mediante la renovación de las explicaciones y la recepción frecuente de los 
mismos (RICA Observaciones previas 37-40).

A lo largo del catecumenado se va desarrollando un ritual cuyos momentos 
más importantes se llaman grados: el primer grado es el rito de entrada en 
el catecumenado; el segundo grado es el rito de la elección o la inscripción 
del nombre; el tercer grado es ya la celebración de los sacramentos de la 
iniciación cristiana. 

En cuanto a la duración de todo el proceso de iniciación cristiana, y 
siguiendo el espíritu de la Iglesia de unir el catecumenado a los tiempos 
del Año litúrgico, hacemos una opción por una duración de dos años para 
el catecumenado propiamente dicho, con una etapa previa, sin duración 
determinada, que corresponde al precatecumenado. Se divide la etapa 
catecumenal en cuatro periodos, a partir del comienzo del Adviento, para 
iniciar la etapa de la purificación e iluminación el Miércoles de Ceniza del 2º 
año, ya que al finalizar esa Cuaresma, en la Vigilia Pascual, se recibirán los 
sacramentos. 

Se presenta a continuación un posible desarrollo de estos cuatro tiempos, 
indicando sus características, objetivos, contenidos, ritos, compromiso de 
vida y evaluación.

1. PRIMER TIEMPO: EL PRECATECUMENADO

	 Es la etapa menos estructurada del proceso catecumenal, tanto por lo 
que se refiere a la duración, como por el contenido y el propio desarrollo. 
Al ser un tiempo de búsqueda, debe adaptarse al camino de cada persona, 
que no es el mismo para todos. 

	 Un primer elemento del precatecumenado es el anuncio explícito de 
Jesucristo. En segundo lugar, debe haber un desarrollo de las motivaciones 
para seguirlo; estas partirán normalmente del tipo de búsqueda o de 
cuestionamiento que se hace la persona. La ayuda y el testimonio del 
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acompañante son fundamentales en esta etapa. Un tercer momento, será la 
explicitación de la conversión, es decir, del propósito decidido de seguir a 
Jesucristo y de adherirse a la comunidad cristiana. 

1.1. El anuncio de Jesucristo

Cuando alguien solicita hacerse cristiano, es evidente que tiene ya alguna 
idea de lo que pretende. ¿Por qué caminos ha llegado hasta esta decisión? 
Los puntos de partida pueden ser muy diferentes. Cada persona tiene 
una historia distinta y unas circunstancias  concretas que pueden haberle 
llevado a pensar que la respuesta a sus preguntas y búsquedas quizá esté 
en la fe cristiana. Para quien va a acompañar a esta persona que busca, es 
muy importante estar sensibilizado a esta situación humana. Hoy se cuenta 
con publicaciones que orientan y ayudan en este sentido, por proceder de 
personas muy familiarizadas con este aspecto de la antropología y de la 
pastoral evangelizadora : 	

Para quienes van a acompañar a una persona en este proceso del 
precatecumenado es conveniente hacer varias advertencias:

a) para acompañar a alguien que busca la fe es necesario tomar en serio a la 
persona. Esto significa iniciar una relación empática con ella, escucharla con 
respeto y con actitud acogedora, intentar penetrar los motivos profundos 
que la empujan a iniciar este camino de búsqueda y las inquietudes que 
espera saciar encontrando la fe. 

b) El adulto en la fe (sea presbítero o laico) que inicia un acompañamiento 
debe ser consciente de que se pone en búsqueda con el candidato a 
creyente. La diferencia está en que él ya conoce el camino. También él 
tendrá que ir descubriendo a cada paso la acción de Dios que es quien va 
preparando a la fe y quien, en último término, la otorga. 

c) El acompañante debe ser capaz de encarnar “la paciencia de Dios”. Los 
tiempos del acompañado puede que no coincidan con los nuestros. Por otra 
parte, dar el paso de la fe lleva consigo un riesgo que muchos, en nuestra 
cultura,  temen afrontar. En esta lucha, el saber respetar los momentos de 
duda, aunque ayudando a superarlos. 

d) El acompañante está llamado a ser testigo, con sus actitudes, de la 
pedagogía que Dios ha mostrado al tratar con su pueblo: una pedagogía de 
la gratuidad, de los signos y de la encarnación. 
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Durante la etapa del primer anuncio y del precatecumenado, “se ha de 
poner el acento en el anuncio del Dios vivo y de Jesucristo, del que debe 
brotar la fe y la conversión inicial y ha de madurar la voluntad de seguir 
a Jesucristo (RICA 9-11). También se ha de trabajar para suscitar en los 
catecúmenos la búsqueda de la verdad, el sentido de la vida y ayudar a 
discernir el deseo y la motivación que les lleva a  la petición del bautismo. 
Son elementos fundamentales en este momento: la acogida, el diálogo, el 
testimonio de la fe, el servicio de la caridad” (OPC 13). 

Para ayudar a que el proceso de conversión sea auténtico y sincero, no 
debe olvidarse lo que dice Benedicto XVI en su carta Deus caritas est: 
“Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción 
fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión 
ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una 
Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación 
decisiva” (DCE 1).  

1.2. Posibles contenidos bíblicos en el precatecumenado

Advertencia previa. Poner en contacto con la Palabra de Dios y con la 
Biblia a una persona que viene de la increencia presentará normalmente 
dificultades. Será necesaria una introducción a lo que es la Biblia y al 
significado de la Palabra de Dios para los creyentes y para la vida de la 
Iglesia. Una obra pensada para esto y que puede ayudar ciertamente en 
esta tarea es la Biblia para la iniciación cristiana (3 vol.), publicada por la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis y editada por el Secretariado 
Nacional de Catequesis (Madrid Edice).  En cuanto al uso directo de la Biblia 
por parte del catecúmeno, se puede recomendar La Sagrada Biblia, versión 
de la Conferencia episcopal Española (Madrid BAC 2010), aunque puede ser 
válida cualquiera otra versión aprobada. 

Una presentación del plan de Dios puede hacerse a partir de Ef. 1, 3-14. 
Habrá que acompañar al candidato para facilitarle esta lectura, destacando 
cómo Dios le ofrece entrar a formar parte de ese proyecto, pensado para él 
desde siempre, pero que ahora ha llegado a descubrirlo. 

La lectura de Hch 2, 14-47 puede ofrecer una descripción del itinerario hacia 
la fe: la predicación que incluye el anuncio de Cristo muerto y resucitado, 
la conversión y el bautismo, la incorporación a la comunidad que inicia una 
forma nueva de vivir junto con los otros creyentes.
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El acercamiento a Jesucristo, Dios hecho hombre y muerto en la cruz por 
nosotros, puede hacerse a través de Flp 2, 6-11, que desvela el abajamiento 
de Dios, la obediencia de Jesús y su glorificación por el Padre.  También 
puede presentarse el texto de Jn 1, 1-18, que nos habla de la comunicación 
de Dios al hombre (la Palabra) y de la posibilidad de que el hombre pueda 
conocer a Dios por medio del Hijo encarnado. Por su parte, el texto de 1Cor 
15, 1-11 muestra una formulación del kerigma según Pablo, que acentúa los 
aspectos centrales del anuncio. 

En las parábolas del buen samaritano (Lc 10, 29-37) y del padre 
misericordioso (Lc. 15, 11-32) se muestra a qué ha venido Jesús: a traer al 
hombre la salvación y el perdón de Dios. 

La presentación de la Iglesia como comunión en el Cuerpo de Cristo puede 
hacerse con la lectura de 1Cor 12,12 hasta 13,13. 

Finalmente, el camino que se va a recorrer en el precatecumenado puede 
verse reflejado en el camino de Jesús con los discípulos de Emaus: Lc. 24, 
13-35: iremos escuchando todo lo que se refiere a Jesús en las Escrituras 
hasta llegar a reconocerlo en la Eucaristía y entonces daremos testimonio 
de Él ante los demás. 

Para la lectura personal, puede recomendarse al candidato la lectura 
continuada del evangelio de Marcos, para que recorra el camino del 
catecúmeno que aprende a comprender a Jesús: es el evangelio más breve, 
quizás el más antiguo; nos pone en contacto con Cristo, Hijo de Dios y 
Mesías, poderoso en palabras y obras; leyendo a Marcos, somos llevados 
gradualmente a profesar: “Verdaderamente, este hombre es Hijo de Dios” 
(Mc 15, 39). 

1.3. Propuesta de contenidos catequéticos a partir del Catecismo 
“Testigos del Señor”, del Catecismo de la Iglesia Católica   y del 
Compendio para el precatecumenado

(NOTA: El Catecismo Testigos del Señor se citará siempre TdS, Junto al Catecismo se citarán 

también siempre las referencias de la Guía Básica. El Catecismo de la Iglesia Católica se citará 

siempre CEC. Se citarán también en cada caso los números correspondientes del Compendio 

del Catecismo). 

	 La lectura de CEC 27-43 puede dar pie a dialogar sobre las motivaciones 
que han llevado al candidato a iniciar este recorrido. Es posible que, a través 
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de esta lectura y del diálogo con el acompañante, se vayan explicitando estos 
motivos y se pueda profundizar en ellos. Los números 2-5 del Compendio del 
Catecismo ayudan a expresar brevemente estas mismas ideas y facilitan su 
comprensión y formulación. El candidato, al comprenderlas e interiorizarlas, 
comienza a hacer suya la fe de la Iglesia. 

	 Para estos primeros diálogos, puede utilizarse también el tema 5 de TdS: 
“El don de la fe” (p.40-43) (Guía básica, p. 87-90).

Por su parte, en CEC 51-67;  Compendio 6-9, se pone en evidencia que la 
fe de la Iglesia se fundamenta en la Sagrada Escritura, que será necesario ir 
leyendo a lo largo de todo el itinerario del catecumenado. La respuesta que 
los cristianos damos a Dios que se manifiesta a nosotros es la fe; esta fe la 
profesamos en el Credo. 

En muchos casos, como se ha indicado, se hará necesario ofrecer al 
candidato una introducción al conocimiento, lectura y comprensión de la 
Sagrada Escritura. Es conveniente no dar esto por supuesto, sino ofrecerlo 
como otro elemento del acompañamiento en esta etapa. Puede ser útil leer 
CEC 101-133, seleccionando y comentando lo más importante, según el 
nivel de cultura y de lenguaje del candidato; ver también Compendio 18-24. 
Puede complementarse esta exposición con el tema 6 de TdS: “Una gran 
historia de amor” (p. 44-49) (Guía básica, p. 91-94).

Sobre la vocación misionera de la Iglesia, ver CEC 849-856; Compendio 
172-173. Sobre la Buena Noticia y la llamada a la conversión, leemos 
CEC 422-424;  Compendio 79. CEC 541-546; Compendio 107-109. Puede 
complementarse con CEC 1427 y 1989; Compendio 299 y 422. 

El acompañante verá en cada caso el uso que se puede hacer de todas estas 
citas. Aquí se ofrecen de forma abundante, para que se pueda seleccionar 
lo que se vaya viendo conveniente. Se tratará siempre de una lectura y 
comentario hecho conjuntamente entre el acompañante y el candidato, al 
que se debe ir introduciendo en manejo de dichos libros.  

Aunque aquí se hable de ‘candidato’ (en singular), este recorrido puede 
hacerse también con un pequeño grupo. De todas formas, no conviene 
prescindir de los encuentros y diálogos de persona a persona, aunque haya 
que ir haciéndolos con cada miembro del grupo. El valor del acompañamiento 
personal es insustituible en este proceso de acercamiento a la fe. 
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	 1.4. Aspectos rituales

En esta etapa no se da propiamente ningún rito; sin embargo, se propone 
la posibilidad de una acogida en la comunidad parroquial. “La admisión se 
hará en una reunión de la comunidad local, con tiempo suficiente para que 
brote la amistad y el diálogo. Presentado por algún amigo, el «simpatizante» 
será saludado  con palabras amistosas por algún sacerdote o por algún 
miembro de la comunidad digno y preparado” (RICA Obs. previas 12). 

1.5. Implicación de la comunidad en esta etapa

Además de la cercanía del sacerdote y del acompañamiento del catequista, 
puede ser conveniente que alguna persona o pareja (matrimonio) que sean 
cristianos con una fe adulta se hagan también acompañantes del candidato, 
incluso pueden ser sus futuros padrinos. En cuanto a las actitudes pastorales 
que deben tenerse presentes, conviene atender a las orientaciones que se 
encuentran en CA 209; 211-213 .  

Recordamos también un principio fundamental: “La preparación al 
Bautismo y la formación cristiana es tarea que incumbe muy seriamente al 
pueblo de Dios, es decir, a la Iglesia, que transmite y alimenta la fe recibida 
de los Apóstoles” (RICA Observaciones generales 7). “El pueblo de Dios, 
representado por la Iglesia local, siempre debe entender y mostrar que 
la iniciación de los adultos es cosa suya y asunto que atañe a todos los 
bautizados. Esté, pues, muy preparado y dispuesto, siguiendo su vocación 
apostólica, para ayudar a los que buscan a Cristo. Por tanto, debe ayudar a los 
candidatos y a los catecúmenos durante todo el período de la iniciación, en 
el precatecumenado, en el catecumenado y en el tiempo de la Mistagogia” 
(RICA Observaciones previas 41). 

Todo esto quiere decir que la comunidad parroquial debe estar implicada 
desde el principio en el acompañamiento del candidato al bautismo: con 
su oración y con su simpatía y apoyo. La iniciación de un adulto es algo tan 
importante que debe procurarse que la comunidad participe en la alegría 
de que la Iglesia engendra a un nuevo hijo. 

1.6. Duración del precatecumenado y evaluación 

Ni el RICA ni otros documentos de la Iglesia determinan la duración de esta 
etapa del precatecumenado. Sí se ofrecen criterios que ayudan a discernir 
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el tiempo que debe prolongarse. Así, en RICA 10 se dice que “el tiempo 
del precatecumenado se dedica íntegramente a que madure la verdadera 
voluntad de seguir a Cristo y de pedir el Bautismo”. También en el número 
50 se dice que “la entrada en el catecumenado no sea prematura: espérese 
hasta que los candidatos, según su disposición y condición, tengan el 
tiempo necesario para concebir la fe inicial y para dar los primeros indicios 
de su conversión”. El DGC, en el número 62, afirma que “Sólo a partir 
de la conversión y contando con la actitud de ‘el que crea’, la catequesis 
propiamente dicha podrá desarrollar su tarea específica de educación de 
la fe”. Por todo ello, debe recomendarse no hacer esta etapa con prisa, 
sino más bien lo contrario. Si ha habido alguna otra persona o matrimonio, 
según se ha indicado más arriba, que ha participado en el acompañamiento 
del candidato, se debe contar también con su participación en este 
discernimiento final. Para evaluar que se han conseguido los objetivos, 
pueden ayudar estas dos preguntas: 

-	¿Se ha iniciado el candidato en el conocimiento de Jesucristo en el seno 
de la Iglesia, profesando simpatía y confianza en él, hasta estar dispuesto a 
comprometer su vida en su seguimiento?

-	¿Puede llegar a decir de corazón: “Creo que Jesús es el Hijo de Dios y el 
que salva mi vida?”

1.7. Paso del precatecumenado al catecumenado

En estas Orientaciones Diocesanas se establece una duración del 
catecumenado que abarca dos años litúrgicos, siempre respetando el tiempo 
de cada persona y refiriéndose a los tiempos litúrgicos con flexibilidad. 
Siguiendo esta distribución litúrgica del tiempo, este primer período 
comienza al iniciarse el tiempo de Adviento, y dura este tiempo, la Navidad 
y las semanas del Tiempo ordinario hasta el Miércoles de Ceniza. En la 
práctica, puede preverse finalizar la etapa del precatecumenado haciéndola 
coincidir con el final del año litúrgico, de modo que el catecumenado 
propiamente dicho comience al iniciarse el nuevo año con el tiempo de 
Adviento. En la Diócesis este paso se hace coincidir con la Celebración del 
Bautismo del Señor. 

El rito previsto en el RICA para marcar el comienzo de esta nueva etapa  
es el “Rito de admisión al catecumenado”. Deben tenerse en cuenta las 
advertencias que indican los números 68-72 del RICA. Es conveniente 
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implicar a la comunidad ya desde ese momento para que acompañe al/los 
catecúmeno/s con la oración y la simpatía a lo largo de todo su proceso. Los 
elementos rituales deben adaptarse según la situación del/los candidato/s. 
Se encuentran en el RICA, números 72-97. 

El Delegado Diocesano del Catecumenado comunicará a la Cancillería-
Secretaría del Obispado este acto, para que el catecúmeno admitido sea 
inscrito en el Libro-Registro de los catecúmenos, según establece el canon 
788 del CIC. 

A lo largo de la etapa catecumenal, el candidato, de acuerdo con el 
sacerdote y, en lo posible, con la aceptación de la comunidad, escogerá a 
sus padrinos (RICA 136). Estos deben haber celebrado la Iniciación cristiana 
completa (los tres sacramentos) y ser personas de vida cristiana probada, de 
modo que puedan efectivamente, ser acompañantes y garantes del proceso 
del catecúmeno. 

2. SEGUNDO TIEMPO: EL CATECUMENADO

Se trata de la etapa más prolongada de la preparación a los sacramentos de 
la Iniciación cristiana. Va dividida, como se ha indicado, en cuatro períodos, 
marcados por los tiempos del Año litúrgico. 

2.1. Primer periodo: primer Adviento – Navidad – Tiempo Ordinario 
hasta el Miércoles de Ceniza (sobre tres meses)

“¿De dónde venimos? ¿Hacia dónde vamos? ¿En qué Dios creemos?”

2.1.1. Objetivo de este período

Se pretende que el candidato haga un primer acercamiento a la fe cristiana 
como a un don que viene de lejos: nos insertamos en una historia de 
salvación, durante la cual los hombres han esperado y encontrado, al fin, 
a Jesucristo, el Salvador. Siguiendo el Año litúrgico, vivimos un tiempo de 
espera (Adviento), la venida de Cristo (Navidad y tiempo posterior). Esta 
historia de salvación continúa en  la existencia de cada uno de los creyentes, 
a lo largo de la cual se van recorriendo sus etapas, con altos y bajos, 
aprendiendo a acoger cada vez más la plenitud de Cristo en nosotros. 
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2.1.2. Aspectos metodológicos

Es importante que, al iniciar el catecumenado, se establezcan unos ritmos 
regulares y serios de trabajo, bien en los encuentros personales entre el 
acompañante y el candidato, bien en común -en el caso de que se trate de 
un grupo de catecúmenos- que se alternen con el trabajo personal de cada 
uno. Se trata de: 

-	programar encuentros de catequesis bien estructurados, con explicación 
de nuevas palabras, de contenidos de la fe, con respuestas a las preguntas 
del candidato, con asignación de tareas (lecturas, resúmenes, relato de 
experiencias vividas). Estos encuentros deberán temporalizarse según el 
calendario para llegar a ofrecer el contenido de toda esta etapa hasta el 
Miércoles de ceniza. 

-	momentos de oración, en los que se aprende poco a poco a dirigirse 
a Dios en las diversas formas: personal, comunitaria, alabanza, súplica, 
acción de gracias, con salmos u otras fórmulas bíblicas o tradicionales, 
memorizadas.

-	participación eventual y progresiva en  iniciativas parroquiales (encuentros 
de reflexión, actividades caritativas, celebraciones, etc).

-	revisión de experiencias de conducta cristiana que el candidato va 
haciendo en el trabajo, en familia, en el propio ambiente. 

2.1.3. Propuesta de contenidos de la palabra de dios para este 
periodo

Una vez que el candidato ha iniciado su contacto con la Palabra de Dios 
en el tiempo del precatecumenado, en el caso de que haya completado la 
lectura del Evangelio de Marcos, se le puede sugerir la lectura de Mateo, 
en especial los evangelios de la infancia (Mt 1-2) y el sermón de la montaña 
(Mt 5-7); los relatos de vocaciones y de encuentros personales con Jesús: la 
vocación de Mateo ( 9, 9-13); los doce (cap. 10); el joven rico (19, 16-22). 

Es también el momento de abrir al candidato a la lectura del antiguo 
Testamento, ofreciéndole una introducción a la historia de salvación. Esta 
introducción puede encontrarse en la Biblia para la Iniciación cristiana, 
volumen 3. De las páginas 6-39 se pueden seleccionar los contenidos que, 
según la persona y la circunstancia, se vean necesarios.  
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Con una panorámica de la historia de la salvación, se entra en el espíritu de 
la espera y de la venida del Mesías, disponiéndonos a vivir en Él la alianza 
con el Padre:

-	El momento inicial con el Génesis (cap. 1-4) y Gn. 6,1- 9,17 (la alianza 
universal), resaltando el mensaje bíblico de la continuidad entre creación 
y redención (Gn 3, 15). Aclarar el tema del género literario: en la Biblia 
encontramos la Palabra de Dios, que se expresa en lenguajes humanos, a 
veces simbólicos. Ver en TdS los temas 7: “Dios, fuente de la vida, crea el 
mundo”; 8: “Dios crea al hombre y a la mujer” y 9: “Dios nos ama a pesar del 
pecado” (p. 52-63). (Guía básica, p. 95-106).

-	Abraham, nuestro padre en la fe: Gn. cap. 12 (la llamada); 17 (la alianza); 
22 (el sacrificio de Isaac). La Palabra de Dios se abre camino en la historia 
concreta de los individuos y de los pueblos. Ver en TdS, tema 10: “Dios elige 
a Abraham”  (p. 64-67) (Guía básica, p. 107-110). 

-	La experiencia del Éxodo como liberación y alianza con Dios: Ex. cap. 1-6 
(misión de Moisés); 12-15 (pascua y paso del mar); 19-20  (la alianza); Jos. 24 
(renovación de la alianza); Ez. 16 (relectura de la historia de la salvación como 
historia de amor). Ver en TdS: temas 11: “Dios llama a Moisés” y 12: “Dios 
hace una Alianza” (p. 68-75) (Guía básica, p. 111-118).

-	Las promesas mesiánicas en David (2Sam 7 (“Tú serás para mi un hijo, Yo 
seré para ti un Padre”). Ver en TdS: tema 13: “Dios elige a David” (p. 76-79) 
(Guía básica, p. 119-122).  

-	Algunas páginas mesiánicas de los profetas: Is. cap.. 7; 9; 11; 25; 40; 61. 

-	Jeremías y la nueva alianza (Jer. cap. 31 (“Os daré un corazón nuevo”). Ver 
en TdS: temas 14 “Dios invita a la conversión” (p. 80-83) y 15: “Dios consuela 
a su pueblo” (p. 84-87) (Guía básica, p. 123-130).   

-	Daniel y la espera de los últimos tiempos (Dn. cap. 7 (el Hijo del Hombre). 
Ver en TdS, tema 16 “Dios educa a su pueblo” (p.88-91) (Guía básica, p. 131-
134).  

Subrayar en el Antiguo Testamento la figura de Dios Padre en cuanto 
aliado del hombre y que busca su felicidad: leer Dt, cap. 4-7 (“El Señor os 
ha escogido porque os ama…el Señor tu Dios es un Dios misericordioso… 
Escucha, Israel, para que seas feliz y vivas para siempre…”). Estos capítulos 
interpretan la historia de la salvación para nosotros hoy. 
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2.1.4. Propuesta de contenidos catequéticos para este período

Comenzamos por Jesucristo, centro de nuestra fe: cómo podemos hoy 
encontrarle y seguirle, acogiendo la Palabra que viene a los hombres y se 
encarna. Los contenidos deberán relacionarse con los textos bíblicos que se 
van leyendo y con las celebraciones litúrgicas del tiempo.

Preparando el camino del Mesías: La vida pública y la misión de Jesús, 
iniciadas por su bautismo,  son preparadas por la predicación del Juan el 
Bautista. Juan es el profeta que hace de bisagra entre el Antiguo y en Nuevo 
Testamento. CEC 535-537;  Compendio 105.  Ver en TdS tema 17 “Juan el 
Bautista” (p. 92-95) (Guía básica, p. 135-137)

El mensaje de Jesús: el anuncio del Reino de Dios es una buena noticia (eu-
angelion). Ver CEC 541-546;  Compendio 10. CEC 2816-2821; Compendio 
590. Por medio de Jesús, Dios invita a los hombres a participar en su vida, 
haciendo que sean “familia de Dios”. La invitación es para todos, aunque 
sólo gozan de él quienes lo acogen con un corazón humilde. Los pecadores 
son invitados expresamente. Las parábolas son el lenguaje con que Jesús 
acerca este misterio a la gente del pueblo.  Jesús lleva a cumplimiento las 
antiguas profecías  manifestándonos a Dios como Creador, Salvador y Padre: 
ver CEC 522, 555, 702; Compendio 102, 110, 140.  Ver en TdS tema 20 “Jesús 
es el Hijo unigénito de Dios” (p. 114-119) (Guía básica, p. 151-154). 

Jesús continúa hablándonos hoy: La Iglesia católica nos transmite hoy la 
noticia de Jesús: ver CEC 849-856; Compendio 172-173; CEC 571, 2032; 
Compendio 429-430. Para los cristianos, la Biblia es Palabra de Dios, 
transmitida a través de los siglos y actualizada por el Magisterio. Ver CEC 
101-104; 131-133; 2653; Compendio 18; 24. 

El cristiano está llamado a responder a Jesús. CEC 1701-1715; Compendio 
358. CEC 2559-2565; Compendio 534 (valor y sentido de la oración del 
cristiano). El seguimiento de Cristo es también respuesta del cristiano a 
Jesús. CEC 519-521; Compendio 101. CEC 1694-1698; Compendio 357. 
María es modelo y ejemplo de todo seguidor de Jesucristo. CEC 721-726; 
Compendio 142. 

Esperamos la realización del Reino de Dios. En la plenitud de los tiempos 
llegará el Reino de Dios. CEC 1042-1050; Compendio 216. Durante la 
vida, estamos en camino, aún no estamos plenamente salvados, sino que 
aguardamos la salvación con esperanza. CEC 1817-1821; Compendio 387. 
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La vida eterna, don de Dios y esperanza del creyente. CEC 1020; 1026; 1038; 
1998; Compendio 207; 209; 214.

Hay también otros caminos por los que los hombres buscan a Dios. CEC 
39; 839-844; 2566; Compendio 5; 535; 169-170.

2.1.5. Iniciación a los compromisos de vida cristiana

Esta dimensión del camino hacia la fe adulta debe contemplarse desde 
el principio. La conducta cristiana es elemento esencial del “aprendizaje” 
que significa el catecumenado. Deben proponerse algunos compromisos, 
explicando bien de qué se trata y los motivos por los que se le proponen. 
El catecúmeno deberá ir poniéndolos en práctica en su vida, revisando 
posteriormente con el catequista que le acompaña si los ha cumplido y 
cómo. Entre estos compromisos, puede estar ya presente desde el comienzo 
la actitud misionera, el compartir con otros su experiencia de ir conociendo 
a Jesucristo. 

Se indican algunos compromisos que deben proponerse: 

-	la oración diaria (la señal de la cruz, diálogo libre con Dios, alguna oración 
sacada del Evangelio)

-	un gesto de amor hacia alguien diariamente

-	la participación en algún encuentro espiritual en la parroquia

2.1.7. Discernimiento y revisión al final del periodo

El discernimiento es un elemento presente a lo largo de todo el proceso 
catecumenal. Es más conveniente hacerlo al final de cada período, ya que 
normalmente se han marcado unos objetivos para el mismo y se debe 
evaluar si dichos objetivos se han alcanzado o es necesario adaptar el 
ritmo al camino que va haciendo el candidato. Con objeto de facilitar este 
discernimiento, se ofrecen unas cuestiones: 

-	¿Ha comenzado el catecúmeno a desear la salvación, después de haber 
comprendido el significado de este término en la Biblia?

-	¿Cree y ama a Dios, Padre y Creador, que continúa conduciendo a la 
humanidad –y, por tanto, también su vida- hacia la plenitud?

-	¿Deposita su confianza en Dios, misericordioso y bueno?
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Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso

Creador del cielo y de la tierra

de todo lo visible e invisible

2.2.  Segundo periodo. Primera Cuaresma

“Con Jesús en el desierto para vivir este tiempo y hacerse discípulo suyo”

2.2.1 OBJETIVO DE ESTE PERÍODO

oda Cuaresma tiene una fuerte significación en la iniciación cristiana. 
Conviene aprovechar este tiempo para que el catecúmeno vaya descubriendo 
el espíritu penitencial de la Iglesia y afiance su actitud de conversión y su 
deseo de conocer mejor a Jesucristo y la fe cristiana. 

	 El encuentro con la historia de la salvación, que llega a su plenitud con la 
venida del Mesías en Jesús, nos ha preparado para comprender su actualidad 
en nuestra vida; ahora, nosotros lo seguimos a través del año litúrgico, cuyo 
centro y culmen es la Pascua. Durante este tiempo,  a partir de Cristo muerto 
y resucitado, revisamos nuestra fidelidad a la alianza y revivimos cada año la 
historia de salvación en la que estamos íntimamente implicados. 

	 Para expresar la importancia de la Cuaresma, es necesario intensificar 
los compromisos personales, los encuentros de catequesis, la lectura de la 
Palabra de Dios, la participación en la vida comunitaria, el compartir y la 
fraternidad. 

2.2.2. La Palabra de Dios en este período

Iniciamos la lectura de las cartas de Pablo, que continuará hasta el tiempo 
de Adviento. Para ayudar al catecúmeno a iniciarse en esta lectura, en la 
Biblia para la iniciación cristiana, volumen II, páginas 348-354 encontramos 
una buena introducción a la figura y a los escritos de Pablo. Podemos ir 
leyendo también en su momento las introducciones a cada una de las cartas.

El Apóstol Pablo, convertido a Jesús en el camino de Damasco, fue el gran 
evangelizador y el gran fundador de comunidades cristianas del siglo I (murió 
en el 64 o el 67). Algunas de sus cartas nos presentan su pensamiento y la 
situación de los cristianos en los primeros decenios: las cartas comenzaron 
a ser leídas desde los comienzos. En este tiempo leeremos: la carta a los 
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Gálatas, escrita a los cristianos de una región de Turquía, para catequizarlos 
sobre la importancia de Cristo para la salvación; la dos Cartas a los Corintios, 
escritas a estos cristianos sobre aspectos importantes de la vida cristiana; 
las Cartas a los Colosenses, a los Efesios y a los Filipenses, las dos primeras 
ciudades del Asia Menor, la última de Grecia: Pablo sitúa en el centro de 
su anuncio precisamente el misterio pascual de Cristo (1Cor 15), del que se 
deriva una vida nueva injertada en Él. 

Se sugiere además la lectura de tres relatos significativos del Antiguo 
Testamento: Jonás, un profeta enviado a convertir la ciudad de Nínive 
[Cuaresma=tiempo de conversión]. Ester, una hebrea que llega a ser reina 
en Mesopotamia y que salva a su pueblo del exterminio gracias al proyecto 
misterioso de Dios. Rut, joven moabita que, por su humildad y bondad, será 
abuela del rey David. También el profeta Oseas, con su mensaje sobre el 
amor tierno de Dios y Amós, el pastor de Tekoa, predicador de la justicia. 
Pueden concluirse estas referencias con los capítulos 8-10 de Nehemías, 
que narran, con ocasión de algunas fiestas judías, la forma como el pueblo 
vuelve a Dios y reencuentra, en su conversión, la fidelidad a Dios.  

2.2.3. Propuesta de contenidos catequéticos para este Período

La Pascua realizada por Jesús. Jesús ungido como Mesías: Ver TdS, tema 21 
“Jesús es el Mesías, el Cristo” (p. 120-123); CEC 535-540; Compendio 105-
106.  Los milagros como signos de salvación y de nueva creación. CEC 548-
550; 515; 1335; 156; Compendio 108; 276. La reconciliación de los pecadores: 
CEC 587-589. La comunidad de los discípulos: CEC  551-553; Compendio 109; 
CEC 763-765; Compendio 149; CEC 858-860.  Compendio 175. 

La Pasión y Muerte de Jesús como acto de amor hacia el Padre y de brazos 
abiertos para acoger a todos en su amor: CEC 606-618; 599-603; Compendio 
118-120, 

La resurrección de Jesús como principio de vida nueva y presencia de Jesús 
en medio de nosotros: Jesús vive en su Palabra y en los signos litúrgicos: La 
Pascua es el centro de la fe cristiana.  CEC 638-655; Compendio 126-128. 
Jesús sentado a la derecha del Padre: CEC 659-664; Compendio 132. Ver 
TdS, tema 22 “Jesús es el Señor” (p. 124-139). 

El misterio pascual en la Iglesia. Presentación de las fiestas y de la 
liturgia cristiana como celebración de lo que Dios hace continuamente a 
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favor de los hombres;  consecuencias para nuestra vida de la celebración 
del año litúrgico. ¿Por qué volvemos a recorrer cada año las etapas de la 
vida de Cristo, refiriéndonos a la historia de la salvación? CEC 1066-1072; 
Compendio 218-219. CEC 1085; 1088-1089; 1091-92; Compendio 222-223. 
CEC 1140; Compendio 235. CEC 1163-1171; Compendio 241-242. Ver TdS, 
temas 3 “Este es el día que hizo el Señor” (p. 26-29) y 4: “Venid, aclamemos 
al Señor” (p. 25-35) (Guía básica, p. 77-83). 

La verdadera pascua del cristiano: del pecado a la santidad. El camino 
cuaresmal es camino de conversión, sobre todo para los catecúmenos. 
¿Hemos roto con el pecado? Pecado y conversión: Ver TdS, tema 27 
“Llamados a la conversión” (p. 168-171) (Guía básica, p. 183-186); CEC 1846-
1876; Compendio 391-400.  ¿Qué significa para nosotros hacer un camino de 
oración, de purificación para unirnos con Cristo a la resurrección y a la vida 
nueva? CEC 1430-1439; Compendio 300-301.  La Pascua vivida por Israel, 
cumplida por Cristo, celebrada cada domingo y cada año, cambia nuestra 
vida cotidiana.  La santidad cristiana: CEC 2012-2016;  160;  545; 1427-1433, 
651-655. Compendio 295-297, 131. Ver TdS tema 39: “Estáis salvados por 
pura gracia” (p. 224-227) (Guía básica, p. 235-238).  

2.2.4. Elementos rituales  en este periodo 

Puede proponerse una celebración particular para los catecúmenos uno de 
los domingos de Cuaresma: podría hacerse la unción de los catecúmenos, 
según el RICA números 125-130, acompañándola con los exorcismos o con 
oraciones y bendiciones: RICA números 109-124. 

Puede proponerse la participación en una celebración comunitaria de la 
Penitencia con el resto de la comunidad, aunque sin acceder al sacramento. 

Participar en el rito de la imposición de la ceniza y en el Vía Crucis con los 
demás cristianos. 

El Viernes Santo, participar en la acción litúrgica en que se hace memoria 
de la pasión y muerte de Cristo, o en el Vía Crucis. 

2.2.5. Compromisos de vida

	 Plantearse de qué comportamientos o actitudes de vida debe convertirse 
el catecúmeno. Aprender a hacer el examen de conciencia cada día y a tener 
un tiempo personal de oración.  
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Proponer una jornada de retiro espiritual, haciendo una oración personal y 
meditación de los pasajes bíblicos ya leídos, en particular, algunos capítulos 
del Éxodo, de Isaías, o del Evangelio, o una carta de Pablo.

Proponer la participación en alguna iniciativa de solidaridad de la 
parroquia, en la que el catecúmeno tome parte activa como protagonista, o 
en cualquier otra acción solidaria.

2.2.6. Revisión de este período

¿Ha comenzado el catecúmeno a comprender los ritos y los gestos 
litúrgicos, sobre todo el sentido de las grandes fiestas cristianas con sus 
consecuencias para la vida? ¿Hay palabras cuyo significado aún desconoce? 
¿Sabe cuál es el centro del año litúrgico y cuál es la meta que la liturgia 
celebra cada día, anticipándola en los signos?

¿Comienza a desear participar plenamente en la oración litúrgica de la 
comunidad? ¿Ha aprendido a orar personalmente y con los otros?

¿Conoce lo que ha hecho y dicho Jesús y ha comenzado a amarlo?

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,

nació de santa María Virgen,

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,

descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos

subió a los cielos

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.

2.3. Tercer Período: Tiempo de Pascua, Pentecostés, Verano (seis 
meses)

“Llegar a ser cristianos siguiendo a Jesús por el camino del amor a Dios y 
al prójimo”. 
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2.3.1. Objetivo de este período

Cristo resucitado introduce en la historia y en nuestra vida un principio de 
vida nueva que transfigura nuestra existencia y nos hace vivirla de modo 
diferente (la moral cristiana): disponemos de toda la vida (significado por 
el tiempo ordinario) para aprender a seguir a Cristo y a vivir en Él con la 
fuerza del Espíritu Santo. Nos preguntamos concretamente qué debemos 
cambiar en nosotros para reproducir la imagen de Cristo Jesús, para tener 
sus mismos sentimientos, para revertirnos del hombre nuevo. 

2.3.2. Orientaciones para el acompañante

Se trata de un período amplio de tiempo. Esto explica la amplitud de 
los contenidos bíblicos y catequéticos que se ofrecen. Al acompañante 
corresponde, según vaya evaluando el ritmo y el avance del catecúmeno, 
adaptar el tratamiento de estos contenidos, de modo que todos puedan ser 
tratados, aunque varíe la profundidad y la extensión de cada uno de ellos. 
Si fuera necesario tratar algún tema o aspecto que no aparece entre los 
indicados, puede tomarse directamente del Catecismo. 

2.3.3. La Palabra de Dios en este período

Se continúa la lectura de Pablo, ahora sobre todo la Carta a los Romanos: 
es la más importante. Proclama qué significa vivir como salvados: libres del 
pecado, de la ley y de la muerte (cap. 5-7); llevando una vida nueva como 
hijos de Dios en el Espíritu Santo hasta dejar entrar en nosotros a Cristo 
Jesús (cap. 8). 

Se lee también la carta de Santiago: ésta nos ofrece algunas indicaciones 
para la oración y para la justicia social y la solidaridad con los pobres. 
Igualmente, al leer la primera y segunda carta de San Juan, aprendemos 
que Dios es Amor y que sólo quien ama está en la vida: la vida del cristiano 
está conducida por la fe en Jesucristo Hijo de Dios y por el amor hacia los 
hermanos. En efecto, quien dice que ama a Dios y no ama a los hermanos 
es un mentiroso. 

Además, en el Antiguo Testamento encontramos algunas experiencias 
de creyentes particularmente significativas: la historia de José, el hebreo 
(Gen. Cap. 37-50), resaltando las virtudes de este hombre elegido por Dios; 
el rey David (1Sam cap. 16-26; 2Sam cap. 2-8), con sus gestos de amor y 
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sus pecados; el profeta Elías (1Re cap. 17-21) con las luchas que tiene que 
afrontar para mantenerse fiel a Dios; el profeta Jeremías (cap. 1: la llamada; 
cap. 16-20: la vida del profeta; cap. 26-36; 38-43: las persecuciones); las 
historias de Tobías y Judit, un hombre y una mujer que han vivido su papel 
en medio del pueblo con el valor de la fe; los sufrimientos  y la fe del gran 
Job; la simpatía de los dos esposos, con la frescura de su amor, del que 
habla poéticamente el Cantar de los Cantares. 

Finalmente, pueden añadirse algunas páginas del profeta Ezequiel, 
narrando al mismo tiempo las difíciles pruebas del exilio en Babilonia que 
se parecen mucho a la situación vivida por los cristianos en la sociedad 
pluralista y secular de hoy: se sugieren los cap. 2-5; 11-14; 18; 33-37. 

2.3.4. Propuesta de contenidos catequéticos para este período

El hombre nuevo en Cristo: CEC 1691-1698; Compendio 357. La llamada 
de Dios y la respuesta del hombre: CEC 1701-1715; Compendio 358. Ver en 
TdS tema 1 “El Señor es mi luz y mi salvación” (p. 16-19) (Guía básica, p. 69-
72), La conciencia, iluminada por el Espíritu y guiada por Jesús (su palabra 
y su ejemplo) nos permite seguirle: CEC 1776-1794; Compendio 372-376. 
El orden moral: CEC 1749-1781; Compendio 367-369. La vida según las 
Bienaventuranzas y el Mandamiento del amor: CEC 1716-17; Compendio 
359-360. CEC 1823; Compendio 388. CEC 2074; Compendio 441. Ver en TdS 
tema 38: “Tened los sentimientos de Cristo Jesús” (p. 220-223) (Guía básica, 
p. 231-234). Caminar según el Espíritu: CEC 733-741; Compendio 145-146. 
CEC 1987-1995; Compendio 422. Los diez mandamientos: CEC 2052-2074; 
Compendio 434-441. Ver en TdS. Temas 40: “Ya no eres esclavo, sino hijo” 
(p. 228-231); 41: “Obedeced a vuestros padres en el Señor” (p. 232-235); 42: 
“Dios da la vida” (p. 236-239); 43: “Vivid en el amor” (p. 240-243); 44: “No 
pongáis la confianza en las riquezas” (p. 244-247); 45: “Goza con la verdad” 
(p. 248-251) (Guía básica, p.   239-262). ¿Estamos dispuestos a seguir a Jesús 
en la Iglesia? 

La experiencia cristiana. El cristiano es aquel que cree en Jesucristo y 
lo sigue. Acoger el don de la vida y respetarla: CEC 1652-54; 2258-2283. 
Compendio 466, 470. Vivir la sexualidad en el matrimonio: CEC 2331-
2336; Compendio 487. El amor matrimonial: CEC 2360-2379; Compendio 
495-502.  Matrimonio y virginidad: CEC 1618-1620; Compendio 342. CEC 
2348-2350; Compendio 491. Hacia una madurez en la sexualidad: CEC 2337-



241Anexos

2359; Compendio 488-493. El compromiso social del cristiano: carácter 
comunitario de la vocación humana: CEC 1878-1885; Compendio 401-404. 
El  respeto de la dignidad propia y de los otros: CEC 897-900; Compendio 
108. CEC 2238-2243; Compendio 464-465. La justicia social: CEC 2426-
2436; Compendio 513-517. La solidaridad internacional: CEC 2437-2442; 
Compendio 518-519. El amor a los pobres: CEC 2443-2449; Compendio 520. 
El respeto de la creación: CEC 2415-2418; Compendio 506-507.  A la vez que 
se van descubriendo las líneas del “seguimiento de Cristo” se va verificando 
nuestra mentalidad para ver hasta qué punto compartimos la enseñanza de 
la Iglesia sobre los diferentes aspectos de nuestra vida cristiana: CEC 2032, 
2040; Compendio 429-431.  

2.3.5. Elementos rituales en este período

El catecúmeno comienza a participar fielmente en la Liturgia de la Palabra, 
cada domingo. 

2.3.6. Compromisos de vida

Se van revisando con el catecúmeno su compromiso de vida moral, 
aprendiendo a hacer el examen de conciencia y a pedir perdón en las formas 
usuales. 

Deben revisarse de de forma especial aquellas situaciones objetivas que 
contrastan con el Evangelio: situaciones familiares, de trabajo, de honradez.

Cada uno deberá ya haber aprendido a leer diariamente la Palabra de Dios 
y a meditarla para vivir conforme a ella. 

Se propone también a los catecúmenos algún compromiso permanente 
de solidaridad: limosna para las misiones, contribución económica a las 
necesidades de la comunidad, hospitalidad y acogida a personas en 
dificultad, servicios de voluntariado hacia los necesitados. 

En la fiesta de Todos los Santos y de los Fieles Difuntos puede dialogarse 
con los catecúmenos sobre la comunión de los santos (CEC 946-959; 
Compendio 194-195).  
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2.3.7. Revisión de este período

¿Ha comenzado el catecúmeno a comportarse como discípulo de 
Jesucristo, siguiéndolo por el camino del amor? ¿Sabe perdonar? ¿Sabe 
construir la paz? Etc… 

¿Ha regularizado (eventualmente) su situación matrimonial ¿ ¿Tiene que 
“abandonar” todavía muchas cosas para llegar a ser discípulo de Cristo en 
la Iglesia?

¿Cuáles son los puntos débiles de su carácter, de su formación, de sus 
comportamientos? ¿Por el contrario, se deja llevar por el Espíritu para vivir 
una vida nueva?

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida

Que procede del Padre y del Hijo.

Creo en un solo Bautismo para el perdón de los pecados.

Jesús resume así los mandamientos:

«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón,

con toda tu mente y con todas tus fuerzas.

Amaos los unos a los otros como Yo os he amado.

En esto conocerán que sois mis discípulos»

2. 4. Cuarto Período: Segundo Adviento, Navidad hasta el comienzo 
de la segunda Cuaresma

“Cada día vamos creciendo en la Iglesia en comunión con Dios Padre, por 
medio de Jesucristo en el Espíritu Santo”

2.4.1. Objetivo de este período

Acoger la venida de Jesús, el Hijo de Dios  Mesías, que ha inaugurado los 
tiempos nuevos: ahora, la Iglesia pueblo de Dios reunido en el nombre del 
Padre como comunión y misión, vive la Alianza y anticipa en la historia la 
manifestación del Reino de Dios. 
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2.4.2. La Palabra de Dios en este período

En este tiempo litúrgico, leemos el Evangelio de Lucas, parándonos en  
los relatos de la infancia, y los Hechos de los Apóstoles para resaltar las 
diferentes dimensiones de la vida de la Iglesia, con los cuatro aspectos: 
la Palabra escuchada a través de la Biblia, la Eucaristía como comunión 
con Cristo y los hermanos, el Obispo como vínculo visible con la tradición 
apostólica, la Misión como testimonio y anuncio	Nos acercamos también al 
evangelio de Juan, sobre todo en los capítulos 1-5 y 13-17: Jesús nos llama 
a seguirlo en la Iglesia y ora por la unidad de todos sus discípulos. 

En el Antiguo Testamento podemos hacer una selección antológica de 
los dos libros de los Macabeos, por ejemplo, 1Mac 1-9 (las luchas de los 
Macabeos por fidelidad a Dios); 2Mac cap. 4-10 (el martirio de los hermanos). 

2.4.3. Propuesta de contenidos catequéticos para este periodo

En este segundo tiempo de Adviento y Navidad del catecumenado, pueden 
tener un lugar los temas de TdS: 18: “El Hijo de Dios se hizo hombre” (p. 
106-109) y 19 “Jesús nació de Santa María Virgen” (p. 110-113). 

Profundizamos en el misterio de Cristo y de la Trinidad. Ahora podemos dar 
una respuesta definitiva: « ¿Quién es Jesús para los cristianos?» Cristo: CEC 
436-440; Compendio 82. El Mesías: CEC 711-716.  El Señor; CEC 446-451; 
Compendio 84. El Hijo: CEC 441-445; Compendio 83. El Verbo encarnado: 
CEC 423; 456-460; Compendio 79, 85. El Dios con nosotros: CEC 522-526; 
Compendio 102. El Hijo de Dios que se ha hecho hombre, verdadero Dios y 
verdadero hombre CEC 464-469; Compendio 87. Puede volverse sobre los 
temas de TdS: 18: “El Hijo de Dios se hizo hombre” (p. 106-109) (Guía básica, 
p. 143-146); 20: “Jesús es el Hijo unigénito de Dios” (p. 114-119); 21: “Jesús 
es el Mesías, el Cristo” (p. 120-124); 22: “Jesús es el Señor” (p. 126-139) (Guía 
básica, p. 151-162).  

Cristo es el principio de la creación y el fin de todas las cosas. El plan de 
salvación de Dios: CEC 51-66; Compendio 6-9. La justificación y la gracia: 
CEC 1987-2016; Compendio 422-428. La creación: CEC 279-301; Compendio 
51-54. La providencia de Dios: CEC 302-314; Compendio 55-58. El mundo 
visible: CEC 337-349; Compendio 62-65. El hombre, imagen de Dios: CEC 
355-379; Compendio 66-72. La caída: CEC 385-390; Compendio 73. El 
pecado original: CEC 396-409; Compendio 75-77. Una historia de redención: 
CEC 410-412; Compendio 78. 
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De este modo nos aparece en toda su luz el misterio de la Trinidad: tres 
Personas, un solo Dios. Dios: CEC 199-227; Compendio 36-43. La Buena 
Noticia: Dios ha enviado a su Hijo: CEC 422-424; Compendio 79. Jesús. CEC 
430-435; Compendio 81. Dios, Padre de Jesús: CEC 232-248. Todopoderoso: 
CEC 268-274; Compendio 50. El Espíritu, don del Padre y del Hijo: CEC 683-
701; Compendio 136-139. Ver en TdS: temas 23 “Jesús promete y envía el 
Espíritu Santo” (p. 140-143) y 24: “El Espíritu Santo da vida a la Iglesia” (p. 
150-153) (Guía básica, p. 163-174). Tres personas, un solo Dios: CEC 249-260; 
Compendio 48-49. 

La Iglesia continúa anunciando a Cristo al mundo, llevando a cabo su 
misión. Anuncio y testimonio: CEC 737-738; Compendio 145-146. Revelar y 
comunicar el amor de Dios: CEC 849-856; Compendio 172-173. Pertenencia 
a la Iglesia: CEC 836-838; Compendio 168. Ver en TdS temas 25: “Sois Pueblo 
de Dios” (p. 156-161); y 26 “Pedro, Apóstol de Jesucristo” (p. 162-167).(Guía 
básica, p. 175-182).  Actividad misionera hacia los no cristianos: CEC 839-
848; Compendio 169-171. La Iglesia ayuda a todos a vivir la comunión de 
vida con Dios. Cuerpo de Cristo por el Espíritu: CEC 787-795; Compendio 
156-157.CEC  797-798; Compendio 159. La comunión de los santos: CEC 
946-959; Compendio 194-195. 

La Iglesia, signo e instrumento del Reino de Dios en la tierra tiene como 
dimensión fundamental la comunión de vida con la Trinidad y la misión de 
llevar al mundo el amor de Dios: CEC 543-46; Compendio 107. ¿En qué 
punto se encuentran los catecúmenos en su camino para entrar en la Iglesia? 

Con todos los hombres, en el seno de la Iglesia, esperamos la vida del 
mundo que vendrá, la manifestación final de Cristo, de la cual la Navidad 
es un anticipo. Jesús se manifestará plenamente al final de los tiempos. 
Saber morir: CEC 1005-1019; Compendio 206. La vida más allá de la muerte: 
CEC 992-1004; Compendio 205. El juicio: CEC 1021-1022; Compendio 208. 
El purgatorio: CEC 1030-1032; Compendio 210-211. La resurrección de los 
muertos: CEC 988-1001; Compendio 202-204. El juicio universal: CEC 1038-
1041; Compendio 214. El infierno: CEC 1033-1037; Compendio 212-213. El 
cielo: CEC 1023-1029; Compendio 209. La esperanza de la vida eterna: CEC 
1042-1050; Compendio 216. Ver en TdS tema 35: “Esperamos unos cielos 
nuevos” (p. 202-205) (Guía básica, p. 215-218).
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2.4.4. Elementos rituales

Sobre todo, deberá consolidarse la participación en las celebraciones de 
la comunidad. En las fiestas de Navidad, en los encuentros de grupos, en las 
celebraciones de estos días. Puede hacerse también alguna celebración de 
la Palabra, según se indica en el RICA 106.  

2.4.5. Compromisos de vida

Los catecúmenos pueden comenzar a prestar algunos servicios útiles 
para la comunidad: preparación de las celebraciones, cuidar el exorno del 
templo, etc. participación en Caritas, vista de enfermos, etc. 

En el tiempo que va desde Epifanía hasta el comienzo de la Cuaresma, 
deberá hacerse un discernimiento sobre la idoneidad. Para que el 
catecúmeno pueda ser acogido entre los elegidos, “se requiere en él la fe 
iluminada y la voluntad deliberada de recibir los sacramentos de la Iglesia” 
(RICA 134). También indica el RICA otros requisitos para la admisión: “La 
conversión de la mente y de las costumbres, suficiente conocimiento de 
la doctrina cristiana y sentimientos de fe y caridad” (RICA 23). Se recuerda 
también que corresponde al Obispo, por sí, o por su delegado, “admitir a 
los candidatos a la elección y a los sacramentos” (RICA 44).

2.4.6. Elementos para la revisión

¿Ha comenzado el catecúmeno a sentirse parte del Cuerpo de Cristo, la 
Iglesia? ¿Cómo lo manifiesta? 

	 ¿Siente el deseo de participar en la vida de la parroquia en sus diferentes 
aspectos y de ser apóstol en sus ambientes de vida? 

Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios,

nacido del Padre antes de todos los siglos:

Dios de Dios, Luz de Luz, engendrado, no creado

de la misma naturaleza del Padre

por quien todo fue hecho.

que por nosotros los hombres y por nuestra salvación

bajó del cielo
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y por obra del Espíritu Santo se encarnó…

Creo en la Iglesia una, santa católica y apostólica…

2.4.7. Paso a la siguiente etapa 

Este paso está marcado por el rito de la elección: RICA, números 133-151. 
El momento de celebrar este rito es el domingo 1º de Cuaresma, aunque 
podría celebrarse en otro momento adecuado, anterior o posterior, según 
las circunstancias (n. 141). 

En este rito, los padrinos que han sido elegidos por el candidato a lo largo 
del catecumenado, comienzan a ejercitar públicamente su oficio

3. TERCER TIEMPO: LA PURIFICACIÓN E ILUMINACIÓN

(Última Cuaresma)

El segundo grado es el rito de la elección o inscripción del nombre. Tiene 
lugar al comienzo de la Cuaresma previa a la recepción de los sacramentos 
de la iniciación (RICA 133 al 151). En los actuales procesos catecumenales 
que tienen .lugar en las diversas Iglesias particulares, se suele celebrar este 
rito, conjuntamente para todos los catecúmenos de la diócesis, de forma 
solemne en la Catedral y presidido por el Obispo, el primer domingo de 
cuaresma. Puede ser ésta la forma de hacer visible el importante lugar del 
Obispo en la iniciación cristiana de los adultos, aunque después se celebren 
los sacramentos en la comunidad en la que cada adulto ha sido iniciado y 
acompañado. 

Durante este tiempo de la purificación e iluminación, se celebran los 
escrutinios, las entregas del Símbolo y de la Oración dominical y los ritos 
para la preparación inmediata a los sacramentos (RICA 152 al 207). 

3.1. Características de esta etapa

“Con el segundo grado de la iniciación, comienza el tiempo de la 
purificación e iluminación, destinado a la preparación intensa del espíritu y 
del corazón. En este grado la Iglesia hace la «elección», o sea, la selección 
de los catecúmenos que, por su disposición personal, sean idóneos para 
acercarse a los sacramentos de la iniciación en la próxima celebración” 
(RICA obs. prev. 22).  
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“Antes de la celebración de la elección, se requiere en los catecúmenos 
la conversión de la mente y de las costumbres, suficiente conocimiento de 
la doctrina cristiana y sentimientos de fe y caridad; se requiere además una 
deliberación  sobre su idoneidad. Después, durante la celebración del rito, 
tiene lugar la manifestación de su voluntad y la sentencia del Obispo o de 
su delegado delante de la comunidad. Así se comprende que la elección, 
rodeada de tanta solemnidad, sea como el eje de todo el catecumenado” 
(RICA obs. prev. 23). 

“La formación en esta etapa tiene preferentemente un carácter espiritual 
y ascético. Se dirige al corazón de los catecúmenos para purificarlos por 
la oración y la penitencia y se dirige a la mente para iluminarla por un 
conocimiento más profundo de Cristo. Además de las entregas del Símbolo 
de la fe y del Padrenuestro, se llevan a cabo diversos ritos, escrutinios y 
exorcismos” (OPC 15).  

3.2. La palabra de dios en esta etapa

Durante este tiempo se termina la iniciación a la lectura del Antiguo 
Testamento: debe leerse Eclesiastés (cap. 1-12), con sus reflexiones sobre el 
sentido de la vida; Sabiduría /(cap. 1-5; 10-14) y Proverbios (cap. 1-4; 25-29; 
31) y Eclesiástico (cap. 1-6; 18-21; 51), escritos de los últimos siglos antes de 
Cristo que orientan sobre la «sabiduría cristiana» con la que debe afrontarse 
la existencia en la tierra. 

El libro del Éxodo, cap. 32-34,  «corazón de la Alianza» ayuda a leer Gen, 
cap. 3 para descubrir definitivamente el sentido del pecado como traición a 
la alianza con Dios y con los hermanos. 

Sobre todo es necesaria una introducción a la oración de los Salmos, 
utilizando los más comunes para acompañar a la oración: 

Salmo 22: “El Señor es mi pastor”; Salmo 8: “Señor, Dios nuestro”; Salmo 
26: “El Señor es mi luz y mi salvación”; Salmo 41: “Como busca la cierva”; 
Salmo 50: “Misericordia, Dios mío, por tu bondad”; Salmo 62: “Oh Dios, tú 
eres mi Dios”; Salmo 88: “Cantaré eternamente”; Salmo 90: “Tú que habitas 
al amparo del Altísimo”; Salmo 98: “Cantad al Señor un cántico nuevo”; 
Salmo 102: “Bendice, alma mía al Señor”; Salmo 118: “Dichoso el que con 
vida intachable”; Salmos 120-150; salmos de peregrinación y de alabanza a 
Dios. 
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Del Nuevo Testamento es necesario concluir la lectura de los cuatro 
evangelios. 

3.3. Propuesta de contenidos catequéticos para esta etapa

Presentación detallada de los sacramentos de la Iniciación cristiana: CEC 
1210-1212; Compendio 250-251. El Bautismo: CEC 1213-1274; Compendio 
252-264. Ver en TdS tema 28: “Bautizados en el nombre de Cristo” (p.174-
177) (Guía básica, p. 187-190);  La Confirmación: CEC 1285-1314; Compendio 
265-270. Ver en TdS, tema 29: “Fortalecidos por el don del Espíritu Santo” (p. 
178-181) (Guía básica, p. 191-194).  La  Eucaristía: CEC 1322-1405; Compendio 
271-294. Ver en TdS tema 30: “Fuente y culmen de la vida cristiana” (p. 182-
185) (Guía básica, p. 195-198). Estos tres sacramentos realizan la adhesión 
total del cristiano a Cristo por medio de la Iglesia. (En los tres sacramentos 
conviene seleccionar los contenidos más fundamentales; los aspectos 
rituales pueden dejarse para los días previos a la celebración).

Sobre la iniciación a la oración. Llamada universal a la oración: CEC 2566- 
2625; Compendio 534-563. Hablar con Dios: CEC 2623-2679; Compendio 
548-556. El combate de la oración: CEC 2725-2751; Compendio 572-577. 
Para introducir la oración de los salmos: CEC 2585-2589; Compendio 540. 
Sobre la oración del Padre nuestro: CEC 2759-2856; Compendio 578-598. 
Ver TdS tema 2 “Enséñame, Señor, tu camino” (p. 20-25) (Guía básica, p. 
73-76) y tema 49: “¿Cómo reza un cristiano? (p. 266-269) (Guía básica, p. 
275-278). 

Puede ser recomendable acompañar al catecúmeno a hacer una Lectio 
divina sobre los evangelios de los cinco domingos de Cuaresma, del ciclo 
A, que tienen una significación catecumenal y prebautismal muy profunda:

- las tentaciones en el desierto (Mt. 4): los peligros de la existencia cristiana. 

- la Samaritana (Jn 4): el signo del agua.

- el ciego de nacimiento (Jn 9): el signo de la luz.

- Lázaro (Jn 11): el signo de la vida nueva.

- la vid y los sarmientos (Jn 15): sin Cristo no podemos hacer nada. 
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3.4. Elementos rituales

Propios de esta etapa son los ritos de los escrutinios y las entregas. La 
finalidad de los escrutinios es “purificar las almas y los corazones, proteger 
contra las tentaciones y mover la voluntad, para que los catecúmenos se unan 
más estrechamente a Cristo y prosigan con mayor decisión en su esfuerzo 
por amar a Dios” RICA 154). Deben hacerse en la Misa de los domingos III, IV 
y V de cuaresma, debiendo leerse los evangelios del ciclo A (RICA 152-180). 

“Con las entregas, una vez completada la preparación doctrinal de los 
catecúmenos, o al menos comenzada en el tiempo oportuno, la Iglesia 
pone en sus manos con amor los documentos que desde la antigüedad 
constituyen un compendio de su fe y de su oración.” (RICA 181).

La entrega del Símbolo se hace durante la semana que sigue al primer 
escrutinio (RICA 185-187). 

La entrega de la Oración dominical se hace durante la semana que sigue al 
tercer escrutinio (RICA 188-192). 

3.5. Compromisos de vida

Pueden los catecúmenos, durante los cinco sábados de cuaresma, 
dedicarse a la oración con la Liturgia de las Horas u otros salmos. 

Algún momento de ayuno y abstinencia, (aparte de los viernes) con una 
motivación de solidaridad con los pobres. 

Participar en alguna iniciativa de la comunidad: jornada de caridad, 
encuentro de oración… 

Comenzar a participar fielmente en la Misa dominical, sobre todo en la 
liturgia de la Palabra. 

Reconciliarse con todos (si es necesario), salir de alguna situación de 
pecado, hacer gestos de penitencia y de renuncia. 

3.6. Para la revisión de esta etapa

-Los elegidos están seguros de querer recibir el Bautismo y entrar en la 
Iglesia para vivir como hijos de Dios, siguiendo a Jesucristo e imitándole en 
todo?



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta250 abril - mayo - junio 2018

-Han respetado los tiempos, los grados y las etapas del catecumenado 
según las orientaciones de la Iglesia?

- ¿Han iniciado su vida como discípulos de Cristo? 

Confieso que hay un solo Bautismo

Para el perdón de los pecados

3.7. Ritos para la preparación inmediata a los sacramentos 

En los días previos al Sábado Santo, puede dedicarse un tiempo a conocer y 
entender los ritos sacramentales de la Iniciación cristiana: del Bautismo: CEC 
1229-1245; de la Confirmación: CEC 1293-1301; de la Eucaristía: CEC 1345-1355. 

Puede preverse que el Sábado Santo, en una hora oportuna, tengan lugar 
los ritos para la preparación inmediata (RICA 54 y 193ss). Estos ritos son: 

- la recitación del Símbolo;

- el rito del «Effeta»

- la elección de un nombre cristiano (eventualmente)

- la unción con el Óleo de los catecúmenos. 

Estos ritos pueden también haberse realizado durante el tiempo del 
catecumenado (RICA 103), en cuyo caso, no tienen lugar ahora. 

La celebración de los sacramentos de la iniciación

El tercer grado es la celebración de los Sacramentos de la iniciación. 
Normalmente, esta celebración está prevista para la noche de la Vigilia 
Pascual (RICA 8, 49, 55, 208, 27-36). Los  ritos propios de cada uno de los 
sacramentos se llevan a cabo según  está establecido: RICA 210- 234. 

El lugar propio de esta celebración es la Catedral, como Sede del Obispo, 
quien, por derecho propio, celebra estos sacramentos para los adultos  
(RICA 44).

El Delegado Diocesano del Catecumenado debe asegurar que, 
celebrados los Sacramentos de la Iniciación, estos queden registrados 
en el correspondiente Libro Sacramental, de la Parroquia-Sagrario de la 
Catedral  y en el Libro respectivo de la Cancillería Diocesana, completando 
su expediente catecumenal.. 



251Anexos

4. CUARTO TIEMPO: “MISTAGOGÍA”

(Tiempo de Pascua)

“¿Qué lugar puedo ocupar en la Iglesia, celebrando los sacramentos y 
desarrollando algún servicio de utilidad común?”

4.1. Características de esta etapa

En esta última etapa de la iniciación cristiana, la comunidad cristiana 
acompaña a los neófitos “ya con la meditación del Evangelio, ya con 
la participación de la Eucaristía, ya con el ejercicio de la caridad, en la 
percepción más profunda del misterio pascual y en la manifestación cada 
vez más perfecta del mismo en su vida” (RICA 37).

“La etapa de la «mistagogía» tiene gran importancias para que los neófitos, 
ayudados por los padrinos, traben relaciones más íntimas con los fieles y les 
enriquezcan con una renovada visión de las cosas y con un nuevo impulso” 
(RICA 39).

4.2. Objetivo de la mistagogía

Se pretende llevar a los neófitos a que participen plenamente en la vida de 
la Iglesia por medio de los sacramentos, por la comunión en el ministerio y 
en la actividad misionera.

4.3. La palabra de Dios en esta etapa

Quedan por leer y comentar los capítulos 12-14 de la 1ª Carta a los 
Corintios, con la enseñanza sobre los ministerios en la Iglesia; el libro del 
Apocalipsis, intentando captar el mensaje de esperanza para quienes 
están en este mundo en confrontación con los poderes y las ideologías; 
finalmente, las cartas a Timoteo y Tito, para resaltar la estructura de la 
Iglesia con los presbíteros y los diversos servicios. Puede ser útil también 
leer algunos pasajes del Antiguo Testamento no leídos ni comentados hasta 
este momento.
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4.4. Propuesta de contenidos catequéticos para esta etapa

Es conveniente, ante todo, no interrumpir la catequesis por algunos meses, 
a juicio del párroco y de los acompañantes: se trata, ahora, de profundizar 
algunos contenidos, aunque ya se hayan mencionado en el camino del 
catecumenado. Los encuentros catequéticos serán también ocasión para 
revisar los compromisos bautismales adquiridos. 

Es bueno acompañar a los neófitos en su comprensión más completa de 
los evangelios, descubriendo su propia vocación dentro de la Iglesia, cuál 
puede ser su lugar y su servicio a favor de la misma comunidad: CEC 898-
913; Compendio 188-191. 

Como tema de síntesis, puede verse TdS, tema 36: “Esta es nuestra fe” (p. 
206-209); (Guía básica, p. 219-222). Sobre el compromiso evangelizador de 
todo cristiano, ver TdS, tema 37: “Pablo, escogido para anunciar” (p. 214-
219) (Guía básica, p. 227-230).  

Debe retomarse también  el significado vital de la Eucaristía y de la Penitencia, 
ayudándoles a comprender las consecuencias que tienen sobre su vida diaria: 
CEC 1382-1398; Compendio 287-292 –ampliando lo que se vio en la etapa 
previa al Bautismo- y sobre la Penitencia: CEC 1420-1484; Compendio 295-
312. Ver en TdS tema 31: “En nombre de Jesucristo, levántate y anda” (p. 186-
189) (Guía básica, p. 199-202).  La  Unción de los enfermos: CEC 1499-1525; 
Compendio 313-320. Ver en TdS, tema 32: “Acudían enfermos y todos eran 
curados” (p. 190-193) (Guía básica, p. 203-206). 

Los sacramentos al servicio de la comunidad: CEC 1534-1658; Compendio 
321-350.  Ver en Tds temas 33: “Se fió de mí y me confió este ministerio” (p. 
194-197) y 34: “Ya no son dos, sino una sola carne” (p. 198-201) (Guía básica, 
p. 207-214). . 

Es conveniente repasar todos los sacramentos para captar todo su 
significado y descubrir cómo Dios nos salva por un don gratuito suyo. Su 
presencia se manifiesta en todos los aspectos y momentos de nuestra 
vida: amor entre el hombre y la mujer, sufrimiento, pecado, servicio a la 
comunidad.  

Como propuesta de vida cristiana, que sintetiza todo el recorrido del 
catecumenado, se pueden ver los temas finales de TdS: 46: “¿Cómo piensa un 
cristiano?” (.254-257); 47: “¿Cómo vive un cristiano?” (p. 258-261);  48: “¿Cómo 



253Anexos

actúa un cristiano?” (p. 262-265); 49: “¿Cómo reza un cristiano?” (p. 266-269); 
50: “Sed siempre testigos del Señor” (p. 270-273) (Guía básica, p. 263-282).

4.5. Elementos Rituales

Conviene que todos los domingos durante el tiempo pascual, se reserve 
a los neófitos un lugar especial en la asamblea dominical, donde puedan 
sentarse con sus acompañantes y que vayan realizando algún servicio 
litúrgico.  

Los acompañantes deberán también orientarlos cuando accedan por vez 
primera al sacramento de la Penitencia, para que lo comprendan como 
«segundo Bautismo» (así era llamado por los Santos Padres)   y como fiesta 
para celebrar la misericordia de Dios.

A partir de ahora, los neófitos deberán participar en todos los ritos y las 
celebraciones de los cristianos, en especial en la Eucaristía dominical. . 

Para visualizar la acogida de los neófitos por parte de la comunidad, que ha 
sido testigo y acompañante de todo su proceso, se sugiere una celebración 
especial, de carácter a la vez litúrgico y festivo,  en uno domingos de Pascua 
o en el día de Pentecostés, que venga a sellar la incorporación completa a la 
Iglesia de estos nuevos cristianos. 

4.6. Compromisos de vida

Lo primero es insertar al neófito en un grupo cristiano adulto (o joven) que 
se adapte a él. Su acompañante deberá ayudarle a superar las dificultades 
iniciales.

Es bueno además confiarle algún pequeño servicio a favor de la comunidad 
o de la parroquia qué él pueda desempeñar (asistido, al principio, por su 
acompañante). 

Poco a poco se irá verificando su fidelidad a la nueva vida (evitando el 
pecado y haciendo el bien), la práctica diaria de las obras de misericordia, la 
solidaridad con todos, el testimonio de su fe en el mundo. 

Esta última etapa deberá caracterizarse sobre todo por:

-	la fidelidad a las celebraciones de la comunidad (sobre todo la Eucaristía 
dominical);
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-	la lectura personal del Evangelio y la oración en familia, todos los días;

-	la presencia y el servicio desarrollado en la parroquia y en ámbito 
profesional;

-	la fidelidad a la vida nueva de quien ha sido bautizado y confirmado.  

Creo en Jesucristo que, de nuevo, vendrá con gloria

para juzgar a vivos y muertos

y cuyo Reino no tendrá fin. 

Creo en la Iglesia una, santa, católica y apostólica.

Confieso que hay un solo bautismo

para el perdón de los pecados.

Espero la resurrección de los muertos

y la vida del mundo futuro. Amén. 

5. FORMA SIMPLIFICADA DE LA INICIACIÓN DE UN 
ADULTO

El RICA, en su capítulo II, considera la posibilidad de una forma simplificada 
de iniciar a un adulto. En el número 240 establece cuándo se puede plantear 
este camino más breve: “en circunstancias extraordinarias, cuando el 
candidato no pueda recorrer todos los grados de la iniciación, o cuando el 
Ordinario del lugar, juzgando sobre la sinceridad de la conversión cristiana 
del candidato y sobre su madurez religiosa, dispone que reciba el Bautismo 
sin dilación, a él le toca permitir para cada caso en particular que se use este 
rito sencillo (simplificado)”. Hay que entender que la Iglesia sigue prefiriendo 
el recorrido catecumenal completo y que, por tanto, debemos ser exigentes 
a la hora de elegir la forma simplificada que, en último término, deberá 
ser autorizada siempre por el Ordinario. En el caso de que se adopte esta 
forma, el rito se desarrolla en los números 145-277 del RICA. Ver también 
OPC 26-27.   
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